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    Priscila Harradine y su pretendiente el mayor Sands viajan en un buque con destino a Inglaterra cuando son abordados por El Cisne Negro, el ultimo barco pirata que surca las aguas de El Caribe desafiando la autoridad del antiguo pirata y actual gobernador de Jamaica Henry Morgan.


    Afortunadamente para estos personajes en el barco capturado viaja también Carlos De Bernis, lugarteniente de Morgan, que gracias a su pasado como pirata logra salvar sus vidas convenciendo con artimañas al sanguinario capitán de El Cisne Negro.


    Ademas del peligro de que se descubra su engaño, Carlos tendrá que afrontar el que se deriba de la creciente lujuria que Priscila despierta en el capitán del barco pirata…


    En 1942 fue adaptada al cine. Dirigida por Henry King, y protagonizada por Tyrone Power y Maureen O'Hara.
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  Capítulo I


  Priscila


  El mayor Sands, consciente de sus altos merecimientos, se disponía a recibir los presentes que la Fortuna le ofrecía. Y no podía esta Señora exigirle consideración por su magnificencia, ya que él había visto muchas veces cómo la inconsecuente deidad derrama sus favores sobre el indino y defrauda al benemérito de la merecida recompensa. A él le hizo esperar mucho, y si, por fin, se acordaba de su persona, no era tanto por un sentido magnánimo de la justicia, como por la traza que el mayor se diera para obligarla a volver hacia él su rostro esquivo. Ésta debía ser, según las pruebas que he podido allegar, la índole de sus pensamientos, cuando reposaba junto al lecho dispuesto para doña Priscila Harradine bajo un improvisado dosel de lona, en la elevada popa del «Centauro».


  La bien aderezada embarcación amarilla estaba fondeada en la espaciosa bahía de Fort Royal, primer puerto que tocaba después de una corta travesía desde Barbados. Se reponía de su provisión de agua potable, y aprovechaban la coyuntura para adquirir otras cosas. En el alcázar de popa, el camarero negro y el cocinero recibían el bombardeo de ofertas que, en un inglés chapurreado y ceceante francés, se les hacían desde una multitud de piraguas tripuladas por blancos, mestizos, negros y caribeños, todos ellos alborotados y ansiosos por vender las frutas y verduras de que llevaban cargadas sus pequeñas naves.


  En lo alto de la escala estaba el capitán Bransome, vestido con su casaca de paño azul y galones de oro, negando la entrada a un insistente judío, que le ofrecía cocos, jengibre y especias, desde su bote.


  Cerca de la costa, al otro lado de las aguas verdes y translúcidas de la bahía, gentilmente rizadas por la brisa del Nordeste, que atemperaba el calor tórrido del sol, se levantaba el bosque de mástiles y gallardetes de los navíos fondeados allí. Más allá, la pequeña ciudad de Fort Royal destacaba su blancura en vivo contraste con las laderas esmeraldinas y onduladas de la Martinica, laderas que por el Norte dominaba el cono volcánico de Mont Pelé, cuya alta cima parecía elevarse en la bóveda azul cobalto de los cielos.


  El capitán Bransome, repartiendo sus miradas entre el judío, que no quería marcharse, y la chalupa que se acercaba al barco, se quitó el sombrero redondo de negro castor, por debajo del cual llevaba la cabeza envuelta en un pañuelo de algodón azul, que tenía por más fresco que la peluca. Se enjugó la frente. Las pesadas galas europeas con que se ataviaba, por respeto a la dignidad de su oficio, cada vez que tocaba puerto, le agobiaban en aquel ambiente caliginoso.


  En la elevada popa, a pesar de la brisa y de la sombra del dosel, el mayor Sands sentía también el calor, pues era, además, y a despecho de una prolongada estancia en el Trópico de Cáncer, un poco cargado de carnes. Cinco años hacía que viniera, estando aún vivo el rey Carlos II. Alistóse en el servicio de Ultramar con la esperanza de hallar en el Nuevo Mundo la fortuna que se burlaba de él en el Viejo. Un padre disoluto, que se había bebido o jugado las grandes haciendas que la familia poseyera, le obligó a tomar tal determinación. La herencia del mayor Sands fue, por consiguiente, escasa; pero por lo menos, no comprendía, y por ello le daba diariamente las gracias a Dios, las costumbres de su progenitor. No era hombre el mayor que confiase en los azares. A diferencia de su imprudente padre, poseía ese temperamento frío y calculador, que, cuando se alía con la inteligencia, puede llevar muy lejos a quien lo usufructúa: En el mayor Sands, la inteligencia estaba ausente; pero como la mayor parte de los que se hallan en su caso, no se daba cuenta de ello. Sus esperanzas no se realizaban estrictamente de acuerdo con los proyectos que le llevaran allende el océano, pero estaba a punto de verlas materializar con creces. Y por muy imprevistas que fueran las circunstancias a que el hecho se debía, no se alteraba en él en lo más mínimo la convicción de que su propio talento y destreza eran los auténticos consumadores del mismo. De aquí su desdeñosa actitud hacia la Fortuna. Al fin y al cabo, la cosa estaba clara. Vino a las Indias Occidentales en busca de fortuna, y en las Indias Occidentales la había hallado. ¿Pueden la causa y el efecto relacionarse más estrechamente?


  Aquella fortuna que había ganado o que, hablando con mayor propiedad, esperaba a que él quisiera tomarla, reclinada en un diván de bambú y roble tallado, era extremadamente hermosa. Esbelta y derecha, de miembros finos y estatura regular, Priscila Harradine tenía una gracia de cuerpo que era como un reflejo de la gracia de su mente. Su faz aparecía de una atrayente hermosura bajo las anchas alas de su sombrero; era de un delicado tinte que armonizaba con el dorado obscuro de sus cabellos, y no mostraba muchas señales de los largos años pasados en el clima ardiente de Antigua. Si había firmeza y resolución en su pequeña barbilla y en sus bien modelados labios, también brillaba el candor y la ternura en sus ojos espaciados e inteligentes y de un color entre el azul profundo del cielo y el verde de las aguas del mar que estaba mirando. Llevaba un vestido de seda color marfil de talle alto, con los bordes del corpiño guarnecidos por finos encajes de oro. Se daba aire, lánguidamente, con un abanico contraído con las plumas multicolores de los papagayos y cuyo centro llevaba un espejito ovalado.


  Su padre, sir John Harradine, por motivos parecidos a los del mayor Sands, se desterró de Inglaterra a la remota colonia. También era escaso su patrimonio, y tanto por su única hija, sin madre, como por sí mismo, aceptó el empleo de capitán general de las islas de Barlovento, que un amigo de la corte le ofreció. La fortuna nunca dejaba de ser propicia a un gobernador colonial que supiera aprovechar sus oportunidades. Sir John supo cómo hacerlo, y durante los seis años que duró su capitanía, y cuando por fin murió —prematuramente, de una fiebre tropical— pudo compensar a su hija de los años de destierro que compartiera con él, dejándola señora de una muy saneada hacienda y de algunas tierras que un agente de su confianza comprara para él en su tierra natal de Kent. Fue el deseo de sir John que su hija regresase a la patria en seguida y se pusiera bajo la guía y salvaguardia de una hermana suya. En su lecho de muerte declaró que ya había desperdiciado demasiada parte de su juventud por el egoísmo de su padre; por ello le pidió perdón, y murió en seguida.


  Ella y su padre habían sido constantes compañeros y buenos amigos. Le echó mucho de menos y aun hubiera advertido más su falta y la soledad en que se quedaba, a no ser por la pronta amistad, atenciones y servicios del mayor Sands.


  Bartolomé Sands era el lugarteniente del capitán general. Habitaba con ellos en la casa del Gobierno desde hacía tanto tiempo que Priscila le miraba como a persona de la familia y aceptó su apoyo y protección con alegría y reconocimiento. Y aun más se felicitó de ello el mayor. Sus esperanzas de suceder a sir John en el Gobierno de Antigua eran muy pocas. No es que, a su modo de ver, le faltase talento. Sabía bien que tenía talento de sobra. Pero pensaba que en la corte el favor pesa más que el saber o la experiencia; y el favor de la corte llenaría, sin duda alguna, el empleo vacante con algún favorito de Inglaterra.


  Al razonar así cayó en la cuenta de que el primero y más importante de sus deberes era para con Priscila. Así se lo dijo a ella y la abrumó con la exhibición de lo que ella tuvo por desinteresada nobleza, pues estaba convencida de que el sitio natural de Bartolomé era la silla que con la muerte de su padre quedaba vacía, un convencimiento que él no deseaba en manera alguna disipar. Así podía ser, declaró, pero la posibilidad pesaba poco comparada con la necesidad que Priscila pudiera tener en él. La joven dama tenía que regresar ahora a Inglaterra; un viaje largo, tedioso y sembrado de peligros. Para él era tan inconcebible como intolerable que ella pudiera hacer aquel viaje sin compañía ni protección. Aunque perdiese con ello la oportunidad de suceder a su padre en el gobierno de la colonia por dejar la isla en tal ocasión, su sentido del deber hacia ella no le dejaba lugar a la elección. Además, añadió con impresionante convencimiento, aquello era lo que su propio padre hubiera deseado.


  Desoyendo sus gentiles objeciones a este sacrificio, se dio a él mismo la necesaria licencia y puso el Gobierno a cargo del capitán Grey, hasta que llegaran de la metrópoli ordenes decisivas sobre el asunto de su sucesión.


  Y se embarcó a bordo del «Centauro» con ella y con una servidora negra. Por desgracia, el mareo afectó tanto a esta última, que no fue posible pensar en llevarla a través del océano, y hubo que dejarla en Barbados, de suerte que Priscila tuvo desde entonces que servirse a sí misma.


  El mayor Sands eligió al «Centauro» por su amplitud y cualidades marinas, a pesar de que su capitán, antes de enderezar el rumbo a Inglaterra, tenía que hacer algunos negocios en Barbados. En todo caso, Bartolomé se alegraba de esta prolongación del viaje, y como consecuencia de ella, de una mayor intimidad y más estrecho contacto con Priscila. Era propio de su calculadora naturaleza proceder con lentitud y no echar a perder nada por precipitado. Se daba cuenta de que su cortejo a la heredera de sir John Harradine, que no comenzó en realidad hasta que la muerte de éste la puso como quien dice en sus manos, había de prolongarse aún algún tiempo antes de que pudiera decir que la había ganado. Había que sortear ciertas desventajas y que destruir posibles prejuicios. Al fin y a la postre, aunque él era, sin duda, un hombre muy apersonado, un hecho del cual el espejo le daba las más amplias seguridades, existía entre ellos una innegable diferencia de edades.


  Priscila no contaba aún veinticinco años y el mayor había ya vuelto sus carnosas espaldas a los cuarenta, y sus cabellos comenzaban a clarear por debajo de la peluca dorada. Al principio advirtió con toda claridad que ella tenía demasiado en cuenta sus años, pues le trataba con una deferencia casi filial, que a él le había producido alguna alarma y cierto desmayo. Durante aquellos días de estrecha convivencia y por la habilidad que él desplegó en ellos, consiguió crear una impresión de aproximada contemporaneidad y hacer que aquella actitud se modificase poco a poco. Y ahora esperaba que el viaje le proporcionara oportunidad para concluir la obra tan dichosamente comenzada. Torpe sería, en verdad, si no conseguía que aquella extremadamente deseable señora, y su no menos deseable fortuna, se le entregasen, antes de que su embarcación arrojase las anclas en la bahía de Plymouth. Contra esto se había jugado sus escasas esperanzas de ocupar el gobierno de Antigua. Pero como ya he dicho, el mayor no era hombre que confiase al azar sus jugadas. No era aquélla, pues, una partida imprudente. Se conocía a sí mismo; su buena presencia, sus encantos y sus artes y confiaba en el resultado. Se limitaba, sencillamente, a cambiar la posibilidad por la certeza; la certeza de aquella fortuna que viniera a buscar allende el mar, y que ahora yacía al alcance de su mano.


  Ésta era su firme convicción, cuando se inclinó en su silla para tentar el paladar de Priscila con algunos dulces peruanos, contenidos en una caja de plata, que él se procurara para ella, con aquella delicada previsión de todos sus posibles deseos, que ella debía de haber advertido ya.


  Priscila se movió sobre el cojín de terciopelo rojo con borlas de oro, que las manos solícitas del mayor sacaran para ella del camarote. Meneó la cabeza rechazando el ofrecimiento, pero sonrió con una gentileza que era casi ternura.


  —Sois tan celoso de mi comodidad, mayor Sands, que es casi descortés el no aceptar lo que ofrecéis, pero… —agitó su abanico verde y escarlata.


  Fingió el mayor un mal humor que quizá no fuera enteramente fingido.


  —Si he de ser para vos el mayor Sands hasta el fin de mis días, tentaciones siento de no ofreceros nada más. Me llamo Bartolomé, señora, Bartolomé.


  —Bonito es el nombre —repuso ella—, pero quizá demasiado bonito y asaz largo para usarlo a diario con el calor que hace.


  Casi con ansiedad se apresuró a responder el mayor, que, sin advertir cuánto de burla había en ellas, tomó al pie de la letra las palabras de Priscila.


  —Mis amigos acostumbran llamarme Bart, y así es como siempre me llamó mi madre. Podéis hacerlo vos también, Priscila.


  —Muy honrada, Bart —repuso ella riendo y dejando de este modo en extremo complacido al mayor.


  Sonó una campana en la proa del barco y la dama se sentó como si hubiera sido una señal.


  —Esa hora es ya y aun estamos fondeados. El capitán Bransome dijo que partiríamos antes. —Se levantó—. ¿Qué es lo que nos detiene?


  Como si buscase respuesta a su pregunta, salió de la sombra del dosel. El mayor Sands, que se había levantado al mismo tiempo que ella, se acercó a la borda.


  El insistente judío encaminaba ya, mohíno, su bote a la costa. Las piraguas se alejaban, vociferando aún sus tripulantes cambiando ahora donaires con algunos marineros, que los contemplaban acodados en los parapetos. Pero la chalupa que el capitán Bransome observaba llegó entretanto hasta el pie de la escala. Uno de los bronceados y semidesnudos caribes que la tripulaban se arrodilló en la proa para asirse de un cabo y asegurar la embarcación pequeña al costado de la grande.


  De la banda de popa se levantó una figura de hombre alta, delgada y vigorosa, vestida de tafetán azul, guarnecido de encajes de plata. Una rizada pluma de avestruz adornaba su sombrero de anchas alas y puso sobre la baranda de la escala una mano enguantada que salía de entre una nube de finas blondas.


  —¡Por mi vida! —exclamó el mayor, asombrado al ver tanto atildamiento en aquellos mares—. ¿Quién puede ser éste?


  Su asombro aumentó al advertir la agilidad y práctica con que aquel acicalado individuo ascendía, rápidamente, por la empinada y difícil escala. Le seguía un mestizo, en camisa de algodón y calzones de piel peluda y sin curtir, que con más torpeza trepaba por los peldaños, llevando una capa, un estoque y un tahalí de cuero rojo con guarniciones de oro, de uno de cuyos extremos pendían dos pistolas con incrustaciones de plata. Alcanzó el recién llegado la cubierta, y se detuvo un momento en lo alto de la escala, paseando por el barco su mirada dominadora; luego bajó al combés y se quitó el sombrero, respondiendo cortésmente a un saludo similar del capitán. Mostró con este gesto un rostro curtido, enmarcado por una peluca negra, sedosa y cuidadosamente rizada.


  Gritó una orden el capitán. Dos marineros bajaron por los parapetos una gran bolsa de lona, por medio de la cual, los espectadores vieron cómo subían primero una y después otra maleta.


  —Parece que viene a quedarse —dijo el mayor Sands.


  —Tiene aire de ser persona de importancia —aventuró Priscila.


  Sintió el mayor un perverso deseo de contradecirla.


  —Juzgáis, veo, por su afectada elegancia, pero las apariencias, señora, pueden ser engañosas. Mirad su criado, caso que lo sea aquel belitre. Tiene el aspecto de un pirata.


  —Estamos en las Indias, Bart —le recordó ella.


  —Así es, en efecto, y este galán me parece fuera de lugar en ellas. No sé quién puede ser.


  Un agudo silbido del patrón hizo que los tripulantes corrieran a sus puestos, y una gran actividad comenzó a hervir por todas partes.


  Cuando los cabrestantes y las cadenas al crujir indicaron que levaban anclas, y los marineros empezaron a trepar por los mástiles para desplegar las velas, se dio cuenta al mayor de que habían retardado su partida por esperar al nuevo viajero. Y por segunda vez preguntó a la fresca brisa marina que soplaba del Nordeste:


  —¿Quién diablo puede ser?


  No estaba de buen humor. Aquel forastero venía a interrumpir su soledad de únicos pasajeros a bordo del «Centauro». Su resentimiento hubiera sido menos injusto si hubiera podido saber que aquel viajero era un enviado de la Fortuna para enseñar al mayor a no tratar con desdén sus favores.
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  Capítulo II


  Monsieur de Bernis


  Decir que la curiosidad del mayor y Priscila acerca del nuevo pasajero quedó satisfecha en el curso de la hora siguiente, sería no sólo una exageración, sino tomarse una libertad excesiva con la verdad. Las presentaciones que se efectuaron en la gran cámara donde se sirvió la comida no hicieron sino excitarla más. Fue presentado por el capitán a sus dos compañeros de viaje como monsieur de Bernis, de cuyo nombre ellos dedujeron que era francés. Pero este hecho apenas podría haberse sospechado por su inglés suave y flúido, que apenas mostraba una levísima traza del acento galo. Si su nacionalidad se denunciaba en algo, era sólo en cierta desenvoltura de sus gestos, y, para el mayor Sands, en una cortesía ligeramente amanerada. El mayor, que entró en la cámara predispuesto a hallarle desagradable, se alegró de no descubrir en él nada que le hiciese cambiar de opinión. Si no hubiera habido otra razón contra él, su origen extranjero fuera más que suficiente; pues el mayor Sands sentía un altivo desdén hacia todos los que no compartían con él la suerte de haber nacido ingleses.


  Monsieur de Bernis era alto, y, aunque enjuto de carnes, membrudo. Su delgada pierna parecía, dentro de la media tersa de color azul pálido, como si estuviera hecha de fibras de acero. Era muy moreno y tenía, como el mayor advirtió al punto, una curiosa semejanza con su difunta majestad el rey Carlos II, en los días de su juventud, pues el francés apenas podría contar treinta y cinco años. La misma cara afilada de pómulos prominentes, barbilla pronunciada y nariz aguileña; el mismo bigote negro sobre una boca de labios gruesos, en los cuales se dibujaba la expresión levemente sardónica que caracterizaba el continente del soberano. Bajo unas cejas negrísimas, sus ojos oscuros y grandes y, normalmente, de mirar dulce y aterciopelado, podían a veces fijarse con una expresión y una llama desconcertantes.


  Si sus compañeros se interesaban por él, no puede decirse que él correspondiese al principio con un interés similar. La propia cortesía que hacia ellos mostraba era como una barrera tras de la cual se mantuviese apartado. Su conversación se refirió, mientras comían, al punto de su destino.


  Comenzó a hablar con el capitán del «Centauro» como si reanudase una conversación interrumpida.


  —Aunque no os detengáis en Mariagalante, capitán, no veo que pueda causaros retraso o inconveniente enviarme a tierra en un bote.


  —Eso es porque no comprendéis mis razones —repuso Bransome—. No quiero ni por pienso navegar a menos de diez millas de Guadalupe. A fe que soy capaz de hacer frente a cualquier tropiezo que venga a ponerme en mi camino; pero no he de buscarle. Éste es mi último viaje y quiero terminarlo en paz. Tengo una esposa y cuatro hijos que me esperan en Devon[1], y ya es hora, creo, de que los vuelva a ver. Por eso quiero apartarme de Guadalupe, que es un nido de piratas. Ya me arriesgo bastante llevándoos hasta Santa Cruz.


  —¡Oh! —El francés sonrió y levantó una mano larga y morena.


  Pero Bransome frunció las cejas ante su gesto desdeñoso.


  —Sonreíd, caballeros, sonreíd, pero yo sé lo que sé. Vuestra Compañía Francesa de las Indias Occidentales no está al abrigo de sospecha. Sólo quiere negocios y no se preocupa de su procedencia. Muchos cargamentos se venden en Santa Cruz por la décima parte de su valor. La Compañía Francesa no hace preguntas mientras se acepten sus condiciones. Pero no necesita preguntar, puesto que la verdad es evidente. Éstos son los hechos; quizá no lo sabíais.


  El capitán, un hombre de edad mediana, recio y poderoso, de tez encendida y cabellos rubios, prestó énfasis a su afirmación y calor al enojo que en él bullía, dejando caer sobre la mesa un puño macizo y pecoso, en el que los pelos rojos parecían hebras de fuego.


  —Santa Cruz será, puesto que me he comprometido a llevaros por allí, y como ya he dicho, considero el lugar bastante malo; pero a Guadalupe de ninguna manera.


  Movióse Priscila en su asiento y adelantó el rostro con inquietud.


  —¿Habláis de piratas, capitán?


  —Así es, señora.


  Juzgándola alarmada, entró el mayor en la discusión a fin de tranquilizarla.


  —A fe —dijo—, que no son cosas que deban mencionarse delante de una dama; además de que, hoy, eso sólo puede ser motivo de intranquilidad para los timoratos.


  —¡Oh!… —El capitán hinchó con vehemencia sus carrillos—. Los bucaneros —afirmó el mayor—, son cosas del pasado.


  La cara del capitán se tornó de un rojo más profundo y su respuesta tomó la forma de un elaborado sarcasmo.


  —No hay duda. Hoy se puede navegar por el Caribe con la misma seguridad que por cualquier lago de Inglaterra.


  Y después dedicó toda su atención a la comida, mientras el mayor Sands interpelaba a monsieur de Bernis.


  —¿Sólo vendréis con nosotros hasta Santa Cruz?


  Sus maneras eran más agradables de lo que fueron hasta el momento, pues su buen humor se despertaba al saber que la compañía del intruso sería breve.


  —Nada más —dijo monsieur de Bernis.


  Aunque la lacónica respuesta no invitaba a la insistencia, el mayor Sands volvió a preguntar:


  —¿Tenéis intereses en Santa Cruz?


  —No; intereses, no. Busco un barco. Un barco que me lleve a Francia.


  Era su costumbre hablar con frases secas y breves. Aumentó el desconcierto del mayor.


  —Pero hallándoos a bordo de un barco tan bueno como éste, podríais, seguramente, llegar en él hasta Plymouth y allí buscar otro que os transporte al otro lado del Canal.


  —Cierto —admitió monsieur de Bernis.


  El mayor sintió la súbita aprensión de haber dicho demasiado. Oyó con horror cómo Priscila acudía a reforzar la idea que él temió mucho haber puesto en la cabeza del francés.


  —¿Lo pensaréis ahora, monsieur?


  Los ojos oscuros de monsieur de Bernis brillaron al posarse en ella; pero su sonrisa era casi pensativa.


  —Por mi fe, señora, que vuestra presencia es suficiente para hacérmelo pensar.


  El mayor refunfuñó casi fuerte a lo que él reputó como reprensible y atrevida galantería francesa. Luego, después de una pausa, monsieur de Bernis añadió, acentuándose más su pensativa sonrisa.


  —Pero un amigo me espera en Santa Cruz. He de hacer con él la travesía hasta Francia.


  El mayor interrumpió con una voz llena de asombro:


  —Yo pensaba que era en Guadalupe donde deseabais desembarcar, y que si ibais a Santa Cruz era por imposición del capitán y no por vuestro deseo.


  Si esperaba turbar a monsieur de Bernis haciéndole ver esta contradicción, pronto pudo advertir su error. El francés se volvió lentamente hacia él, aún sonriendo, pero en su sonrisa la preocupación había cedido su lugar a un benévolo desdén.


  —Pero, ¿por qué revelar el inocente engaño a que me obliga la cortesía debida a una señora? Sois más sagaz que bondadoso, mayor Sands. ¿No lo creéis así?


  Bartolomé se sonrojó. La sonrisa superior del otro le desconcertaba y en su azoramiento cometió una nueva falta.


  —¿Y qué necesidad hay de engaños, caballero?


  —Añadid, pues: ¿qué necesidad hay de cortesía? Cada uno es como es, caballero. Vos me descubrís una mentira cortés y reveláis en vos una ruda franqueza. Los dos somos, en nuestros peculiares caracteres, admirables.


  —Es ésa una cosa en la que no puedo convenir.


  —Dejemos que la señora decida —propuso sin dejar de sonreír el francés.


  Pero Priscila sacudió su dorada cabeza.


  —Eso sería decidir contra uno de los dos, tarea, en verdad, poco agradable.


  —Perdonadme, pues, por habéroslo propuesto. Dejaremos el pleito sin sentenciar. —Se volvió al capitán Bransome—. Habéis dicho, capitán, que pensabais deteneros en Santo Domingo.


  Así desvió la conversación hacia un tema diferente, y el mayor se quedó con la sensación mortificante de haber sido desdeñado.


  Más tarde, al encontrarse otra vez solo con Priscila en el alcázar de popa, expresó su irritación.


  —Se me antoja que al francés no le ha gustado mucho la humillación —dijo.


  La hostilidad, apenas velada, manifestada por el mayor en la mesa, chocaba con la idea que de la buena crianza tenía Priscila. A sus ojos el mayor quedaba muy por debajo del suave y desenvuelto francés. La presente estupidez del primero reavivó su enfado.


  —No he podido advertir que haya sido humillado —repuso.


  —No… —Los ojos pálidos y prominentes de Bartolomé se hincharon aún más. Luego disparó una ruidosa carcajada—. Pues seguramente estabais soñando. No es posible que hayáis atendido a la conversación. Le he hecho ver claramente que a mí no me engañarían sus contradicciones. Conozco en seguida a los embusteros y le ha molestado verse así descubierto.


  —Pues ha disimulado su enojo con singular maestría.


  —¡Oh, sí! Reconozco que es un extremado disimulador; pero he visto que mi estocada había acertado. ¿No habéis advertido hasta dónde llega su falacia? Primero era que no había pensado en cruzar el océano en el «Centauro»; luego que le esperaba un amigo en Santa Cruz; y yo, sabiendo todo el tiempo que, si va a Santa Cruz, es porque el capitán le obliga a ello, ya que no quiere dejarse persuadir de detenerse, como él desearía, en Guadalupe. No se me alcanza qué puede ser lo que este individuo tiene que ocultar para ser tan desesperadamente torpe.


  —Sea lo que sea, no es cosa nuestra.


  —Estáis, me parece, demasiado segura de eso. Al fin y a la postre, soy un oficial de la Corona y es una de mis obligaciones enterarme de todo lo que ocurre en estas aguas.


  —¿Por qué os atormentáis? Dentro de un día o dos nos dejará.


  —Así lo espero, y le doy gracias a Dios por ello.


  —No veo que haya razón para dárselas. Monsieur de Bernis podría ser un alegre compañero de viaje.


  El mayor enarcó las cejas.


  —¿Vos le concebís alegre?


  —¿Y vos no? ¿No habéis hallado sus respuestas agudas?


  —¡Agudas! A mí me ha parecido el embustero más torpe que he conocido en mi vida.


  Un sombrero negro adornado con una azul y flotante pluma apareció al borde del puente. Monsieur de Bernis subía las escaleras y venía a reunirse con ellos al alcázar de popa. El mayor se disponía a considerar su llegada como una intrusión desagradable. Pero los ojos de Priscila brillaron al dar la bienvenida al cortesano francés, y cuando se apartó hacia la cabecera del diván para dejarle sitio donde pudiera sentarse, el mayor tuvo que ocultar su disgusto lo mejor que pudo con una helada civilidad.


  La Martinica se esfumaba ya a la popa del «Centauro», que con todas sus velas desplegadas navegaba hacia occidente, levemente inclinado a la borda de babor.


  Monsieur de Bernis alabó la brisa del Nordeste en los términos del que se halla familiarizado con tales materias, pues en aquella época del año los vientos solían soplar del Norte. Expresó, además, su confianza de que si continuaba estarían frente a la Dominica al día siguiente, antes del alba.


  El mayor, no queriendo quedarse rezagado en exponer su conocimiento de las cosas del Caribe, manifestó su asombro porque el capitán Bransome se detuviera en una isla poblada principalmente por caribes y con sólo una insignificante colonia francesa en Roseau. La presteza con que contestó el francés le cogió de sorpresa.


  —Estaría de acuerdo con vos si se tratase de mercancías corrientes, mayor; no merecería, en tal caso, la pena hacer una visita a Roseau; pero para un capitán que comercia por cuenta propia puede ser muy provechosa. Debemos suponer que éste es el caso de Bransome.


  La precisión de estas palabras se reveló al día siguiente, cuando fondearon frente a Roseau, en la costa occidental de la Dominica. El capitán Bransome, que comerciaba asociado con sus fletadores, desembarcó con objeto de comprar cueros, para los cuales había dejado espacio suficiente a bordo. Conocía allí algunos comerciantes franceses, a los cuales podría comprar en la mitad del precio que hubiera tenido que pagar en la Martinica o en cualquier otra parte, pues los caribes que mataban y desollaban las reses se contentaban con muchos menos de lo que precisaba para procurarse y mantener los esclavos negros que practicaban estos trabajos en otras colonias antiguas. Puesto que la carga de las pieles les entretendría allí un día o dos, monsieur de Bernis propuso a sus compañeros de viaje una excursión al interior de la isla, y Priscila acogió la propuesta con tanto calor, que fue en el acto adoptada.


  Se procuraron caballos, y los tres solos, acompañados únicamente por Pierre, el criado mestizo de Bernis, salieron a visitar aquella maravilla de la Dominica, el lago hirviente y las feraces tierras regadas por el Layou.


  El mayor quiso que les acompañara una escolta, pero monsieur de Bernis, mostrando de nuevo su conocimiento de aquellas regiones, le aseguró que hallarían en los caribes de la Dominica una raza dulce y amiga de la que no había de temer daño alguno.


  —Si fuera de otra manera —concluyó—, toda la tripulación del barco no sería suficiente para protegernos ni yo hubiera propuesto el desembarco.


  Priscila cabalgó aquel día entre sus dos caballeros, pero fue la agudeza de monsieur de Bernis la que atrajo principalmente su atención, hasta que el mayor Sands comenzó a pensar si el parecido que el señor tenía con su majestad el rey Carlos II no se extendería más allá.


  Su alarma hubiera sido mucho mayor sin el conocimiento de que dentro de un día o dos aquel curtido y zanquilargo galán había de separarse de ellos en Santa Cruz. Lo que Priscila pudiera ver en aquel hombre para dedicarle tanta atención era cosa que el mayor no acertaba a explicarse. Comparado con su propia solidez, aquel individuo era algo insignificante. Inconcebible resultaba que Priscila se dejase deslumbrar por su brillo superficial y falso. Y, sin embargo, las mujeres, hasta las mejores, se dejan algunas veces engañar por falta de discernimiento. Era, por lo tanto, cosa de alegrarse el que el contacto de aquel aventurero con sus propias vidas estuviera destinado a ser muy breve. Si se prolongaba, el pícaro podía darse cuenta de la gran fortuna que Priscila acababa de heredar, y, sin duda, vería en ella un motivo para ejercer todas las artes de seducción de que semejante aventurero podría disponer; pues de que fuera un aventurero no tenía el mayor Sands la menor duda. Se preciaba de poder leer el carácter de una persona a la primera mirada, y todos sus instintos se levantaban contra aquel taciturno pícaro. Aquella misma tarde, en Roseau, se vieron confirmados sus presentimientos.


  En la playa, cuando ya habían dejado sus cabalgaduras, topáronse con un francés mal ataviado, que trascendía a aguardiente y a tabaco; uno de los comerciantes a quienes el capitán Bransome compraba sus pieles. El hombre se detuvo ante ellos como asombrado, mirando a monsieur de Bernis con los ojos como desorbitados durante un largo momento. Luego una extraña sonrisa se extendió por su faz curtida y se arrancó el maltratado sombrero de su cabeza gris y despeinada, con irónica y exagerada cortesía. El mayor Sands no entendía el francés, pero el tono atrevido y familiar del saludo era inconfundible.


  —C’est bien toi, de Bernis? ¡Pardieu! Je ne croyais pas te revoir[2].


  Bernis se detuvo para contestarle, en el mismo tono familiar y jocoso:


  —Et toi, mon drôle? Ah, tu fais le marchand de peaux maintenant[3]?


  El mayor Sands continuó su camino con Priscila, dejando a Bernis de conversación con aquel extraño amigo. El mayor estaba lleno de curiosidad.


  —Un encuentro raro para nuestro gentil caballero. Rarísimo. Más que nunca me pregunto quién diablos puede ser.


  Pero a Priscila le molestaban sus suspicacias. Le hallaba quisquilloso. Al parecer, conocía ella las islas mejor que el mayor. Sabía Priscila que la vida colonial impone a veces las más extrañas amistades, y que sólo el precipitado y el ignorante podían atreverse a sacar conclusiones de ellas.


  Expresó en voz alta su opinión.


  —¡Por mi vida, señora! ¿Lo defendéis?


  —No me he dado cuenta de que nadie le haya atacado, a menos que sea ésta la intención de vuestras palabras, Bart. Al fin y a la postre, monsieur de Bernis no ha pretendido nunca que viniera de Versalles.


  —Porque sabe que no le hubiéramos creído. Este hombre es un aventurero.


  —Así lo había supuesto yo —dijo sonriendo—. Adoro las aventuras y los aventureros.


  Bernis, que se acercaba a ellos a grandes pasos, la salvó de un enojoso sermón. Pero la respuesta, que el mayor juzgó conveniente, le estuvo quemando toda la tarde, y sin duda, por ello, aquella noche, después de cenar, cuando estaban solos reunidos en la gran cámara, aludió al encuentro.


  —Ha sido, por cierto, una extraña casualidad, monsieur de Bernis, que vinierais a toparos con un amigo aquí en la Dominica.


  —Extraña ha sido, a fe —convino el francés—. Se trata de un antiguo compañero de armas.


  Las cejas amarillas del mayor se levantaron.


  —¿Habéis sido, pues, soldado?


  Una luz mística iluminó los ojos del francés, mientras consideraba a su interlocutor. Parecía hallar en él alguna cosa divertida.


  —En cierto modo —dijo por fin. Luego se volvió a Bransome, que ya había substituido las galas europeas por su habitual y cómoda camisa de algodón y calzones de lienzo—. Era Lafarche, capitán. Me ha dicho que comercia con vos. —Y luego continuó—: Estuvimos juntos en Santa Catalina, bajo las órdenes de Sieur Simón y nos contamos entre los muy pocos que sobrevivieron al ataque de Pérez de Guzmán. Lafarche, yo y los otros dos, nos escondimos en un campo de maíz, cuando todo estaba perdido, y por la noche nos escapamos en un bote, en el que conseguimos llegar al continente. Yo estaba herido, con un brazo roto por un casco de metralla. Pero como no hay mal que por bien no venga, aquella herida me salvó, pues al sentirme inútil me escondí en un lugar, donde los otros vinieron a reunirse conmigo después. Eran las primeras heridas que recibía, pues en aquella época aun no contaba los veinte años. Sólo mi juventud y robustez salvaron mi vida y mi brazo en las muchas penalidades y fatigas que se sucedieron. Que yo sepa, nosotros fuimos las cuatro únicas personas qué escaparon con vida de los ciento veinte hombre que Simón tenía en Santa Catalina. Cuando Pérez tomó la isla, se vengó implacable de la defensa que sus ocupantes hicieron de ella, pasándolos a todos a cuchillo.


  Quedó pensativo, y hubiera terminado allí su narración, a no haber interrumpido Priscila el silencio, solicitando de él más detalles.


  Cediendo a sus instancias, habló de la colonia que Mansevelt estableció en Santa Catalina, y de cómo se dedicaron al cultivo del maíz, plátanos, boniatos y tabaco. Mientras ella le escuchaba con los labios entreabiertos y ojos extasiados, él iba trazando con sus palabras un cuadro del floreciente estado de la colonia, cuando don Juan Pérez de Guzmán llegó de Panamá con cuatro barcos y una gran fuerza para tomar la plaza. Refirió la altiva contestación de Simón, cuando se le intimó que se rindiera.


  Defendía el establecimiento en nombre de la Corona de Inglaterra, y antes de entregarle entregarían todos sus vidas. Hizo hervir su sangre describiendo la heroica defensa de la pequeña guarnición contra las abrumadoras fuerzas españolas y excitó su compasión con el relato de los horrores del combate.


  Cuando llegó al final de su narración, una sonrisa a la vez triste y pensativa se dibujaba en sus facciones delgadas y morenas como las de un gitano. Las arrugas que surcaban su cara, arrugas mucho más profundas de lo que a sus años correspondía, se hicieron aún más hondas.


  Había impresionado a sus oyentes con aquellas anécdotas de su pasado y de la historia de la colonización de las Indias Occidentales. Incluso el mayor, a pesar de cuanto luchaba contra ello, estaba cautivo del encanto de la personalidad de aquel original personaje.


  Más tarde, cuando hubieron acabado de cenar y estuvo limpia la mesa, monsieur de Bernis bajó a su camarote y sacó una guitarra de su equipaje. Sentado al pie del alcázar de popa, de espaldas a la gran ventana abierta a la clara noche tropical, entonó algunas canciones provenzales y uno o dos sentimentales aires españoles.


  Cantados por su voz melosa de barítono, tuvieron la virtud de humedecer los ojos de Priscila y de dejar un pequeño dolor en su corazón. Hasta el mayor se vio obligado a admitir que Bernis poseía dotes extraordinarias para la música; pero tuvo el cuidado de hacer esta admisión en un tono protector, como haciendo resaltar el abismo que mediaba entre él y su pupila y aquel extranjero que el azar colocaba en su camino. Pensó que era muy necesaria esta precaución, pues no pudo dejar de advertir el efecto que aquel bergante estaba causando sobre la inexperiencia de Priscila. Por la misma razón, sin duda, se permitió el mayor al día siguiente una crítica acerba de monsieur de Bernis, que estuvo a punto de causar un rompimiento entre él y la señora que a su cargo llevaba.


  Estaban recostados en el labrado parapeto del entrepuente, contemplando los trabajos de descarga, que se verificaban bajo la celosa mirada del capitán Bransome, que no quería dejar la tarea al contramaestre ni al patrón. Las brazolas estaban colocadas en la escotilla principal y por medio de cuerdas se izaban a bordo, desde las pequeñas embarcaciones que las transportaban, las balas de cueros.


  En el combés, una docena de velludos marineros, desnudos hasta la cintura, trabajaban y sudaban bajo aquel calor implacable, mientras en la bodega, otros se ocupaban del estibado. El capitán, en camisa de algodón y calzones de lienzo, su cabello rojo y cortado al rape cubierto por un pañuelo azul, la cara pecosa reluciente por el sudor, se movía de acá para allá, dirigiendo la carga y, a veces, por pura exuberancia de su energía, echando una mano poderosa a las cuerdas.


  En medio de esta activa escena apareció monsieur de Bernis, saliendo de una escotilla. Haciéndole una concesión al calor, no llevaba puesta la casaca. En la amplia camisa de batista blanca y cubierta de blondas y en sus pantalones de rojo claro, tenía un aspecto fresco y desenvuelto, a pesar de su pesada peluca negra y ancho sombrero de fieltro.


  Saludó a Bransome con cortés familiaridad, y no sólo a Bransome, sino también a Sproat, el patrón. Se puso a mirar desde los parapetos las pequeñas embarcaciones de silenciosos caribes y habladores capataces franceses. Les dijo algo, que el mayor supuso sería una obscenidad francesa, y les hizo reír a todos, que le contestaron con alborozados gritos. También habló con los marineros que trabajaban en la escotilla y asimismo les hizo sonreír. Luego, cuando Lafarche trepó hasta la cubierta, enjugándose el sudor y pidiendo aguardiente, Bernis le apoyó en su demanda, y empujó a Bransome hacia la otra escotilla, siguiéndole él mismo con el brazo sobre los hombros del mal encarado comerciante.


  —Un bergante sin sentido de la dignidad ni de la disciplina —comentó con disgusto el mayor.


  Priscila le miró de reojo, con un pequeño pliegue en su frente sobre el nacimiento de la bien cincelada nariz.


  —No es así como yo le juzgo.


  —¿No? —La sorpresa del mayor fue grande. Estiró las rollizas piernas, que tenía cruzadas, retiró los codos de la borda y se enderezó, ofreciendo un aspecto más macizo que de costumbre por el aire de superioridad adoptado—. Pues al verle tan a sus anchas con esa canalla que trabaja ahí abajo, ¿cómo puede juzgársele? Mucho sentiría verme yo mismo en tal situación.


  —No hay peligro de que así ocurra, mayor.


  —Gracias. No.


  —Porque un hombre necesita estar muy seguro de sí mismo antes de condescender de esa manera.


  Era una lanzada cruel, pero el tono mordaz y superior del mayor la había enojado de una manera curiosa. El asombro le dejó helado.


  —No… no creo comprender.


  Fue Priscila igualmente implacable en la explicación, sin dejarse intimidar por su tono glacial.


  —Veo en monsieur de Bernis un hombre a quien su nacimiento y experiencia colocan por encima de la vulgar preocupación de pensar en su dignidad.


  El mayor trató de recobrar la claridad de su entendimiento que el enojado asombro enturbiara, y al cabo de un momento se echó a reír. La burla era a su entender, el corrosivo más eficaz que pudiera aplicarse a tales herejías.


  —¡Señor! ¡Mucho afirmar es eso, señora! Habláis de nacimiento. ¿Qué prendas habéis podido percibir en este pintoresco individuo para suponer tal cosa?


  —Su nombre, su continente, su…


  Pero el mayor no la dejó llegar más lejos. Volvió a reír.


  —¡Su nombre! Sin duda os referís al «de». A fe que son muchos los que lo llevan después de haber perdido toda clase de pretensiones de nobleza y otros tantos que nunca tuvieron derecho a él. ¿Sabéis, por ventura, que es ése su nombre? Y respecto de su proceder, hacedme, señora, la merced de considerarlo. Le acabáis de ver alternando con los marineros como uno de tantos. ¿Creéis que un caballero se comportaría de ese modo?


  —Volvemos al principio —repuso ella con frialdad—. Ya os he dicho la razón por la cual un hombre como él puede proceder así sin menoscabo. No me habéis respondido.


  Bartolomé la halló desesperante, pero no se lo dijo. Un hombre prudente debe llevarle la corriente a una mujer tan bien dotada, si lleva la intención de hacerla su esposa. Y el mayor Sands era un hombre muy prudente.


  —Pero, Priscila, lo que ocurre es que no queréis escuchar mi respuesta. Sois como una niña obstinada. —Sonrió para contenerla—. Debíais confiar en mi mayor conocimiento de los hombres. —Y luego cambió de tono—. Pero, ¿a qué gastar alientos en un hombre que mañana o pasado nos dejará y a quien no volveremos a ver en nuestras vidas?


  Ella suspiró, moviendo suavemente el abanico. Quizá las palabras que a continuación pronunció no tuvieron otro objeto que castigarle y mortificarle.


  —No me causa satisfacción alguna el pensarlo. Son pocas las personas que encontramos en la vida, a las cuales desearíamos volver a ver. Para mí, monsieur de Bernis es una de esas pocas personas.


  —En ese caso —dijo él, haciendo un esfuerzo para mantener la voz serena y fría—, doy muchas gracias a Dios porque ese caballero haya de permanecer tan poco tiempo entre nosotros. En estos apartados rincones del mundo habéis tenido poca oportunidad para aprender a elegir vuestras amistades. Algunos meses en Inglaterra os harán cambiar de puntos de vista.


  —Sí, es probable —convino ella con dulce humildad—. Hasta ahora me he visto obligada a aceptar la compañía que las circunstancias me imponían. En Inglaterra podré escoger.


  La ambigüedad de semejante respuesta era asaz devastadora. Pero si quedaba alguna duda respecto de su verdadero significado, él no dudaba de que antes de que llegasen a Inglaterra y ella pudiera ejercer esa facultad, él la habría eximido de la necesidad de hacerlo, por lo menos en lo que a elección de marido se refiriese. Pero ella no daba aún por terminada su tarea de castigar la altivez del mayor.


  —Quizá fuera posible aun convencer a monsieur de Bernis de que hiciera el viaje con nosotros. Un buen compañero de travesía no es cosa para desdeñarla. Los días pueden hacerse en extremo aburridos.


  Él la miró con la cara inflamada, y ella le sonrió con dulzura por encima del borde del abanico.


  —¿Queréis tratar de persuadirle, Bart? ¿Qué decís?


  —¿Yo? ¿Persuadirle? —Hablaba lleno de horror—. ¿Persuadirle yo? Os chanceáis, sin duda.


  Priscila soltó una carcajada argentina y enigmática y dejó morir allí la conversación.


  Más tarde, mientras estaban aún reposando en el alcázar, monsieur de Bernis vino a buscarlos. Llegó cargado con una cesta de palma llena de naranjas y limones, que ofreció a Priscila, diciendo que había enviado a Pierre, su criado mestizo, a la costa para recoger aquella fruta para ella. Aceptó Priscila graciosamente el regalo, dándole las gracias, que él ni siquiera quiso escuchar.


  —Un presente bastante pobre.


  —En los regalos, caballero, es el pensamiento lo que cuenta.


  Y el mayor se quedó considerando la conveniencia de ser más atento en el porvenir. Guardó un silencio preocupado, mientras monsieur de Bernis conversaba con Priscila. El francés era alegre, ingenioso y divertido, y el mayor pensó que Priscila era demasiado propensa a la risa. Su estolidez no le dejó sobresalir nunca en el cultivo de las artes sociales, y su intranquilidad aumentaba por momentos. ¿Y si aquel aventurero francés, dándose demasiada cuenta de los atractivos de Priscila, decidiese hacer el viaje a Europa en el «Centauro»? ¿Y si Priscila, cuya risa y maneras se le antojaban al mayor excesivamente desenvueltas, olvidase su dignidad hasta el punto de ser ella misma la que invitase a Bernis a adoptar esta resolución?


  Bartolomé Sands, maldiciendo en su interior aquella carga de pieles y los retrasos que ocasionaba, estuvo todo el día inquieto y desasosegado. Pero, inesperadamente, aquella noche al cenar se le ofreció la oportunidad de tomar el desquite del hombre que le ocasionaba aquellas angustias.


  Capítulo III


  La plegaria de Bransome


  Poco antes de la puesta del sol, dejó el «Centauro» la Dominica, y con el viento de estribor, emprendió la ruta hacia el Oeste con la proa puesta a la isla de las Aves, a fin de pasar a la mayor distancia posible de Guadalupe.


  Después de dejar la nave bien puesta en su ruta, el capitán bajó a cenar a la espaciosa cámara, flanqueada por ambos lados por los camarotes de los pasajeros, y entró en ella del mejor humor.


  Las grandes ventanas de la parte de popa estaban abiertas de par en par y por ellas se veía cómo la masa verde de la isla se alejaba cada vez más; él capitán Bransome anunció, sin un suspiro, que no la volvería a ver en su vida. Su buen humor tenía un fundamento en el hecho de que, una vez realizadas sus compras y cargadas las mercancías, su ruta se enderezaba hacia la patria y la tranquilidad del seno de una familia que apenas le conocía. No obstante, se acercaba a ella con la confianza de que, lo mismo que él, los suyos esperaban con deseo que se retirase del mar para disfrutar en su compañía el premio de todos aquéllos años de trabajo, de peligros y vicisitudes que afrontara sin temblar.


  La satisfacción le hacía más locuaz que de ordinario. Sentado a la cabecera de su propia mesa, en calzones y camisa de lienzo, presentaba un aspecto jovial y eufórico. Sam, el camarero negro, vestido de blanco, les servía, auxiliado en sus tareas por el criado de monsieur de Bernis. Para aquella noche tenían dispuesto un banquete: carne fresca, tortuga y verduras qué habían cargado aquel mismo día y la carne asada de una albacora que monsieur de Bernis cazó por la tarde, en honor a la ocasión, y el capitán Bransome les obsequió con vino dulce del Perú, que para su rudo paladar resultaba muy escogido.


  Con aquel vino brindó monsieur de Bernis por su rápido retorno y muchos años de felicidad en el seno de aquella familia, de la cual entonces viera tan poco el capitán.


  —Parece extraño —decía el capitán—, que un hombre apenas conozca a sus propios hijos. No es natural. Tengo cuatro que son ya casi hombres y casi desconocidos para mí, que los he engendrado. —Una sonrisa pensativa iluminó las facciones de su cara ancha y jocunda—. Pero el porvenir es nuestro ahora, y a fe que hemos de hacer que nos compense del pasado, a mí y a mi pobre y paciente mujer, que me espera en Babbicombe. Ahora estaré a su lado para mostrarle que todos estos años de separación no han sido malgastados. Este último viaje será el más productivo de todos. De esos cueros sacaremos mucho dinero cuando los lancemos al mercado en Inglaterra. El viejo Lafarche me ha servido bien este viaje.


  Al mencionar el nombre del comerciante francés varió el curso de sus pensamientos. Miró a monsieur de Bernis, que se sentaba solo a un lado de la mesa, de espaldas a la luz y frente al mayor y a la dama, que, uno al lado del otro, ocupaban la derecha del capitán.


  —Es curioso cómo habéis venido a encontrar por azar al viejo bucanero, después de tantos años. Y es curioso, también, que no haya recordado quién erais, a pesar de que vuestro nombre me era desconocido, hasta que Lafarche me lo ha dicho.


  —Sí —convino tranquilamente Bernis—. La vida es una serie de circunstancias curiosas. Me ha hecho sentirme viejo el ver en lo que él ha venido a parar. Éste es el resultado de comenzar a vivir a una edad en que la mayoría de los hombres se hallan aún en la escuela.


  El mayor aguzó los oídos. Allí se hablaba de cosas interesantes; hechos que sería preciso investigar.


  —¿Decíais que ese comerciante francés ha sido antes bucanero?


  Fue Bernis quien le contestó.


  —Poco menos éramos cuando vivíamos cuando después nos alistamos con Morgan.


  —¿Con Morgan?


  El mayor apenas podía dar crédito a sus oídos.


  —¿Os referís a Henry Morgan?


  —Sir Henry Morgan, sí; el que es ahora gobernador de Jamaica.


  —Pero… —El mayor hizo una pausa frunciendo las cejas—. ¿Decís que vos también habéis navegado con él, con Morgan?


  Monsieur de Bernis no pareció observar la incredulidad que se advertía en el tono de la voz del mayor.


  —Sí, precisamente. Estuve con él en Puerto Bello y en Panamá. En este último lugar mandaba yo un contingente francés que figuraba en sus fuerzas. Tomamos una cumplida venganza de la sangre derramada en Santa Catalina.


  Priscila se enderezó con curiosidad y deseo de escuchar. Sin un conocimiento de los asuntos de las Indias Occidentales que le permitiesen advertir las inferencias que escandalizaban al mayor, solo se daba cuenta de que se preparaba otra historia de valientes hazañas, y esperaba que monsieur de Bernis se decidiese a contarla. Pero la cara del mayor parecía haber perdido algo de su natural color. Reflexionaba con satisfacción sobre su propia astucia, que le había permitido discernir la verdadera personalidad de aquel hombre por debajo de sus aires, sus gracias, su atrevida galantería y sus artes de trovador. Al calificarle de aventurero sólo había errado por exceso de caridad.


  Siguió una larga pausa, durante la cual monsieur de Bernis se sirvió una loncha de queso y otra copa de vino peruano. Estaba dejando la botella sobre la mesa cuando el mayor estalló por fin.


  —¡Conque eso es lo que sois! ¡Un maldito pirata! ¡Un maldito pirata y tenéis la desfachatez de confesarlo!


  Priscila y el capitán lanzaron un grito simultáneo de alarma.


  —¡Bart! —exclamó la dama.


  —¡Mayor Sands! —gritó el capitán.


  La repulsa vibraba en la voz de ambos. Pero monsieur de Bernis no mostró resentimiento alguno.


  Sonrió ante su miedo y levantó una mano larga y fina para pacificarlos.


  —¿Pirata? —dijo casi con buen humor—. No, por favor. Un filibustero, un bucanero.


  El mayor hizo con los labios una mueca de desdén.


  —¿Y cuál es la diferencia?


  El capitán Bransome vino en su rescate con la explicación que monsieur de Bernis no parecía dispuesto a ofrecer. Los bucaneros estaban protegidos por una especie de ley. Recibían el auxilio de Francia y de Inglaterra, ya que limitaban sus ataques a los barcos y a las colonias españolas.


  En vista de la buena voluntad de Bransome, monsieur de Bernis se decidió a continuar su narración.


  —Y haciendo cosas que puedo jurar que nadie sino nosotros hubiera sido capaz de hacer. No haríais esos gestos de desdén, mayor Sands, si hubierais cruzado el Darién[4] con nosotros.


  Inducido a las reminiscencias, comenzó a relatarles aquel viaje de increíble dureza que hicieron parte a pie y parte por el río Chagres. Describió los peligros que tuvieron que desafiar y dominar; cómo durante ocho días avanzaron sin más alimentos que algún que otro huevo de caimán de pésimo gusto; cómo se vieron obligados a comer tiras de cuero, llegando a consumir sus propios cinturones para engañar a sus desfallecidos estómagos; y cómo en tan lastimosa condición llegaron a la vista de Panamá, cuyos defensores advertidos se apercibieron a recibirlos con cañones y caballos y en número que superaba al de ellos en la proporción de tres a uno.


  —Si los españoles hubieran retirado sus ganados de la sabana donde descansamos la noche antes de la batalla, el hambre y la debilidad que padecíamos nos hubieran hecho caer fácilmente en sus manos y yo no estaría aquí contando esas cosas a vuestras mercedes. Pero el ganado se quedó allí, caballos y novillos mezclados, de suerte que matamos los que nos hicieron falta y nos comimos la carne casi cruda, y así, por la gracia de Dios, hallamos fuerzas para atacar y tomar la ciudad de las manos de sus defensores.


  —¡Por la gracia de Dios! —exclamó el mayor escandalizado—. Eso es una blasfemia, caballero.


  Bernis mostró una singular paciencia.


  —Sois intolerante, mayor —fue todo lo que dijo.


  —¿Con los ladrones? Desde luego, soy intolerante. Yo llamo a las cosas por su nombre y no podéis atribuiros ninguna gloria por el saqueo de Panamá. Por muchas artes que pongáis en el relato de la hazaña, siempre quedará un asalto de bandidos, y los hombres que tomaron parte en él, Morgan y sus secuaces, eran sólo una cuadrilla de asesinos y ladrones.


  Ante tan directas ofensas, el capitán Bransome se alarmó de veras. Fuera lo que fuera en la actualidad monsieur de Bernis, podía asegurarse que, puesto que había seguido la profesión de bucanero, llevaba en sus venas sangre poco propicia a la tolerancia de semejantes ataques. Si se enfadaba podrían tener un disgusto y él no los quería a bordo del «Centauro». Se disponía a intervenir, cuando el francés, sin demostrar aún señal alguna de irritación, se le adelantó.


  —A fe mía, mayor, ¿os dais cuenta de que lo que decís es casi traición? Es un reproche a vuestro rey, que no comparte vuestra extremada sensibilidad, pues si considerara a Henry Morgan lo mismo que vos, no le hubiera elevado a la categoría de caballero ni le hubiera nombrado gobernador de Jamaica.


  —Así es —corroboró el capitán Bransome, con la esperanza de mitigar la imprudencia del mayor—. Y debo advertiros, además, que monsieur de Bernis tiene el oficio de lugarteniente de Henry Morgan y es quien le ayuda a mantener el orden en los mares.


  La contradicción procedió no del mayor, sino de monsieur de Bernis en persona.


  —Eso ya ha pasado. He dejado ese puesto. Como vos, capitán, regreso a mi patria a gozar un reposo bien ganado.


  —No importa. El hecho de que hayáis ocupado ese ministerio y hayáis sido oficial de su majestad, a pesar de Panamá, Puerto Bello y todo lo demás, debía ser suficiente para el mayor Sands.


  Pero el mayor Sands no daba su brazo a torcer.


  —Sabéis muy bien que eso fue sólo el ardid del que pone a un ladrón a perseguir a otro ladrón. Podéis cantar con cuanta elocuencia queráis las alabanzas de vuestros bucaneros, pero el caso es que se habían convertido en una plaga tal de los mares, que para librarlos de vuestro amigo, Henry Morgan, se le sobornó con una orden de caballería y una comisión de su majestad para que se volviese contra sus antiguos asociados.


  Monsieur de Bernis se encogió de hombros, se recostó en su silla y siguió bebiendo tranquilamente su vino. Sus maneras algo desdeñosas mostraban que no deseaba seguir tomando parte en la conversación. El capitán Bransome la continuó en su lugar.


  —Sin embargo, es lo cierto que si podemos navegar ahora con seguridad hemos de dar las gracias por ello a sir Henry Morgan. Esto, por lo menos, es algo que nadie puede dejar de reconocer.


  —Se ha visto obligado a ello —admitió el mayor con una mueca de desdén—. Una vez ha estado en Inglaterra, donde faltó poco para que le ahorcasen por el modo desleal con que cumplía las obligaciones por las cuales le pagaban, como si de hombre como él se pudiera esperar lealtad. Fue el peligro lo que le hizo comprender la necesidad de ser fiel con quienes le pagaban. Reconozco que desde entonces se ha dedicado con más vigor a la tarea de limpiar los mares, pero ello no me hace olvidar que fueron él y los suyos quienes los ensuciaron.


  —No le regateéis lo que se le debe, mayor —insistió Bransome—. Dudo que otro pudiera hacer lo que él ha hecho. Han sido necesarios él y la gente que le sigue para quitar de en medio todos los peligros que invadían el océano.


  Pero no era fácil hacer ceder al mayor. En el ardor de la disputa y de su exasperación, se metió imprudentemente a tratar de cosas que el día anterior, por consideración a Priscila, no quiso tratar.


  —¿Y los han quitado de en medio? Creo haber oído hablar de un villano bucanero llamado Tom Leach, que aun navega por el Caribe, desafiando a Morgan y riéndose de él.


  La faz de Bransome se obscureció.


  —Tom Leach, sí. ¡Qué el diablo se lleve su alma! Pero Morgan acabará con él. Desde Campeche a Trinidad y desde Trinidad a las Bahamas, se sabe que Morgan ha ofrecido quinientas libras por la cabeza del último de los bucaneros.


  Monsieur de Bernis se enderezó. Dejó su copa de vino sobre la mesa.


  —Leach no es un bucanero, capitán. Me ofende oírlo decir. Tom Leach es sólo un asqueroso pirata.


  —Eso es —convino Bransome—. El peor de los asesinos que jamás hayan surcado los mares. Una bestia humana sin honor y sin piedad, que hace la guerra contra todos, pensando sólo en el robo y el saqueo.


  Y comenzó a relatar los horrores cometidos por Tom Leach, hasta que monsieur de Bernis levantó una mano, larga y elegante, invitándole a callar.


  —Asustáis a la señora.


  Dándose cuenta de su palidez, el capitán le pidió mil perdones, y cerró la discusión con una plegaria.


  —Que Dios envíe pronto al patíbulo a ese villano.


  Intervino en esto Priscila.


  —Ya habéis hablado bastante de piratas —dijo en tono de censura, haciendo que, por vez primera, el mayor se diera cuenta de la enormidad por él cometida.


  Se volvió a monsieur de Bernis sonriéndole, quizá con mayor dulzura porque deseaba premiar su admirable paciencia y continencia ante la grave provocación de que el mayor le hiciera objeto.


  —Monsieur de Bernis —le dijo—. ¿Queréis tomar vuestra guitarra y cantar otra vez para que os oigamos?


  El francés se levantó para cumplir el deseo expresado, mientras el mayor pensaba, de mal talante y con grande admiración, que todo lo que respecto de los abominables antecedentes de aquel aventurero quedaba revelado causaba asaz poca impresión en la dama que a su cargo tenía. Decididamente, necesitaba Priscila con urgencia una temporada de la vida sedante y digna de Inglaterra para que el mundo adquiriese ante sus ojos su verdadera perspectiva.


  Capítulo IV


  La persecución


  La verdad histórica de la situación, en lo que se refiere a sir Henry Morgan y al notario Tom Leach, se advierte tan claramente en la conversación sostenida en la cámara del «Centauro», que poco puede añadir el comentarista.


  Morgan había sido, ciertamente, amonestado por las autoridades de la metrópoli por su falta de celo en el ejercicio de la tarea que se le encomendó: la limpieza de los piratas que infestaban el mar Caribe. Pero la amonestación fue más severa que justa, pues en el corto espacio de tiempo transcurrido desde que se retirara de la «Hermandad de la Costa» hizo milagros en el desempeño de las obligaciones asumidas. La fuerza de su propio ejemplo tuvo mucha influencia. El hecho de que se hubiera colocado bajo las banderas de la ley y del orden, con la consiguiente dispersión de la flota de bucaneros, de la que era almirante, obligó a los hombres que le seguían a volver gradualmente a las pacíficas artes de la tala de bosques, cultivos y caza de tortugas. Muchos más fueron inducidos a retirarse de los mares por la amnistía general que Morgan, debidamente autorizado, proclamó, apoyada por la concesión de 25 acres de tierra a todos los filibusteros que se acogiesen a ella. Y a los que, desafiándole, continuaron navegando, los persiguió tan activa e implacablemente que no merecía la reprimenda del Gobierno con la amenaza de la destitución o algo peor. Porque, a pesar de sus esfuerzos, aun quedaban algunos piratas que burlaban su persecución, las autoridades no tuvieron escrúpulo en sugerir que, quizá, Morgan jugaba con dos barajas y percibía un tributo de los bandidos que aun quedaban sueltos.


  Sir Henry no sólo se enfureció por esta insinuación, sino que temió que sobre ella se levantase una sólida acusación que pudiera, al final, hacerle perder la cabeza, y el viejo pirata se dio cuenta de que al aceptar la orden de caballería y la comisión regia, había dado prendas de consideración a la Fortuna, y mientras maldecía a éste y al otro, se aplicó con terrible decisión a la tarea de satisfacer a sus implacables amos. Una tarea que resultó por demás ardua, por las actividades de su antiguo asociado, Tom Leach, a quien el mayor Sands nombrara. Tom Leach, un navegante tan diestro como brutal y desalmado bandolero, había reunido a su alrededor una hueste de aquellos bucaneros que se resistían a abandonar su antigua vida y costumbre, y con ellos y un poderoso navío de cuarenta cañones, el «Cisne Negro», surcaba el Caribe, causando incalculables daños. Siendo ahora un proscrito contra quien estaban levantadas todas las manos, no practicaba las antiguas costumbres de la «Fraternidad de la Costa», como se llamaron antaño los bucaneros. Era sólo un bergante que guerreaba contra todos los barcos que surcaban los mares, sin preocuparse de cuál fuera la bandera que enarbolaban aquellos que capturaba, desmantelaba y hundía.


  Durante cuatro meses, Morgan le persiguió en vano, y para excitar a otros a la misma caza, ofreció quinientas libras por la cabeza del pirata. No solamente Tom Leach burlaba su persecución y se volvía cada vez más audaz, sino que, dos meses antes de la época en que nos hallamos, dos barcos de la flota de Jamaica le acorralaron frente a Granada, y les presentó batalla con tanto éxito, que hundió una de las fragatas de su majestad e inutilizó la otra. Bien podía el capitán Bransome rezar por que aquel villano acabase pronto en el patíbulo. A la mañana siguiente había de sentir un fundado temor de que si su plegaria había de ser atendida, no lo sería a tiempo de resultar de utilidad para el «Centauro».


  Monsieur de Bernis subió temprano sobre cubierta para tomar el aire y llamar a sus compañeros de viaje a almorzar, y halló al capitán Bransome en la popa, dirigiendo su anteojo a un navío que se distinguía a estribor, a unas tres o cuatro millas de distancia. Al lado del capitán estaba el mayor, con su casaca roja, y Priscila, con un vestido verde con encajes de color de marfil, que hacían resaltar la belleza de su cuello blanco como la leche.


  El viento, que se había inclinado más al Norte y refrescado desde el amanecer, barría la cubierta del barco con una agradable frescura. Con las velas superiores recogidas y considerablemente inclinado hacia babor, el «Centauro» surcaba las aguas con una ruta casi directa al Oeste. Estaba aun a algunas millas al Sudeste de la isla de las Aves y, no se veía tierra por ninguna parte.


  El capitán bajó el catalejo cuando vio acercarse al francés, señaló con el instrumento y luego se lo entregó.


  —Decidme lo que os parece, monsieur.


  Monsieur de Bernis tomó el catalejo. No debió de observar la gravedad de la mirada de Bransome, pues no mostró ninguna prisa por hacer lo que éste le pedía. Se detuvo primero a cambiar un saludo con Priscila y el mayor. Pero cuando, por fin, se llevó el telescopio al ojo, estuvo mirando durante un considerable espacio. Cuando lo bajó se reflejaba en su propio continente la gravedad del capitán. Pero no dijo nada aun. Se apartó deliberadamente a un lado y apoyando los codos sobre el parapeto, enfocó una vez más el instrumento, y ahora sus observaciones fueron aún más prolongadas.


  Escrutó el elevado casco negro del distante navío y alto mascarón de proa, tallado en forma de cabeza de cisne con la cresta dorada. Trató de contar las portañolas de su banda de babor, hasta donde podía verse, dada la ruta que la embarcación seguía. Con la misma calma inspeccionó la montaña de lona que la impulsaba y sobre la cual no ondeaba bandera alguna.


  Tanto tiempo duró su contemplación, que al capitán se le agotó al fin la paciencia.


  —Bien, ¿qué os parece?


  Monsieur de Bernis bajó el anteojo y se encaró con su interlocutor, tranquilo y sonriente.


  —Un barco magnífico —dijo con indiferencia, y se volvió a los otros añadiendo—. El almuerzo espera en la cámara.


  El mayor, cuyo apetito nunca era escaso, no se hizo repetir la invitación, y se marchó, llevándose consigo a Priscila. Cuando desaparecieron por la escotilla de popa, la sonrisa se desvaneció también en la cara de monsieur de Bernis. Sus grandes ojos obscuros respondieron a la mirada intranquila e interrogadora del capitán.


  —No he querido alarmar a la señora. Es, como creo que habéis sospechado ya, el barco de Tom Leach, el «Cisne Negro».


  —¿Estáis seguro?


  —Tan seguro como de que se dirige a cortar nuestra ruta.


  El capitán empezó a renegar.


  —Y éste era mi último viaje. Podía el destino haberme dejado acabar en paz mi vida de marino. ¿Creéis que pretende atacarme?


  Monsieur de Bernis se encogió de hombros.


  —Es Tom Leach y se dirige a cortar nuestra ruta.


  El capitán se puso a jurar y maldecir como el valiente que se da cuenta de su impotencia.


  —¡El villano! ¿Qué hace vuestro sir Henry que aun deja suelto a este perro por los mares? ¿Para qué le ha hecho el rey gobernador de Jamaica?


  —Sir Henry le cogerá al final; podéis estar seguro de ello.


  La calma del francés ante el tremendo peligro sólo sirvió para aumentar el furor del capitán.


  —¡Al final! ¡Al final! ¿Y de qué me servirá a mí? ¿Qué hacemos ahora?


  —¿Qué podéis hacer?


  —Batirme o huir.


  —¿Qué preferís?


  Bransome meditó para estallar al cabo en un paroxismo de exasperación.


  —¿Cómo podría batirme? Lleva dos veces más cañones que yo y diez veces más hombres.


  —Habréis de huir, pues.


  —¿Cómo? Tiene dos veces más lona que yo.


  Bransome estaba sombrío.


  Algunos marineros bajaron al combés y protegiéndose los ojos con las manos, contemplaron la distante embarcación, pero sin alarma, pues aun no sospechaban su identidad. Bernis volvió a estudiarla por medio del telescopio. Habló sin quitárselo del ojo.


  —A pesar de todas sus velas navega con dificultad —declaró—. Hace demasiado tiempo que está en el mar y lleva los fondos sucios. Es evidente. —Volvió a bajar el anteojo—. Si yo estuviera en vuestro lugar, capitán, me ceñiría un poco más al viento. Contra él podríais hacer mejor marcha que esa fragata en el estado en que se halla.


  El consejo pareció exasperar a Bransome.


  —¿Y dónde iríamos a parar en esa dirección? La tierra más próxima por ahí es Puerto Rico, a más de doscientas millas de distancia.


  —¿Qué importa? Si esta brisa continúa, nunca os podrá ganar el barlovento. Contra el viento navegarán ellos peor y podríais llegar a distanciarlos, pero con tal que os mantengáis a la distancia que ahora nos hallamos es suficiente para estar a salvo.


  —Eso será si la brisa continúa; pero, ¿quién me lo asegura? Es un viento poco corriente en esta época del año. —Volvió a jurar frenético en su indecisión—. ¿Y si virase en redondo y pusiera otra vez la proa a la Dominica? No está tan lejos y será, al fin y al cabo, más prudente.


  —Pero con el viento de popa esa fragata, con todas sus velas desplegadas, os alcanzará en seguida a pesar de estar tan sucia de fondos.


  Pero el pánico volvió obstinado a Bransome; y, además, otra esperanza vino a torcer su modo de razonar.


  —En la ruta de la Dominica es más probable que encontremos otros barcos.


  Sin esperar la respuesta del francés, se dirigió hacia la popa, gritándole al timonel la orden de virar en redondo.


  Y esta vez fue Bernis quien perdió la calma. Lanzó también un voto de furor ante aquella locura, y comenzó una porfía, que cortó en seco el capitán Bransome, recordándole que era él quien mandaba a bordo del «Centauro». Escucharía consejos, pero no recibiría órdenes.


  Formando en las aguas un ancho remolino, el «Centauro» cambió de ruta y puso la popa al viento. Los marineros que estaban en el combés, que ante aquella brusca maniobra se habían quedado con un palmo de boca abierta, recibieron la orden de trepar por los mástiles y desplegar no sólo la gavia, que acababan de recoger, sino también los juanetes. Cuando ascendían por el aparejo para cumplir la orden, el gran barco negro, que ahora quedaba a popa y un poco hacia babor, alteró su ruta y se puso a perseguirlos, disipando así todas las posibles dudas que hubieran podido caber respecto de sus intenciones.


  Inmediatamente supieron todos a bordo del «Centauro» que huían frente a un enemigo. Aunque pareciera inconcebible, la noticia se extendió por todo el barco. Los marineros bajaron alarmados del castillo de proa y se agruparon en el combés, mirando y murmurando. Bransome, en el puente, donde Bernis le había seguido, estuvo durante un largo espacio con el telescopio en el ojo. Cuando, por fin, lo bajó, la consternación se reflejaba en su cara, de la que había desaparecido su buen color habitual.


  —Teníais razón —confesó—. Nos alcanza rápidamente. Navegaremos más de prisa cuando estén desplegados los juanetes, pero aun así, mucho antes de llegar a la Dominica tendremos a esos perros pegados al timón. ¿Qué hacemos, monsieur? ¿Viramos otra vez?


  En la evidente urgencia de su necesidad, abatido al darse cuenta de que si hubiera seguido primero el consejo de Bernis ahora se hallaría en mejor situación, apeló de nuevo a la pericia de aquel experimentado guerrero del mar. Monsieur de Bernis se tomó tiempo para contestar. Pensó con un profundo pliegue entre las dos cejas. Bransome dedujo que estaba haciendo cálculos mentales, y así era, al parecer, por lo que dijo el francés cuando por fin habló.


  —Es demasiado tarde. Considerad el tiempo y espacio que perderíais, mientras que ellos, dada su posición, sólo tendrán que alterar su rumbo un punto o dos para cortar vuestra ruta. No, capitán, habéis de seguir el camino que habéis elegido, lo cual significa que, no sólo tendréis que huir, sino también luchar.


  —¡Santo Dios! ¿Cómo voy a luchar? ¿Cómo voy a combatir con un barco como ése?


  —He visto obtener la victoria en circunstancias más difíciles.


  Bransome cobró ánimo ante la calma inquebrantable del otro.


  —Y de todas maneras —dijo—, cuando un hombre se halla con la espalda pegada a la pared, tiene que luchar a pesar de cuantas desventajas se ofrezcan. ¿Tenéis algo en la cabeza, monsieur?


  Ante esta clara invitación, monsieur de Bernis se volvió autoritario y activo.


  —¿De cuántos hombres disponéis?


  —De veintiséis, incluyendo al contramaestre y al segundo. Leach tendrá trescientos o más.


  —Por consiguiente, no debemos dejarle oportunidad de abordarnos. Dadme el mando de vuestra artillería y yo os mostraré cómo se lucha en una fragata, con tal de que me dejéis hacerlo.


  El pesimismo del capitán se disipó aun más.


  —Quizá, al fin y a la postre, sea una suerte el llevaros a bordo, monsieur de Bernis.


  —Espero que sea también una suerte para mí al final —fue la sardónica respuesta.


  Llamó a Pierre, el mestizo, que estaba apoyado en el mamparo esperando las órdenes de su señor.


  —Tiens, mon fils[5]!.


  Monsieur de Bernis se despojó de la casaca azul celeste que vestía, de su fina camisa de batista con delicadas blondas, del sombrero, peluca, medias y zapatos, entregándolo todo a Pierre, con orden de dejarlo en su camarote. Luego, desnudo hasta la cintura, exhibiendo un torso delgado, musculoso y moreno, con un pañuelo atado a la cabeza, se dispuso a tomar el mando de las baterías, que Bransome le entregó con satisfacción.


  Por ese tiempo, toda la tripulación se daba cuenta perfecta de lo que ocurría. La firmeza que los hombres mostraron cuando Sproat, el segundo, les envió a sus puestos, era, por lo menos, satisfactoria.


  Ocho de ellos, con Purvey, el cabo de cañón, fueron destinados al servicio de la artillería. El capitán Bransome les arengó con brevedad. Les dijo que monsieur de Bernis se haría cargo de los cañones y que de los cañones dependería el resultado de aquel combate, de suerte que el destino de todos estaba en sus manos.


  Monsieur de Bernis, ahora seco y autoritario, ordenó que bajasen a sus puestos para despejar el puente y cargar y cebar los cañones. Antes de bajar con ellos cambió las últimas palabras con el capitán. De pie, junto a la labrada baranda del alcázar, en lo alto de la escalera de la toldilla, habló con determinación.


  —Habéis colocado la responsabilidad sobre nosotros. Yo haré la parte que me toca; podéis estar seguro de ello. Pero vos me habéis de prestar la oportunidad de hacerla. Aquí ni la timidez ni la precaución nos servirán de nada. Todas las probabilidades están contra nosotros en este combate; pero hemos de aceptarlo tal y como se nos presenta. Vuestro barco, nuestras vidas, todo, depende de un tiro afortunado en la línea de flotación. Gobernad la nave de manera que yo pueda hacerlo. Habréis de arriesgaros, pero es preciso que corráis los riesgos con valor. Audacia, pues capitán; toda la audacia de que podáis disponer.


  Bransome asintió con aire resuelto.


  Los ojos valientes y oscuros de monsieur de Bernis le examinaron un momento. Otra mirada a lo alto, donde el viento hinchaba ahora toda la lona disponible; otra más por encima de la borda de babor, hacia el navío que les perseguía, y monsieur de Bernis se lanzó por la escala de la toldilla, atravesó el combés y se encorvó para bajar por la escotilla al entrepuente.


  Pasó de la luz brillante de un día sin nubes a una oscuridad interrumpida sólo, a intervalos regulares, por los rayos de la luz que se filtraban por las estrechas portañolas de babor.


  Los cañones se apercibían bajo la dirección de Purvey. Casi doblado por la cintura en aquel estrecho espacio lleno del mundo de las mechas, Bernis se puso a hacer el inventario del material con que había de intentar la empresa.
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  Capítulo V


  El combate


  Priscila y el mayor desayunaron en la gran cámara, en una feliz ignorancia de lo que ocurría. Algo se maravillaron de la ausencia del capitán y un poco más tarde de la de su compañero de viaje. Pero el aire del mar había despertado su apetito, y habiendo esperado un espacio de tiempo razonable para satisfacer las demandas de la cortesía, se rindieron a las suaves instancias de Sam, se sentaron a la mesa y comieron con hambre, servidos por el negro.


  Vieron cómo el silencioso Pierre pasaba y entraba en el camarote de su señor llevando un lío de ropa. A la pregunta que le dirigió Priscila respondió, con su acostumbrado laconismo, que monsieur de Bernis estaba en la cubierta y que desayunaría allí. Recogió de Sam algunas viandas y vino y se lo llevó a su amo al entrepuente. Juzgaron el hecho extraño, pues les faltó la curiosidad necesaria para investigar.


  Después de almorzar, Priscila se fue a sentar al alcázar de popa. La guitarra de monsieur de Bernis estaba aún allí, donde la dejó la noche anterior. La tomó y pasó sus inexpertos dedos por las cuerdas, produciendo algunos sonidos. Se volvió hacia el mar. —¡Un barco!— exclamó llena de alegría, haciendo que acudiese el mayor y se pusiera a mirar también al poderoso navío que navegaba por la estela del «Centauro».


  Comentó el mayor la belleza de aquella fragata, coronada por una montaña de lona, que a la luz del sol parecía una nube blanca, y durante algún tiempo permanecieron observándola, sin sospechar la muerte de que aquellos negros costados estaban preñados.


  Ninguno de ellos observó el alterado rumbo del «Centauro», aunque era fácil advertirlo por la posición del sol. Tampoco prestaron atención al ruido de la inusitada actividad que reinaba en el puente, las pisadas, el arrastrar maderas, ni a los más ruidosos movimientos del departamento de debajo, donde se emplazaban, bajo las órdenes de monsieur de Bernis, las dos culebrinas que llevaban como piezas de caza.


  Allí en la semioscuridad donde los hombres se movían encorvados por la falta de espacio, el francés trabajaba activamente. Los diez cañones con que había que desafiar los cuarenta del «Cisne Negro» esperaban cargados y cebados, dispuestos para el combate.


  Bernis mismo los había emplazado, apuntando alto a fin de disparar sobre el aparejo de su perseguidor. Las anchas velas le ofrecían un blanco infinitamente más seguro que el casco. Podría de esta manera entorpecer la buena marcha de su enemigo con más eficacia, ya que del casco había de ver muy poco. Si pudiera de este modo inmovilizarle o hacer sus maniobras más lentas y embarazosas, luego decidirían si se contentaban con escapar o se quedaban para luchar con la ventaja de esta inmovilidad completa o relativa.


  Desde una portañola de popa, acurrucado junto a una de las culebrinas de bronce que habían provocado su desdén, monsieur de Bernis observaba al pirata que volaba detrás de ellos, acortando rápidamente la distancia que les separaba. Así transcurrió una hora, a contar del momento en que el «Centauro» cambió de rumbo. El «Cisne Negro» alcanzaba a su presa más de prisa de lo que monsieur de Bernis creyera posible. Muy pronto estuvo a menos de media milla y monsieur de Bernis juzgó que estaba a tiro. Envió a un artillero para que previniera a Purvey de que estuviera dispuesto, y esperó con impaciencia a que Bransome virase. Pero pasaban los momentos y el «Centauro» continuaba su ruta como si Bransome sólo pensase en seguir huyendo. Luego, por debajo del mascarón de proa del pirata, apareció una nube de humo blanco, y casi inmediatamente tronó el estampido de un cañón. Una bala rasa hizo saltar una gran cantidad de agua a cincuenta yardas de la popa del «Centauro».


  Para Bernis fue ésta una llamada al combate y juzgó que para Bransome debía de ser lo mismo. Se retiró de su lugar de observación y corrió por el entrepuente, donde las mechas brillaban en la oscuridad bajo el soplo de los artilleros. Esperó a que el «Cisne Negro» apareciera a la vista de la andanada de babor.


  Aquel cañonazo había turbado arriba la complacencia de los que miraban desde el alcázar de popa. Se miraron con intranquila sorpresa, el soldado jurando para sí con vehemencia. Luego Priscila se puso en pie y juntos bajaron a la cubierta buscando una explicación.


  No pudieron, sin embargo, pasar del combés, donde se encontraron las caras sombrías de los marineros. No necesitaron otra confirmación de sus temores de que algo no muy agradable estaba ocurriendo, pero, por si les hiciera falta, la recibieron del capitán, cuando éste les gritó desde el puente la orden de que volvieran a sus camarotes.


  El mayor se puso de color de púrpura y dijo en son entre de protesta e indignación:


  —¡Capitán! ¡Capitán! —Y luego añadió la pregunta—: ¿Qué está ocurriendo aquí?


  —¡El infierno está ocurriendo! —fue la feroz respuesta que le dieron—. Llevaos de aquí a la señora. En los camarotes estará a cubierto.


  El mayor sacó el pecho y dio un paso muy tieso y lleno de dignidad.


  —Quiero saber… —comenzó.


  El tronar de un segundo cañonazo le interrumpió. Esta vez, el agua levantada por la bala salpicó el maderamen del costado de babor.


  —¿Os quedaréis hasta que una tabla o algo peor os rompa esa estúpida cabeza? ¿Necesitáis que se os diga que nos estamos batiendo? Llevaos de aquí a la dama, hombre de Dios.


  Priscila tiró de la manga roja del mayor. Estaba muy pálida e indudablemente sentía miedo. Pero todo lo que le dijo fue:


  —Vamos, Bart. Aquí estorbamos. Llevadme abajo.


  A pesar de su vivo resentimiento por el tono que el capitán empleó al hablarle, obedeció sin más protesta. Aquella súbita alteración de su tranquilidad le anonadaba. Además, aunque el mayor era bastante valiente en tierra, experimentaba un encogimiento del corazón al sentirse impotente en un elemento que le era extraño y una clase de guerra de la que no sabía nada. El sentido de la responsabilidad que le tocaba aumentaba su inquietud. Antes de que saliesen de la cubierta, un marinero que se hallaba a su lado murmuró que eran perseguidos por el bastardo de Tom Leach.


  En la gran cámara, mirando por sus ventanillas al enemigo que se aproximaba, el mayor desechó su inquietud con el laudable propósito de animar a Priscila. Trató de calmar su alarma con seguridades en las que él mismo no creía. Y al mismo tiempo, Bernis, que en su furiosa impaciencia había subido al entrepuente, le preguntaba a Bransome qué esperaba y le ordenaba perentoriamente que recogiese sus gavias y virase, a fin de que pudieran entrar en juego sus cañones.


  —¡Estáis loco! —le repuso el capitán—. Caería sobre nosotros antes de que pudiéramos ponernos en marcha otra vez.


  —Eso es porque habéis perdido ya demasiado tiempo, y así habéis aumentado el riesgo. Nada más. Pero hemos de correrlo. Todo depende de que yo pueda estropear su velamen. ¡Vamos! No podemos perder más tiempo. Dejad las velas. Volved al timón y dejadme a mí hacer el resto.


  Una instintiva repugnancia a ejecutar una maniobra que era un puro juego de azar, y el resentimiento que le causaba el tono autoritario del francés, indignaron al capitán Bransome.


  —¡Fuera de mi puente! —rugió—. ¿Quién manda este barco, vos o yo?


  Bernis cogió al capitán de un brazo y señaló.


  —¡Mirad! ¡Mirad!


  El pirata bajaba y subía su gavia de trinquete. Era la señal de ponerse al pairo. En el acto vio Bernis la ventaja que de esta orden se podía obtener.


  —¡Es la nuestra! ¡El cielo nos la envía! Haced como si obedecieseis y se acercarán sin precauciones. —Levantó un brazo para señalar el pabellón de Inglaterra—. Arriad vuestra bandera y poneos al pairo, virando primero. Yo me encargo de colocarle una andanada en la proa.


  Pero el capitán no compartía ninguna de las esperanzas del francés. Se alarmó más ante aquella proposición tan llena de la traidora astucia del bucanero.


  —¡Por vida de Dios! —repuso—. Nos hundirá en respuesta.


  —Si puedo romper sus aparejos no estará en condiciones de colocarse para utilizar sus andanadas.


  —¿Y si no acertáis?


  —No estaremos peor de lo que estamos.


  Bajo la mirada enérgica y dominadora del francés, la oposición del capitán se debilitó visiblemente. Comprendió que aquélla era la última y desesperada probabilidad. Ya no era posible la elección. Como si leyese su mente, Bernis le instó de nuevo.


  —¡Al pairo, capitán! Dad la orden.


  —No nos queda otro remedio, supongo.


  —A ello, pues.


  De Bernis le dejó; saltó al combés y desapareció otra vez por la escotilla.


  Al mismo tiempo que desapareció, Tom Leach, impaciente, envió una descarga de metralla por entre los aparejos del «Centauro», para apresurar a su capitán a obedecer sus señales. Bernis oyó desde abajo cómo caían las cuerdas y conjuró lo ocurrido. No le preocupó, antes al contrario, pensó que así acabaría con las vacilaciones del capitán Bransome. Ordenó a sus artilleros que se preparasen. Él mismo cogió una mecha y se colocó junto a una de las cinco piezas, esperando la maniobra del «Centauro».


  Mientras esperaba, oyó de nuevo el retumbar del cañón y sintió cómo el navío se estremecía herido en la popa por un tremendo impacto. Luego fue arrojado violentamente contra el mamparo, y el «Centauro» empezó a moverse. Recobró el equilibrio y la esperanza. Viraban. Lo percibía; veía cómo se arremolinaban las aguas. Pero esperó en vano la vista de su perseguidor. Sólo el mar vacío aparecía delante de él. Por fin llegó a la desesperante conclusión de que Bransome había virado hacia estribor. Maldiciéndole corrió Bernis a comprobar sus sospechas y halló la terrible explicación de lo ocurrido. Aquel cañonazo cuyo impacto había sentido, por una monstruosa casualidad rompió la barra del timón. Como si al destino perverso no le bastase que con sus aparejos averiados perdiese rápidamente velocidad, ahora sin gobierno iba de acá allá al capricho del viento.


  Por las portañolas de popa podía ver Bernis al «Cisne Negro», que se le echaba encima a una velocidad alarmante, a pesar de que había recogido ya velas, preparándose para el abordaje. Bransome había esperado demasiado tiempo para hacer la única maniobra que les hubiera sido posible. Cuando, por fin, se decidió a obedecer las persuasiones de Bernis, sufrió el destino común a todos aquellos que cuando pueden no quieren.


  Un tiro afortunado de las poderosas piezas de caza del pirata le había dejado impotente. Uno de los artilleros, un muchacho rubio y vigoroso, volvió una cara asustada hacia monsieur de Bernis cuando se dio cuenta del desastre.


  —Nos han vencido. Ahora nos tienen en su poder.


  Por un momento Bernis se inclinó a mirar el alto navío que estaba apenas a quinientas yardas de distancia de su popa. Su cara delgada y morena estaba rígida, sus ojos impasibles. Se arrodilló junto a una de las culebrinas de bronce y la apuntó de nuevo. La apuntó con calma, sin prisa, comprendiendo que aquella levisima esperanza era la última que le quedaba al «Centauro». A tan corta distancia era posible que la pequeña pieza de bronce, que antes había desdeñado, fuese eficaz.


  Se levantó, tomó la mecha encendida de manos de un artillero, la aplicó al oído del cañón y se apartó a un lado para evitar el retroceso. Pero cuando el tiro salía, el «Centauro», impulsado por una ráfaga de viento, se movió y cambió de rumbo un punto o dos. Había disparado su primero y último tiro en el vacío.


  Bernis miró al joven artillero, que estaba sentado sobre sus talones, y se echó a reír con amarga dureza.


  —C’est fins, mon gars. Se acabó. Ahora nos echarán los ganchos y luego… —se encogió de hombros y arrojó la mecha inútil por la portañola.


  El mozo se puso pálido y juró entre dientes, deseándole a Tom Leach el infierno.


  —Parece que seremos nosotros los primeros en bajar —suspiró Bernis y luego se puso a jurar también con pasión—. Lo que hacía falta en la popa era un marino de guerra y no un mercader. Tendría que haberme quedado con él para hacerle maniobrar como era necesario hacerlo. Cualquiera hubiera podido disparar los cañones. Pero ¿para qué hablar ya?


  Se plantó en la portañola, en el espacio que el retroceso del cañón dejó, contemplando el avance del pirata. Había recogido más velas y se acercaba despacio, pero no por ello con menos seguridad, a una presa que ya no podía escapársele. No disparó. Quería abordar sin causar mayor daño al barco. Desde donde estaba Bernis veía a los hombres maniobrar en la proa y a otros dispuestos con los ganchos.


  El artillero le oyó murmurar algo entre dientes. Luego recobró de súbito su actividad…


  —Arriba, muchacho, y que suban los demás contigo; no hay nada que hacer aquí.


  Monsieur de Bernis siguió un camino más corto. Salió por la cuadrada portañola sosteniéndose contra uno de los puntales de la estrecha galería de la bovedilla. Luego, volviéndose hacia adentro, con los pies desnudos apoyados pobre el borde, se enderezó y asió con la mano uno de los postes que estaba a su alcance. Con la fuerza y agilidad de un mono se levantó a pulso y colocó la otra mano sobre la baranda. Hizo un nuevo esfuerzo y puso los codos al mismo nivel. Pasó una pierna por encima de la borda y así desapareció de la vista del asombrado artillero que le contemplaba desde abajo.


  La más terrorífica de todas sus impresiones de aquella mañana la recibieron Priscila y el mayor cuando vieron aquella figura medio desnuda que trepaba por las ventanillas de popa.


  El mayor, que en el intervalo se había armado por si acaso, puso mano en la espada y la hubiera sacado si el francés no le hubiera informado de que era él en persona que trataba de llegar a su camarote por el camino más corto. Su aspecto era por demás salvaje, con la cara, las manos y el torso desnudo sucios por el sudor y la pólvora. Su voz sonó áspera y desdeñosa.


  —El combate se acabó. El bueno de Bransome pensaba bien cuando hablaba de hacerse granjero. Sólo que debía haberlo decidido antes; hubiera sido mejor para él y para los que navegan con él. El muy belitre no me ha dejado ocasión de emplear mis cañones. ¿Por qué, en nombre de Dios, se hacen marinos estos hombres? Es lo mismo que si yo tomase órdenes sagradas. Leach no quiere gastar pólvora, porque desea apoderarse del barco en las mejores condiciones posibles. La cosa es clara. Se dispone al abordaje.


  Por lo que les dijo pudieron colegir la parte que el momentáneamente olvidado francés había desempeñado en la contienda.


  Priscila, pensando que el único recurso que ahora les quedaba estaba en la ayuda que el cielo quisiera prestarles, cayó de rodillas para rezar. El mayor adoptó un aire de inútil y estúpida fiereza. Sin embargo, monsieur de Bernis no mostraba en aquel trance desesperado, ni miedo ni desesperación.


  —Valor, mademoiselle. Componeos, que aquí estoy yo y aun puede ser que no corráis peligro. Yo puedo hacer cosas algunas veces. Ya lo veréis. Tened fe en mí; un poco de fe.


  Y sin más palabras se metió en su camarote, llamando a Pierre, que le estaba allí esperando.


  Priscila se puso en pie para interrogar al mayor. Éste, en el fondo, no podía dejar de creer que el francés fuese un fanfarrón jactancioso. Un individuo teatral y espectacular frente a la misma muerte. Pero hizo un galante esfuerzo para acallar esta convicción y mitigar la angustia de la dama.


  —No sé lo que puede hacer, pero parece que tiene confianza. Es un hombre resuelto, me parece, y hay que recordar que ha sido también bucanero y conoce sus costumbres. Lobo no come lobo, según dicen.


  Y de esta manera vaga continuó murmurando, aunque él mismo no abrigaba esperanza alguna. Por lo que oyó precisamente la noche anterior de los procedimientos de Tom Leach, sólo podía deducir que la muerte le esperaba y debía rezar por que fuera rápida.


  Tremenda perspectiva que le angustiaba aun más por Priscila Harradine que por él mismo. Al verla tan dulce y adorable, temió que sufriese la suerte aun peor de conservar la vida para ser la presa de un bestia como Tom Leach. Llegó a cruzar por su torturada mente el matarla en el sitio en que se hallaba, juzgando que ésta sería, en las circunstancias que se aproximaban, la prueba más elevada y noble que podía dar de su amor y reverencia. Pero el pensamiento no llegó a adentrarse en su voluntad. Permaneció inerte, de pie junto al banco en que ella se sentaba, consciente por una vez de su extremada inutilidad y ofreciéndole tristes palabras de consuelo.


  Así permanecieron hasta que la luz del sol quedó eclipsada para ellos por la mole del casco negro del otro barco. Se acercaba con los parapetos cargados de hombres, deslizándose a lo largo de su banda de babor, y proyectando su sombra helada y siniestra sobre las portañolas de popa, bajo las cuales Priscila estaba sentada. A través del estrecho espacio de agua que les esperaba sonó la llamada de una trompeta a bordo del barco pirata. Oyeron también el batir de tambores y en seguida una descarga de mosquetería, que hizo a Priscila levantarse temblando e impulsó al mayor a poner un brazo protector sobre sus hombros.


  Por fin salió monsieur de Bernis de su camarote, seguido por su criado. No sólo apareció limpio de toda suciedad, sino vistiendo con su habitual elegancia. Llevaba otra vez su rizada peluca negra, la camisa de bordada batista y casaca de tafetán violeta con grandes puños negros y ojales guarnecidos de plata. Calzaba, además, botas altas de cordobán y estaba armado no sólo del largo estoque, sino de un par de pistolas que llevaba a la moda de los bucaneros en largas pistoleras que, como su tahalí, eran de cuero rojo con aplicaciones de plata.


  Le miraron con asombro. ¿Cómo había podido poner tanto cuidado en su aderezo personal en semejante ocasión? Pero la tranquilidad de su continente era más extraordinaria aún.


  Sonrió ante su manifiesto asombro, y se explicó.


  —El capitán Leach es un gran hombre. El último de los bucaneros. Hay que recibirle con ceremonia.


  Se adelantaba hacia ellos cuando todo el barco se estremeció bajo un tremendo impacto, seguido por el ruido causado por los maderos al romperse, el golpear de los ganchos de abordaje y el largo y áspero tableteo de una y otra descarga de mosquetería.


  Monsieur de Bernis se apoyó en la mesa para sostenerse. El mayor cayó de rodillas, y Priscila, despedida a través del camarote, halló refugio y sostén en los brazos del francés.


  —¡Salvadme! —murmuró—. ¡Salvadme!


  Los labios apretados de Bernis se suavizaron en una sonrisa por debajo de su bigote, mientras la sostenía en sus brazos. Una de sus largas y bien formadas manos acarició la dorada cabeza que se apoyaba contra su pecho; quizá el tacto tranquilo y firme de su mano la calmó más que sus palabras.


  —Espero hacerlo. Creo que será posible.


  Profundamente incomodado por una situación que daba al francés licencia para aquellas intimidades, el mayor se irguió y le miró con malos ojos.


  —¿Qué podéis hacer? —refunfuñó con aspereza.


  —Ahora lo vamos a ver. Quizá mucho y quizá poco. Pero para conseguir mucho es preciso que sea obedecido. —Sus maneras se hicieron más duras—. No contradigáis nada de lo que yo diga, sea lo que fuere, penséis lo que penséis de ello. Recordad, si os place, que podéis ser la causa de la destrucción de todos nosotros.


  Por encima de sus cabezas, el rumor do las pisadas de muchos pies les informó de que los piratas estaban a bordo del «Centauro». Una babel de gritos y gemidos, mezclados con el seco estampido de los pistoletazos, el tronar de la mosquetería, y el diapasón más profundo del murmullo inarticulado de los hombres en lucha, formaba el terrorífico estruendo de la batalla. Un objeto oscuro y grueso pasó por delante de las portañolas y comprendieron que era un hombre arrojado por la borda desde la popa. Otro y otro le siguieron.


  Priscila tuvo un acceso de temor y se colgó aun más estrechamente de monsieur de Bernis.


  —No durará mucho —dijo éste con voz tranquila—. Leach tiene trescientos hombres, por lo menos, y el «Centauro» pocos más de una veintena.


  Sus finos oídos percibieron el rumor de gente que se aproximaba y añadió con una nota más firme:


  —¿Me obedeceréis? ¿Implícitamente? Dadme vuestra palabra, pues es necesario.


  —Sí, sí. Digáis lo que digáis.


  —¿Y vos, mayor Sands?


  Sombríamente hizo el mayor la promesa que se le pedía. No bien la hubo pronunciado, cuando sonaron en el combés las pisadas sordas de una veintena de pies desnudos y un ronco murmullo de voces que se hizo cada vez más perceptible. Los rumores que sonaban por encima de sus cabezas, si no habían perdido en intensidad, habían, por lo menos, cambiado de carácter para los oídos atentos de monsieur de Bernis. Aun eran gritos y carreras, pero mezclados con terribles risas y un fuego de mosquetería que Bernis sabía que no era más que diversión; las salvas con que celebraban su triunfo los bucaneros. El breve combate había acabado. Los invasores barrieron como una ola destructora los puentes del «Centauro», aplastando toda resistencia.


  Las sordas pisadas y los murmullos de voces en el corredor, ahogando ahora los ruidos más distantes, le anunciaron la proximidad de aquellos que habían bajado para apreciar el valor de su presa y acabar con cualquiera que aun pudieran hallar vivo en el interior del barco.


  La puerta se abrió violentamente, arrancada de sus goznes, y fue a chocar contra el mamparo. Por la estrecha abertura entró un grupo de hombres medio desnudos, la mayor parte de ellos con pañuelos de vivos colores en la cabeza, y las caras iluminadas por perversa exaltación. Entraron con las armas en la mano y la maldición en los labios.


  Al percibir a los cuatro ocupantes del camarote, pues Pierre estaba en segundo término, simulando tranquilidad, a pesar del color gris que se extendía sobre sus facciones, curtidas, los bandidos se detuvieron un momento. Luego uno de ellos, al advertir la presencia de una mujer, dejó escapar una obscenidad, y el grupo volvió a avanzar, cuando monsieur de Bernis, tranquilo hasta el punto de parecer desdeñoso, se puso en su camino.


  Llevaba las manos sobre la culata incrustada de plata de sus pistolas, pero el hecho de que no se molestase en sacarlas, prestaba aun más autoridad a su gesto.


  —¡Alto! Le abrasaré los sesos al primero que dé un solo paso. Soy Bernis. Traedme a vuestro capitán.


  Capítulo VI


  La sociedad


  Fuera porque conocieran el nombre de aquel personaje que en una época navegara con Morgan, o porque sus maneras tan frías y seguras ejercían un efecto intimidante sobre ellos, aquellos bandidos se detuvieron, aun su jefe, blandiendo en su mano poderosa un machete manchado de sangre. Así permanecieron por unos breves momentos; y cuando empezaban a murmurar imprecaciones, pidiendo que aquel hombre que tan valientemente se ponía en su camino se explicase, un individuo de mediana estatura y cuyos movimientos recordaban la fuerza elástica de una pantera, llegó, abriéndose paso por entre ellos, hasta la primera fila. Era Tom Leach. Vestía calzones rojos y una camisa manchada de sangre, abierta desde el cuello a la cintura, con las mangas arrolladas mostrando los poderosos músculos de sus brazos largos y velludos. Unos rizos negros se pegaban sobre una frente baja y bestial; su nariz era delgada y corva como el pico cruel de un ave de rapiña, entre un par de ojos inquietos y casi negros. En lugar del machete, arma preferida por los piratas en los abordajes, llevaba un estoque, con el que era fama, y causa para él de gran orgullo, que no tenía rival.


  —¿Qué diablos pasa aquí? —gritó mientras avanzaba.


  Pero cuando salió del grupo de bribones y estuvo un poco por delante de ellos, se detuvo, lo mismo que ellos hicieron antes, delante de la altiva y dominadora figura, tan derecha y tan alta, que le cerraba el paso. En su cara bronceada sus ojos relampaguearon con sorpresa y luego se estrecharon como los de un gato. Tomó aliento para una exclamación.


  —¡Que el diablo me hunda con él en los infiernos si éste no es Carlos! —y añadió un sucio juramento como prueba de su profundo asombro.


  Monsieur de Bernis adelantó un paso. Retiró una mano de la culata de la pistola y se la tendió al bandido.


  —Bien hallado, amigo mío. Siempre se te encuentra donde haces falta, pero nunca has llegado con más oportunidad que ahora. Vienes muy bien para ahorrarme molestias. Precisamente iba de camino para buscarte… Me dirigía a Guadalupe a contratar un barco y hombres que me llevaran donde tú estuvieras, y tienes la gentileza de dejarte caer del cielo en nuestro puente. C’est charmamt[6]!


  Con los ojos ligeramente entornados, encogido como si recogiese todos sus músculos para dar un salto, el rufián no hizo caso de la mano que le ofrecía.


  —¡Pretendes engañarme, Bernis! Siempre has sido un hombre astuto; pero no lo bastante astuto para Tom Leach. —Era un bribón desconfiado—. La última vez que he oído hablar de ti estabas con Morgan; eras su brazo derecho cuando dejaste la «Hermandad de la Costa», junto con aquel traidor renegado.


  Monsieur de Bernis expresó el moderado asombro que uno siente al oír lo absurdo.


  —Claro que me dejaron escoger —dijo con ironía—. Una buena elección: aquello o el tajo del verdugo. Mientras he estado en las manos de Morgan he tenido que bailar a la música que él tocaba. Pero poco sabes de Bernis si crees que bailaba de buena gana. He aprovechado la primera ocasión para escaparme y reunirme contigo. Aquí me tienes.


  —¡Para reunirte conmigo! ¿Para reunirte conmigo, dices? Nunca he creído que me tuvieras tanto cariño.


  —Siempre amamos a aquellos que necesitamos. Y a fe que te necesito y que no vengo con las manos vacías. Eres el único jefe que queda con bastantes hombres y coraje para acometer la empresa que tengo entre manos. Te traigo una fortuna, Tom. Una fortuna que alguna vez habrás visto en sueños, pero nunca despierto. Algo mejor que un pobre barco mercante como éste, con una carga miserable de maderas y pieles, sobre la cual los comerciantes franceses de Guadalupe te engañarán a su sabor.


  Leach avanzó un paso, sosteniendo el estoque en las dos manos como un látigo.


  —¿Cuál es la empresa?


  —Una flota cargada de oro, Tom, nada menos, que se hará a la vela dentro de un mes.


  Una leve chispa de interés apareció en aquellos ojillos desconfiados y vigilantes.


  —Se hace a la vela, ¿dónde?


  El francés se echó a reír y meneó la cabeza.


  —Ahora no. Dejemos eso para más tarde.


  Leach comprendió. Pero sus labios se apretaron.


  —Necesito saber algo más de eso antes de decir nada sobre ello.


  —Sabrás todo lo que quieras saber, y a fe que será lo suficiente para hacerte abrir unos ojos de tamaño grande.


  La figura de Priscila, oculta hasta entonces a la vista del pirata por la corpulencia del mayor Sands, quedó, por un movimiento de éste, expuesta a los ojos de Tom Leach. Sus ojos brillaron con malicia.


  —¿Quiénes son ésos? —preguntó—. ¿Quién es esa mujer?


  Hubiera avanzado un paso, si Bernis no se le opusiera resueltamente.


  —Mi mujer y su hermano. Los llevaba a Guadalupe para que esperasen allí mi regreso.


  El imprudente mayor tosió para aclararse la garganta, dispuesto a repudiar un parentesco que le ofendía. Pero Priscila, advirtiendo por instinto su loca intención, le contuvo apretándole con fuerza un brazo.


  —¿Tu mujer? —Pareció intimidarse un tanto el pirata y tornóse hosca su mirada—. Nunca he oído decir que te hubieras casado.


  —Fue hace poco, en Jamaica. —Bernis desechó con indiferencia el asunto—. No tiene importancia, Tom. Hemos de tratar de cosas más interesantes, ahora que nos hemos encontrado con tan extraña oportunidad.


  Tom Leach permaneció un momento mirándole.


  —Mucho tendrás que hacer para convencerme de que no me engañas, Bernis. Y si descubro que no dices la verdad…


  Bernis le interrumpió.


  —La desconfianza te vuelve estúpido, Tom. Siempre has tenido el mismo defecto. ¿Qué clase de loco sería yo si tratase de engañarte estando en tus manos?


  Aun considerándole, Leach se acarició la delgada nariz.


  —Quizá, quizá. Pero, por Dios vivo, Carlos, que si intentas pasarte de listo conmigo te llegarás a arrepentir de haber nacido. ¿Te acuerdas de Jack Clavarings? Era uno como tú, que pensó que podía reírse de Tom Leach. Puede ser, que te hayan contado lo que hice con él hasta que el muy bastardo pidió a gritos que le dejasen morir. Eres hábil, Carlos; Morgan siempre lo decía. Listo como el mismo diablo. Pero yo soy astuto también. Más te valdrá tenerlo en cuenta.


  —Estás desperdiciando el aliento —dijo Bernis con desprecio.


  —Quizá: y sé cómo hacérselo perder a los demás también.


  Pero, como su actitud mostraba, había ya tomado su resolución. Se volvió bruscamente a los jayanes, que esperaban detrás de él como una jauría amarrada.


  —Fuera todos, menos Wogan. Y decidle a Mike que revise la carga para poderme informar cuando suba.


  Los piratas salieron ruidosamente. Tom Leach los vio marchar; luego se acercó a la mesa, separó una silla y se sentó, colocando ante sí, sobre las tablas, su delgado estoque.


  —Ahora, Carlos, vamos a oír algo más de esa flota de oro de que hablas.


  Pero al hablar no miraba a Bernis, sino a Priscila que, junto al mayor, estaba un poco retirada. Y su mirada no era ni agradable ni tranquilizadora.


  Detrás de él estaba Wogan, el bucanero que capitaneaba a los demás cuando invadieron la cámara; un bribón alto y poderoso, de facciones planas y barba negra, con unos rizos negros y grasientos que se escapaban del pañuelo que llevaba atado a la cabeza, y unos ojos extremadamente azules bajo espesas cejas también negras. Vestía camisa abierta y calzones anchos de cuero crudo; en el cinto llevaba un par de pistolas.


  Monsieur de Bernis, enteramente tranquilo, moviéndose con la autoridad de un hombre que está en su propia casa, abrió la puerta de uno de los camarotes de babor.


  —Entrad, Priscila —dijo con calma—. Y vos también, Bartolomé.


  Priscila se dispuso en el acto y con alegría a obedecerle. Tom Leach refunfuñó con enojo.


  —¡Qué es esto! ¿Quién ha dispuesto que no se queden aquí?


  —Con permiso, capitán —fue todo lo que Bernis le contestó, con una helada dignidad que parecía excluir toda discusión.


  Abrió la puerta para su supuesta esposa y cuñado y la cerró cuando hubieran entrado.


  —¡Vive Dios! —exclamó Leach con una pequeña y desagradable carcajada—. Parece que te das muchos aires. Se diría que eres el que manda aquí. Órdenes y todo, ¿eh?


  —Sólo en lo que a mi esposa se refiere —replicó tranquilamente el francés. Acercó una silla a la mesa y se detuvo un momento junto a ella para dirigirse a su sirviente—: La botella, Pierre.


  Los ojos malévolos y desconfiados del bucanero siguieron los movimientos ágiles del mestizo, que se acercó al aparador labrado adosado al mamparo delantero.


  —¿Es otro miembro de tu familia?


  Su tono burlón parecía preñado de amenaza, pero Bernis no pareció observarlo.


  —Es mi criado —dijo, y se sentó frente al pirata al otro lado de la mesa.


  Comenzó a hablar con el aire de un hombre que se halla entre amigos y asociados.


  —Estamos de suerte, Tom. No cabe duda, pues de otra manera no estaríamos los dos sentados aquí ahora en la cámara del «Centauro». Si este barco hubiera estado bajo el mando de un luchador experimentado, si hubiera sido yo, por ejemplo, el que mandaba el barco, nunca hubieras podido abordarnos.


  —¿NO? Qué listo, ¿eh, Wogan? ¿Conque te parece que sabes combatir en el mar mejor que yo? Te pasas de modesto, Carlos.


  Bernis meneó la cabeza.


  —No me hubiera esperado a combatir. Tengo otras cosas que enseñarte, amigo mío. Hubiera navegado contra el viento, y con los fondos sucios y la marcha entorpecida de tu galera, nunca hubieras podido alcanzarme corriendo bordadas. Hace demasiado tiempo que la tienes en el mar, Tom. Pero siempre ha sido costumbre tuya no correr más riesgos que aquellos que no debieras correr.


  El capitán Leach abrió ahora sus perversos ojillos con genuina admiración.


  —Tienes buena vista, vive Dios, para haberte dado cuenta de que tengo los fondos sucios.


  Pierre colocó ante ellos, sobre la mesa, una botella de aguardiente, una caja de tabaco, pipas, eslabón y yesca. Luego se retiró otra vez al aparador y permaneció allí esperando. Se sirvieron por turno y Wogan vino a sentarse a un extremo de la mesa y se llenó una pipa de buen tabaco. Bernis hizo lo mismo. Tom Leach rechazó la caja de tabaco con desdén cuando se la ofrecieron.


  —¿Qué negocio es éste de la flota de oro? Veámoslo de una vez.


  —A fe mía, que pronto está visto. Tres barcos españoles deben hacerse a la vela para Cádiz dentro de un mes; un galeón de treinta cañones cargado de oro y dos fragatas de viento de escolta. Es el tesoro mayor que se haya cargado jamás en un solo barco. Más de quinientos mil doblones de a ocho en oro y plata, perlas del Río del Hacha y otras cosas de valor.


  Wogan se quedó como petrificado en el acto de aplicar a su pipa la yesca que había encendido. Lo mismo que Leach, se quedó con la boca abierta, y la cara casi asustada ante la mención de un tesoro tan fabuloso. Si aquello era verdad, la parte que como capitán y segundo les correspondiera les haría ricos para toda su vida, sin duda alguna. Al final de aquella asombrada pausa, Leach comenzó a expresar su incredulidad en juramentos. Luego añadió, redondamente:


  —No lo creo. Que me hunda en el infierno si puedo creerlo.


  —Ni yo tampoco, por mi vida —dijo Wogan.


  Monsieur de Bernis sonrió con tranquilo desdén.


  —Ya dije antes que se trataba de algo que alguna vez habréis visto en sueños, pero nunca despiertos. Pero, a pesar de todo, es cierto. Quizá ahora comprenderás por qué me hallas camino de Guadalupe y en busca de un barco en el que poder encontrarte, a fin de que me eches una mano en este asunto; y también comprenderás por qué es una asombrosa merced de la Providencia que nos hayamos encontrado de este modo, con el segundo barco que necesitamos para la aventura debajo de nuestros propios pies y sin que tengamos que molestarnos en buscarle.


  Era un argumento fantástico en el cual dos afirmaciones igualmente increíbles venían a sostenerse mutuamente. Pero para los bucaneros, ciegos por la vastedad del botín y por la codicia que en ellos despertaba, cada uno de los fantásticos alegatos del francés venía a disminuir la inverosimilitud del otro.


  Tom Leach acercó más su silla a la mesa y apoyó sobre ella sus codos desnudos.


  —Veamos. ¿Cómo te has enterado de todo eso?


  —Por una de esas casualidades (nuestro encuentro es otra) que los dioses nos suelen enviar a sus protegidos.


  Y contó su historia; una historia sencilla, bien urdida y convincente.


  Un mes antes se hallaba navegando con Morgan frente a la tierra de las Caimanes. Morgan estaba entonces buscando a Tom Leach, y Bernis mandaba una de las dos fragatas que acompañaban al barco almirante de sir Henry. Una mañana al amanecer, después de una noche tormentosa, a 5 o 6 leguas al sur del Gran Caimán, toparon con una chalupa tan maltratada por el huracán, que sus cuadernas se estaban abriendo y hacía agua por todas partes. Apenas tuvieron tiempo para salvar a la tripulación. Los hombres a quienes rescataron eran españoles. Uno de ellos un caballero de prendas, un capitán llamado Ojeda, que estaba frenético por llegar a la Española, hacía donde navegaba la chalupa cuando la galerna la sorprendió y la hizo separarse de su ruta. Esta urgencia del español era tanto más desesperada por haber recibido una peligrosa herida la noche anterior. Un penol, al caer, le dejó clavado a la cubierta, y juraba que tenía rota la espina dorsal. De todas maneras, padecía grandes dolores corporales, y el temor de no llegar vivo a Santo Domingo, para entregar al almirante español de aquella isla un mensaje de la mayor importancia, tenía su alma casi tan atormentada como su cuerpo.


  —Habéis de suponer —dijo Bernis—, como yo supuse, que el mensaje debía de tener toda la importancia que se le atribuía, para ser causa de tan grande preocupación en un hombre que se hallaba en estado desesperado. No dejaréis de imaginar que se despertó mi curiosidad. Le ofrecí llevar el mensaje en su nombre; o llevar una carta, si él podía escribirla. Rechazó mi ofrecimiento con horrorizada vehemencia que no hizo sino aumentar mi curiosidad. Pero la idea de escribir una carta quedó dando vueltas por su mente. Más tarde, aquel mismo día, persuadido de que se acercaba su fin, me volvió a llamar y me rogó que le llevase al patrón de la chalupa y le suministrase lo necesario para escribir. Así lo hice al momento, sin suponer que el astuto e instruido caballero tuviera una idea que hiciera la carta ininteligible para los rudos e iletrados marineros, la mayor parte de los cuales apenas sabe leer su lengua materna. Dictó la carta en latín. Supongo que se la diría letra por letra al patrón de la chalupa, quien debió de permanecer ignorante de lo que escribiría. Era un hábil ardid, que hubiera tenido éxito si mi curiosidad no hubiera sido tan grande.


  »El caballero se murió aquella noche tranquilamente. Cerró los ojos en su último sueño con la conciencia completamente tranquila y convencido de que su muerte no dejaba incumplidas sus obligaciones. Un señor muy valiente.


  »Aquella misma noche el patrón de la chalupa sufrió un accidente que no pudo ser explicado. Se cayó al mar. Por lo menos así se supuso cuando no se le halló a la mañana siguiente. Como nadie más que yo estaba enterado de la existencia de la importantísima carta, su pérdida, aunque sentida, no causó una gran conmoción. Pero la carta no se perdió. Temiendo que le pudiera ocurrir alguna desgracia, yo tuve la precaución de sacarla de entre el forro de una de sus botas, donde, para mayor seguridad, la guardaba.


  Fue interrumpido por las carcajadas de aprobación y contento de los dos bucaneros. El delicado humor con que veló un evidente asesinato era una cosa que los dos piratas podían saborear con deleite y comprensión. Sonrió Bernis en reconocimiento de su aplauso y continuó la historia.


  —Fue entonces cuando descubrí la jugada del difunto. Yo no soy, por ningún estilo, un ignorante, y época ha habido en que mis conocimientos de latín eran sobresalientes; pero a un hombre se le olvidan esas cosas en el mar. Además, ahora sé que el latín empleado por el español era muy puro y difícil, lo que los letrados llaman clásico. No entendí una palabra, aparte de algunas cifras romanas que al principio tomé por fechas y una que otra palabra aquí y allá. Pero de vuelta a Port Royal, una semana más tarde, busqué a un cura francés amigo mío que me tradujo el documento.


  Se interrumpió y miró aquellas oscuras caras, que el interés de su relato había llenado de expectación.


  —Con esto debéis daros por satisfechos sobre el camino por donde llegó a mi conocimiento la existencia de la flota. Una vez en posesión de ella, vi llegado el momento de separarme de Morgan y de dejar el servicio de la corona inglesa. Pero necesitaba ayuda para lo que pensaba hacer y al momento pensé en ti, y en cómo podríamos, juntos, recoger tan rica cosecha. Al viejo Morgan le he dicho que sentía la nostalgia de Francia, después de todos estos años de aventuras, y Morgan, sin sospechar nada, me ha dejado marchar. Estaba seguro de encontrar aun en Guadalupe unos cuantos aventureros franceses dispuestos a acompañarme, y algún barco que me pudiera servir para apoyarte cuando te hallase; también supuse que por allí me podría enterar de tu paradero, pues tenía noticia, lo mismo que Morgan, de que habías sido visto por allí últimamente, vendiendo tu botín.


  Hizo una pausa y se refrescó con un sorbo de aguardiente. Leach se movió en su asiento y quitó los codos de la mesa.


  —Sí, sí —murmuró, más impaciente que convencido—. ¿Y la información?


  —Ya la sabes. Una flotilla con el tesoro que te he dicho saldrá para Cádiz dentro de un mes, cuando los vientos sean más favorables. La carta al almirante español de Santo Domingo contenía los detalles necesarios para hacerle comprender la necesidad de obedecer sin titubeos la orden, que disponía la preparación de dos buques de guerra más para reforzar la escolta que ha de acompañar hasta España al otro barco. Esto es todo.


  —¿Todo? ¿Dices que es todo? ¿De dónde ha de salir esta flota?


  Monsieur de Bernis sonreía al contestar, al mismo tiempo que alargaba la mano a la cajita de la yesca.


  —De un puerto que hay entre Campeche y Trinidad.


  —¿Y por qué no dices entre el Polo Norte y el Polo Sur? —Estaba encolerizado—. ¿Es que no lo sabes? En ese caso, ¿para qué nos sirve el resto de la información?


  La sonrisa de monsieur de Bernis se hizo aún más suave.


  —Saberlo lo sé; pero ése es mi secreto. Eso es lo que yo aporto a la asociación.


  Golpeó el pedernal con el eslabón, encendió la yesca y la aplicó a la pipa, sin hacer caso de las miradas hoscas de los dos bucaneros, que parecían haberse quedado sin habla.


  —Otra cosa —añadió al cabo—. Por lo que yo sé de ellos, los tres barcos españoles no llevarán apenas, entre todos, doscientos cincuenta hombres. Con dos barcos como los que ahora poseemos y la gente que tú llevas, seremos más que suficientes para ellos.


  —Eso no es lo que me preocupa. Lo que quiero saber y al momento es en dónde hay que buscar esa flotilla. Por el Norte, por el Sur, por el Este o por el Oeste.


  Meneó el francés la cabeza.


  —No necesitas saber eso, porque estoy aquí yo para llevarte al lugar, como lo haré tan pronto como hayamos firmado las condiciones.


  —Estás muy seguro de que firmaremos condiciones.


  —Si no estuviera seguro de eso, lo estaría, en cambio, de que eres tonto, Tom. ¿Piensas que en tu vida se te volverá a presentar una oportunidad como ésta para hacer fortuna?


  —¿Y piensas tú que yo me voy a meter a ciegas en una aventura cualquiera?


  —Ésta no es una aventura cualquiera, ni hay necesidad de que te metas en ella a ciegas. Sabes todo lo que necesitas saber, y si no tienes estómago necesario para acometer la empresa, llévame a Guadalupe. No me cabe duda de que…


  —Mira, Bernis, yo tengo estómago para todo, como sabes muy bien. Y también sabes que tengo ciertos procedimientos para hacer hablar a un hombre, y que tú no serías, ni con mucho, el primero que canta cuando a mí se me antoja. Si lo prefieres, puedo ponerte unos trocitos de yesca entre los dedos de los pies para que te convenzas.


  Bernis le miró con desprecio y habló con lánguido desdén.


  —¡Pobre hombre! Si yo no tuviera tanta paciencia te levantaría la tapa de los sesos.


  —¿Qué dices?


  El pirata puso la mano en la espada que estaba delante de él, sobre la mesa.


  Bernis no se dignó advertir el gesto de amenaza.


  —¿Cómo puedes suponer que yo soy de los que hablan por la fuerza? Si quieres perder para siempre la probabilidad de poner los ojos en el tesoro, vuélveme a hablar de tortura. Quizá yo te necesito, pero si te interesa el golpe, tú me necesitas a mi más aún, y quizá, no sólo para guiarte. Como te he dicho, estaba de camino para Guadalupe en busca de otro barco para ti, pero puesto que te has apoderado del «Centauro», tenemos ahora todo lo que necesitamos. Sólo te falta el hombre capaz de mandarle. Yo soy ese hombre. Debes saber que yo puedo combatir en el mar como cualquiera. ¿Vas a despreciar esta oportunidad de apoderarte de una fortuna bastante grande para poderte retirar cuando sea tuya? ¿O prefieres esperarte hasta que la escuadra de Jamaica te haga huir de estos mares, o hasta que Morgan te hunda en el fondo de ellos, como lo hará seguramente, si te esperas el tiempo necesario? —Se detuvo un momento y añadió—: Y ahora, capitán, hablemos de las condiciones como personas sensatas.


  Por lo menos Wogan estaba conquistado. Se mojó los labios con la lengua e intervino:


  —Por mi vida, capitán, que Carlos no se pone, al fin y al cabo, tan fuera de lugar. Hace lo mismo que vos haríais en su caso.


  Bernis se recostó en su silla, chupando de su pipa, animado al advertir que la codicia despierta en el segundo del «Cisne Negro», le convertía en un aliado, que procuraría mitigar los excesos de su capitán que pudieran poner en peligro la conquista de aquel tesoro fabuloso. Las palabras del irlandés ya habían causado su efecto en Tom Leach.


  —¿Qué condiciones propones? —preguntó con voz enojada.


  —Una quinta parte del botín, cuando lo tengamos, para mi.


  —¡Una quinta parte! —Leach se levantó indignado, prodigando sobre el francés un torrente de blasfemias. Luego se volvió a Wogan—. ¿Y es éste tu hombre razonable?


  —El tesoro —le recordó blandamente Bernis—, es quizá de un millón de doblones de a ocho, y no las mercancías que tienes que vender en Guadalupe por la décima parte de su valor.


  Se pusieron a discutir sobre ello como dos lobos, y hubieran acabado regañando si Wogan, atento a lo que más importaba, no hubiera propuesto mantener la paz a toda costa. Por fin fue Leach el que tuvo que rendirse, y esto, en gran parte, por las persuasiones de Wogan. Se sacó pluma, tinta y papel, y Pierre fue enviado a la cubierta en busca de tres hombres cualesquiera para que, en nombre de la tripulación, bajasen a discutir con los jefes y a firmar las condiciones que habían de estipularse, de acuerdo con las costumbres de los bucaneros.


  Leach y sus compañeros se marcharon juntos, después de extender el documento, y dejaron a Bernis solo en la cámara, en libertad de seguirlos o de quedarse, si así le parecía. El capitán de los bucaneros se fue de un talante endiablado, convencido de que había salido perjudicado en el trato, y descargando su mal humor sobre Wogan, a quien echaba la culpa de ello.


  —Mi estimado capitán —le dijo el segundo, tratando de suavizarle—. No tenéis por qué acaloraros. Si hubiera pedido la mitad del botín yo se la hubiera ofrecido de todas maneras. ¡Qué es una promesa!


  Leach se detuvo en medio del combés, que estaba ahora empapado de sangre. Para los horrores que le rodeaban no tuvo el menor pensamiento. Tiempo hacía que la vista de los cadáveres le dejaba indiferente. Llenaban todo su cerebro las palabras que Wogan acababa de pronunciar.


  Fijó una mirada interrogadora en la cara del irlandés. Wogan le miró a él a su vez y sonrió.


  —Cuando hayamos acabado con la flotilla y tengamos el tesoro seguro en la bodega, podremos hablar de otra manera con Carlos. Quizá sea más razonable entonces. Y si no lo fuera, ¡qué! Tenemos, además, a la mujer, capitán. Una joven muy linda. He visto que la mirabais con buenos ojos y no hay que criticároslo.


  En los ojos pequeños y profundos del capitán brilló una luz malvada.


  —Los franceses —continuó Wogan—, tienen un proverbio que dice que las cosas se las lleva al fin aquel que sabe esperar mejor. El arte está en saber esperar, capitán.


  —¡Ah! —dijo el capitán Leach—. Me parece que sabré esperar, y me parece también que hemos capturado hoy algo más que una carga de pieles.
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  Capítulo VII


  Carlos


  Monsieur de Bernis se quitó el cinto con las pistolas y el tahalí del que pendía su larga espada, entregando ambas cosas a Pierre, con orden de guardarlas en su camarote. Se las puso principalmente con fines decorativos y ya habían cumplido su misión. A continuación abrió la puerta del camarote, donde esperaban sus compañeros de viaje, y les invitó a salir de nuevo.


  Salieron, Priscila pálida y estremecida, pero esforzándose valientemente por ocultar sus sentimientos, y el mayor, también pálido, pero enfurecido y sin pensar en disimularlo.


  —Quizá tendréis la bondad de decirnos qué es lo que pensáis hacer con nosotros, caballero —dijo agresivamente.


  Ambos podrían haber observado, si hubieran mirado con más atención, que el mismo Bernis tenía el aspecto cansado y abatido del hombre que acaba de pasar por una dura prueba. Pero no por ello le abandonó su paciencia. Sin hacer caso del mayor, se dirigió exclusivamente a la dama, que vino a apoyarse contra la mesa.


  —Podéis estar segura, al menos, de que haré por vos todo lo que me sea posible.


  Pero el mayor no estaba dispuesto a que lo despreciasen.


  —¿Por qué? —demandó—. Siendo lo que sois, no me lo explico.


  Bernis sonrió con aire cansado.


  —Veo que habéis escuchado. Puedo, no obstante, aseguraros, señora, y a vos, mayor, que a pesar de lo que yo sea, estaréis tan a salvo como me sea posible conseguir.


  Priscila le miró con turbados ojos.


  —¿Es cierto lo que les habéis dicho a los piratas? ¿Os asociáis de veras con esos… con esos hombres?


  Monsieur de Bernis se tomó tiempo para responder.


  —La pregunta implica la duda. Os parece increíble. Es un cumplido que me hacéis. Os doy las gracias, pero no debo alimentar vuestras dudas.


  —Entonces, ¿vuestro auxilio al capitán Bransome, el que os hicieseis cargo de la artillería, fue sólo fingimiento?


  —Una razonable indiferencia —dijo Bernis encogiéndose de hombros—. Es inútil argüir contra los hechos. Recordando eso, y ya que a recordar viene, quizá me haréis la merced de tener presente que, por el momento al menos, estáis por mí a salvo del capitán Leach y su tripulación. Si la palabra de un bucanero es para vuestras mercedes de algún valor, creed que será mi único propósito enviaros a Inglaterra sanos y salvos. Por desgracia, no me será posible hacerlo en seguida. Las dilaciones son ahora inevitables, y aun habremos de padecer muchas ansiedades y molestias; mas espero, tengo en verdad confianza de que no ocurrirá nada peor. Mientras tanto, os ruego que permanezcáis en vuestros camarotes, donde nadie os molestará.


  Y con estas palabras los dejó para salir al puente.


  En la obscuridad del pasadizo estuvo a punto de tropezar con un cadáver. Era el de Sam, el camarero, sorprendido y muerto por los bucaneros cuando éstos se dirigían a la cámara. Monsieur de Bernis comprobó que el negro era cadáver y continuó su camino.


  Salió a la horrible carnicería del combés, ocupado aún por los cuerpos caídos de los hombres que formaban la tripulación del «Centauro» y tres o cuatro bucaneros que pudieron matar antes de ser ellos dominados.


  El capitán Bransome yacía, con el cráneo hundido, al pie de la escala del puente, donde cayó, de modo que Bernis, para subir, tuvo que saltar por encima del cadáver del robusto y alegre compañero que la noche anterior se regocijaba al pensar que aquél era su último viaje. Y su último viaje fue, aunque terminó mucho antes de lo que él esperaba.


  Si Bernis pensó en esto y tuvo un recuerdo para aquella vida honrada, tan implacable y cruelmente extinguida, en el momento preciso en que alcanzaba el premio a su industria y coraje, su continente permaneció, sin embargo, impasible, y su figura gallarda y bizarra en sus vestidos de violeta y plata, continuó ascendiendo por la escala.


  De un grupo de hombres reunidos en torno a la escotilla principal, de la cual habían quitado la brazola, partió un grito súbito de aclamación.


  —¡Carlos! ¡Carlos!


  La noticia de su presencia e intimidad, y de la empresa a que había de conducirles, se había extendido ya por las filas de los seguidores de Tom Leach. El grito, repetido por otros que estaban en el castillo de proa, ahogó las risas que salían de la bodega, delatando la presencia de más piratas que allí se divertían.


  En la mitad de su ascenso por la escalera se detuvo y se volvió para reconocer con un gesto de la mano los gritos de sus aclamadores. Luego continuó y salió al puente, encontrándose allí con la mirada furtiva de Leach. El capitán estaba allí con Wogan y una veintena de tripulantes, examinando el enredo de las vergas, resultante del abordaje, y dictando las medidas necesarias para separar los dos barcos, que ahora, con los mástiles casi desnudos, derivaban lentamente empujados por la brisa. Los marineros estaban ya entre el cordaje de las dos embarcaciones, desprendiendo las vergas del palo mayor del «Cisne Negro» de las de la mesana del «Centauro». Los piratas habían enganchado sus cadenas de proa a las cadenas de popa del otro barco, para evitar al llegar frente a sus troneras, no fuera el perseguido, como último acto de desesperación y a riesgo de zozobrar él mismo, a disparar una andanada a boca de jarro. Aun había un puente de tablas tendido entre la proa del «Cisne Negro» y la popa del «Centauro».


  Entre las condiciones que monsieur de Bernis firmó con el capitán Leach, estaba la de que el francés tomaría el mando del navío capturado, que sería dotado con marineros del pirata. Bernis insistió en esto, reclamando una distinción que se le debía como jefe distinguido entre los bucaneros. El capitán Leach accedió a ella de mala gana. Pero ahora, al subir Bernis a hacerse cargo de su mando, supo que el otro había hallado un medio de vigilarle.


  —Wogan se queda a bordo contigo, pues necesitas un lugarteniente; y tendrás a Halliwell de contramaestre —e informó secamente Leach.


  Bernis no se hizo ilusión alguna sobre la índole de sus verdaderas intenciones. Aquellos hombres, colocados allí por la desconfianza del pirata, tenían la misión de obligarle a ser honrado con ellos. Pero no mostró ninguna señal de disgusto.


  —Me conviene, con tal de que dejemos sentado que esos dos recibirán sus órdenes de mí. —Y procedió en el acto a afirmar su autoridad—. Por de pronto, comenzaremos por poner a los carpinteros a trabajar en el timón y por ordenar el barullo que habéis armado en esta cubierta. Me gusta que mis barcos estén limpios.


  Leach le echó una mirada malévola y burlona, pero no le puso ningún obstáculo. Diez minutos después, una veintena de hombres estaban trabajando. Las tristes víctimas del combate fueron arrojadas por la borda, y una docena de individuos descalzos de pie y pierna, barrían y baldeaban el combés, el puente y la popa, mientras de debajo llegaba el golpear de los martillos de los carpinteros, anunciando las reparaciones que se practicaban en el timón.


  Con la misma activa autoridad se hizo cargo Bernis del desenredo de los aparejos, ordenando él mismo las jarcias y vergas que se habían de subir o bajar, sin hacer caso de Halliwell, el contramaestre a quien Leach había llamado. Una hora después, los dos barcos estaban dispuestos para separarse, y sólo la tripulación de cien hombres que le fue asignada quedó a bordo del «Centauro». El mismo Leach se dispuso a regresar a su barco.


  En el momento de hacerlo tuvo naturalmente que preguntarle al francés cuál era su destino.


  —Haremos rumbo al Sudoeste, con dirección a las islas de la boca del golfo de Maracaibo. Si nos tuviéramos que separar, el punto de reunión sería frente al cabo de la Vala.


  —¿Ése es nuestro destino? ¿Hemos de esperar allí la llegada de la expedición española?


  La astucia brillaba en los ojos pequeños y obscuros del bucanero al fijarlos en el semblante de Bernia.


  —No —respondió éste—. Ésa es sólo la primera etapa de nuestro viaje.


  —¿Y desde allí? —insistió Leach.


  —Ya lo sabrás cuando lleguemos.


  Leach no pudo dejar de manifestar su enojo.


  —Mira, Bernis —comenzó a decir con alguna vehemencia.


  Luego se detuvo, se encogió de hombros y giró sobre sus talones, marchándose a su barco para esperar a que las reparaciones del timón del «Centauro» les permitiese seguir su ruta.


  El «Cisne Negro» se apartó del otro barco y se puso al pairo a esperar.


  Priscila y el mayor se dieron cuenta de esta maniobra al volver súbitamente la luz del día al camarote, cuando se retiró la gran sombra que el casco del «Cisne Negro» proyectaba sobre la popa. Rompieron el silencio que guardaban desde hacía algún tiempo. El mayor, lleno de lo que él juzgaba un justo resentimiento por la obstinada repugnancia de Priscila a aceptar sus terminantes conclusiones respecto de monsieur de Bernis, estaba callado, desde hacía media hora.


  Priscila, sentada sin ánimo en un banco y recostada contra un mamparo, llamó ahora su atención sobre la retirada del otro navío. Se levantó de la silla en que estaba junto a la mesa, fortificándose con el aguardiente que dejaron los bucaneros, y se acercó en silencio a su lado.


  —Dios sabe lo que será de nosotros —dijo ella.


  Su respuesta fue un abatido suspiro y luego, como cuando la mente de un hombre está llena ha de desbordarse, comenzó a disertar sobre el tema que ya los había llevado tan cerca de regañar, como es posible en dos personas tan estrechamente aliadas por un peligro común.


  —Es increíble que ni por un momento hayáis tenido fe en este hombre, Priscila. Espero que os servirá de advertencia contra vuestro propio discernimiento, en estas cuestiones, y que otra vez confiéis en mi más maduro juicio.


  —Quizá no llegue esa otra vez —le recordó ella.


  —Ciertamente, eso me temo.


  —Y si llega será gracias a monsieur de Bernis.


  Esto era abrir de nuevo la discusión por su punto más amargo.


  —¿A monsieur de Bernis? ¿A él? ¿Gracias a él? —El mayor se alejó de ella enojado, y volvió a pasearse por el camarote. Estaba solo con Priscila. Pierre se había retirado a la pequeña despensa, que antes del ataque era los dominios del infortunado Sam—. ¿Aun tenéis confianza en él? ¿En este desvergonzado pirata?


  —No puedo tener confianza en nadie más. Si él nos falta… —completó la frase con un gesto de desamparo.


  El mayor Sands hubiera dado años de su vida por poder reprocharle su falta de confianza en él. Pero como las circunstancias le negaban este consuelo, se puso aún de peor humor.


  —¿Cómo podéis decir esto después de lo que habéis oído? ¿Sabiendo la fechoría que preparan? ¿Sabiendo que ese bribón hace causa común con los demás bribones? ¿Podéis hablar así cuando ha tenido la insolencia de haceros pasar por su esposa?


  —¿Y en qué estado nos encontraríamos si no lo hubiese dicho? Ha sido una treta de que se ha valido para salvarme.


  —¿Estáis bien segura de eso? Sois de un natural singularmente confiado.


  Aumentó la palidez del rostro de Priscila ante la intención cerrada en su ironía. Pero se revolvió, desafiando su desconfianza. Durante el intervalo de silencio había estado pensando profundamente y pasando revista a toda la situación. Por fin había podido descubrir un detalle que hablaba muy alto en favor de Bernis. Lo mencionó.


  —Si sus móviles fueran tan bajos como vos suponéis, ¿por qué se molestó en salvaros a vos también? ¿Por qué os hizo pasar por su cuñado?


  Para el mayor, fue una pregunta desconcertante, a la cual, de momento, no pudo hallar ninguna respuesta plausible. Pero ello no le pareció razón bastante para mudar de parecer, y admitir una explicación favorable para Bernis.


  —¿Puedo yo suponer cuáles sean sus bajas intenciones?


  —Pues las estáis suponiendo, al decir que son bajas. ¿Por qué? —sonrió con tristeza—. Si les hubiera dejado que os cortasen el cuello no estaríais ahora hablando mal de él.


  —¡Por los clavos de Cristo, señora! —El mayor se puso casi apoplético—. Para obstinación no hay nada como una mujer. Deseo y espero que la consecuencia pueda justificar esta obstinada confianza en un bandido; pero, hablando con franqueza, no puedo admitirlo.


  —Sois muy considerado, mayor Sands, ¿no os parece?, teniendo tan poco en cuenta las ansiedades de una mujer en mi caso.


  —Perdonad, Priscila. —El mayor se llenó de contrición—. Es mi ansiedad por vos lo que me hace hablar así. Con torpeza, quizá, pero daría mi vida por la vuestra…


  Fue el mismo monsieur de Bernis quién les interrumpió.


  —Espero, mi estimado mayor, que no se requerirá de vos tan enorme sacrificio.


  El mayor se volvió asustado y vio al francés de pie a la puerta del camarote. Entró y cerró la puerta. Avanzó hacia ellos, con sus maneras tranquilas y seguras.


  —Todo está ya arreglado —les informó con su voz igual y agradable—. Soy el capitán de este barco y considero a vuestras mercedes como mis huéspedes.


  —¿Y el capitán Bransome? —le preguntó ella, con la voz un poco alterada y sin apartar sus ojos de los del francés.


  —El capitán Bransome ha cumplido con su deber. Si hubiera procedido antes con la misma bravura, aun estaría vivo.


  —¡Muerto! ¿Ha muerto?


  El horror de la noticia le hizo ponerse blanca hasta los labios. Le parecía imposible que un hombre tan vigoroso y lleno de vida, un hombre que corría a su hogar con tal deseo de reunirse con su esposa y una familia que apenas le conocía, hubiera podido ser exterminado tan brusca y cruelmente.


  Bernis inclinó ligeramente la cabeza.


  —Dijo anoche que éste era su último viaje. ¡Extraña profecía! Ahora descansa en paz. Esperaba del futuro las compensaciones al pasado. Se ha ahorrado el triste descubrimiento de que el futuro no se preocupa de nuestro pasado.


  —¡Dios mío! —exclamó el mayor—. ¡Es horrible! ¿Cómo podéis hablar así? Podríais haber salvado a ese pobre hombre…


  —Eso no —le interrumpió Bernis—. Cuando subí al puente era ya demasiado tarde. El combate acabó antes de que Leach bajase aquí.


  —¿Y los otros? ¿La tripulación?


  Con la misma voz monocorde repuso Bernis:


  —No es costumbre del capitán Leach hacer prisioneros.


  Priscila exhaló un gemido y ocultó el rostro entre las manos. Sintió una impresión de debilidad angustiosa, como si llegase desde muy lejos oyó aquella voz igual, de agradables modulaciones, hablando en su inglés impecable y suavizado por un ligero acento galo.


  —Dejad que mi hospitalidad os tranquilice a ambos. Aquí vuestras mercedes no corren más peligro que el que suponga un poco de incomodidad y retraso. Ahora que todo está arreglado puedo repetirlo con confianza y seguridad.


  Desdeñoso y acalorado repuso el mayor:


  —¿Y qué valen esas seguridades del hombre que usurpa el puesto del capitán asesinado?


  Monsieur de Bernis mantuvo su imperturbable urbanidad.


  —Valgan lo que valgan, es lo único que puedo ofrecer. Obraréis sabiamente conformándoos con ellas.


  Se volvió para llamar a Pierre y ordenarle que dispusiera la mesa para cinco personas. Explicó esto, dirigiéndose a Priscila.


  —Mi segundo y mi contramaestre comerán con nosotros. Hubiera preferido ahorraros esta molestia, pero no hubiera sido prudente. Por lo demás, no temáis que nadie venga a invadir vuestro retiro; salvo a las horas de comer, esta cámara será exclusivamente vuestra.


  Los ojos claros y serenos de Priscila lo contemplaron fijamente. Pero la altiva y helada impasibilidad de Bernis desafiaba su escrutinio. Inclinó, por fin, la joven señora la cabeza.


  —Estamos en vuestro poder —dijo—. Sólo nos resta daros las gracias por las consideraciones que podáis tener con nosotros.


  Frunció Bernis ligeramente las cejas.


  —¿En mi poder? Decid, más bien, bajo mi protección.


  —¿Hay alguna diferencia?


  —Estamos todos en poder de las circunstancias, Priscila.


  Imaginóse ella que estaban en los comienzos de una confesión, y hubiera proseguido la conversación en el mismo sentido, pero el mayor interrumpió indignado:


  —Paréceme que os tomáis ciertas libertades con el nombre de esta dama.


  —Por necesidad, como todo lo demás. ¿No es mi esposa? ¿Y no sois vos mi cuñado, querido Bartolomé?


  El mayor se estremeció y miró al francés con los ojos inflamados. Monsieur de Bernis, al advertirlo, se irguió como si le hubieran pegado una bofetada. Habló, ahora con tono brusco e incisivo.


  —Me estáis causando una endiablada molestia. Otro en mi lugar hubiera acabado con todo esto mucho más de prisa. Hacedme la merced de recordarlo, Bartolomé, y tened ambos la bondad de llamarme Carlos, a menos que deseéis poner mi cabeza en peligro, junto con la vuestra. La intimidad puede ser desagradable para vos, Bartolomé, pero más desagradable os sería hallaros colgado de una verga. Os aseguro que es muy poco divertido.


  Y sin añadir más palabra salió de la cámara, dejando al mayor en una fiebre de indignación.


  —¡Líbrenos Dios! Creo que el asesino ha tenido la audacia de amenazarme.


  Y con este principio hubiera continuado imprudentemente, derramando su cólera, si Priscila no hubiera cobrado fuerza y valor para contenerle, con los ojos fijos en el esbelto y flexible mestizo que se ocupaba en disponer la mesa.


  —Al fin y al cabo, Bart —le recordó—, monsieur de Bernis no invitó al capitán Leach a que viniera a bordo del «Centauro».


  —Pero se alegró de su llegada y se asocia con este bandido sanguinario. Ha confesado su intención de reunirse con él y ha dicho que el ataque ha sido para él oportuno. ¿En qué es él mejor que Tom Leach?


  —Eso me pregunto —dijo Priscila.


  El asombro se reflejó en los pálidos ojos del mayor.


  —¿Y aun os lo preguntáis, después de lo que habéis oído? ¿Sabiendo que manda este barco en lugar del pobre Bransome asesinado?


  —Eso no prueba nada contra todo lo demás.


  —¿Nada? Prueba que es un condenado pirata y un vil asesino.


  Se puso Priscila en pie para contenerle, pues Pierre, que momentáneamente se había entretenido en la despensa, se acercaba otra vez.


  —Y vos estáis probando que sois un mentecato —lo interrumpió—, y a menos que consigáis disimularlo, acabaréis como tal antes de mucho y arrastraréis a los demás con vos.


  Sólo pudo mirarla con la boca abierta, mudo de asombro y escandalizado de que una criatura tan dulce y gentil como Priscila se dirigiese a un hombre de sus prendas, a un oficial de su categoría, en términos tan atroces. Era incomprensible. Sólo podía suponer que los sucesos de aquella terrible mañana habían perturbado su razón.


  Cuando recobró el aliento y empezó a protestar, ella le interrumpió con sus nuevas e increíbles maneras. En un momento de ausencia de Pierre, se acercó a él y cogiéndole fuertemente de un brazo, le habló así:


  —¿Seguiréis desahogándoos así delante de su criado? ¿Es que no tenéis juicio ni discreción?


  Si con esto le hizo ella comprender que sus aprensiones estaban justificadas, nada, en opinión del mayor, podía justificar los términos elegidos para expresarlas. Sentía profundamente ultrajado su sentido de las buenas formas y así lo dijo pomposamente. Y después de haberlo dicho, se sumió de nuevo en un hosco silencio, en el cual ella juzgó conveniente dejarlo, puesto que así, por lo menos, no hacía daño.


  Y así permanecieron hasta que monsieur de Bernis regresó, acompañado ahora por el irlandés Wogan, y por un hombre extremadamente gordo, pero duro de aspecto, con hombros enormes y grande papada y unas facciones que resultaban por el contraste ridículamente pequeñas. Era Halliwell, el contramaestre del pirata. Se sentaron a la mesa, y Pierre, siempre rápido y silencioso en sus movimientos, una verdadera sombra, se acercó a servirles.


  Bernis tomó la silla en que acostumbraba sentarse el infortunado Bransome, y la ocupó con la misma indiferencia y buen humor que la noche anterior. Colocó a Priscila y al mayor a su derecha, de espaldas a la luz; a Wogan a su izquierda y al elefantino contramaestre enfrente. Fue una comida triste. Al principio los piratas mostraron cierta disposición a la hilaridad. Pero algo autoritario en las maneras frías de Bernis y la silenciosa abstracción de la supuesta madame de Bernis y su presunto hermano, fueron, gradualmente, enfriando su alegría. La cara obscura y de facciones planas de Wogan se quedó como petrificada por el resentimiento. El contramaestre sin embargo, hombre de voraz apetito, considerado con las viandas, descubrió toda clase de distracciones en la carne y las verduras frescas de que el «Centauro» estaba bien abastecido. Ruidoso y repulsivo en su manera de comer, prestaba poca atención a todo lo demás.


  El mayor reprimió con dificultad su deseo de reprender las abominables maneras de aquel individuo. Y en cuanto a Priscila, abrumada por los horrores del día, a los cuales aquellos dos compañeros de mesa venían a añadirse como el más tremendo de todos, roída en secreto por sus temores y enteramente abatida, lo disimuló todo con bravura y fingió que comía de una manera que no hubiera engañado a nadie que se hubiera preocupado de observarla.
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  Capítulo VIII


  Capitán


  Monsieur de Bernis se paseaba por la elevada popa del «Centauro» en una noche tropical, estrellada y sin luna. La silueta de su figura alta y delgada se dibujaba con vigor sobre un fondo iluminado por la luz roja del fanal del alcázar, y podía ser vista por los que estaban en el combés cuando se paseaba por el círculo de su luz.


  El viento había disminuido al anochecer, quedando convertido en la más tenue de las brisas, pero sin cambiar de dirección, y con todas sus velas desplegadas para recibirle, las guías del timón y sus vergas reparadas, el «Centauro» rompía la marcha siguiendo aquella ruta hacia el Oeste que monsieur de Bernis había dispuesto. A un octavo de milla a popa, tres fanales mostraban el barco de Tom Leach que seguía su fosforescente estela.


  A consecuencia de la caída del viento la noche era en extremo calurosa, y la mayor parte de los bucaneros que ahora formaban la tripulación estaban sobre cubierta, agrupados en el combés y debajo de los botalones en que los botes estaban resguardados. Los fanales brillaban como mariposas gigantescas. Alrededor de ellos se formaban grupos, y al entrechocar de los dados en los vasos que hacían el oficio de cubiletes, se mezclaba el rumor de sus conversaciones y de sus risas, junto con algún explosivo juramento o la fuerte reclamación de una apuesta ganada. En el castillo de proa alguien rascaba un violín produciendo un discordante acompañamiento a un obsceno cantar, que aunque no era en manera alguna nuevo para el público, no había perdido aun la virtud de provocar una ruda hilaridad.


  Monsieur de Bernis oía poco y se ocupaba menos de todo esto. Su mente estaba embargada, abstraída en sí misma, alejada de sus sentidos, tratando de resolver el problema con que se había enfrentado.


  Hacia medianoche bajó la escala y se dirigió al pasadizo que conducía a la cámara. Cerca de la entrada de ésta estaban Wogan y Halliwell, recostados contra un mamparo, cuchicheando entre sí. Guardaron silencio al acercarse él y le dieron al pasar las buenas noches.


  La entrada del pasadizo era como una caverna negra. La lámpara que allí colgaba para alumbrarlo había sido apagada, y cuando Bernis se internó en la obscuridad se dio cuenta, pues sus sentidos habían recobrado su habitual finura, de que alguien se movía allí suavemente. Se detuvo para ser al momento tranquilizado por una palabra murmurada con misteriosa precaución.


  —Monsieur.


  Continuó, siguiendo al invisible y silencioso Pierre, que estaba de centinela y quien, supuso Bernis, debía ser el responsable de la obscuridad de aquel lugar. A la luz de la cámara, cuando la puerta se hubo cerrado, la cara inteligente y de pómulos altos del mestizo estaba grave, Habló rápidamente en francés con una voz suave y fluida. Salía de la cámara a cubierta para tomar el aire, cuando al llegar a la entrada del corredor oyó las voces de Wogan y Halliwell; Wogan había mencionado el nombre de Bernis en un tono que fue bastante para que Pierre supiera a qué atenerse. Había vuelto en silencio sobre sus pasos para apagar la luz, a fin de poder escuchar sin ser visto. Luego regresó a la entrada y permaneció allí escuchando lo que aquellos dos conversaban. Descubrió la traición que se albergaba en la mente de los que ahora eran asociados de Bernis y supo que Leach estaba también en ella. La intención era dejarle conducir a los dos barcos hasta la flotilla del tesoro y luego pagarle su participación en el botín con acero. Wogan había hablado a Halliwell acerca de la quinta parte del botín que Bernis se atribuyó a sí mismo en las condiciones firmadas. Halliwell había estado calificando la pretensión de absurda y renegando de Leach por haberla aceptado. Wogan se rió de él por ser tan mentecato que creía que pensaban ser fieles a aquellas condiciones. Bernis tendría que tomar lo que aquéllos quisieran darle. Si no le satisfacía y no había ninguna razón para mostrarse demasiado generosos, podía cortarle el cuello y acabar así con sus audacias y sus fanfarronadas.


  Halliwell, sin embargo, no se tranquilizó con tanta facilidad. Bernis tuvo siempre fama de ser un individuo escurridizo, un verdadero diablo, con una especial habilidad para derrotar la fuerza bruta con sus artificios. Recordó más de una treta que Bernis había jugado a los españoles en Panamá, y sin las cuales Morgan nunca hubiera podido tomar la ciudad. Recordó que la industria de Bernis fue la que halló un medio de aprovechar en beneficio propio el rebaño de novillos que los españoles echaron sobre ellos. Halliwell estuvo allí. Hablaba de lo que había visto y sabía la opinión que generalmente se tenía de Carlos de Bernis. En cualquier apuro sabía Bernis sacar de algún sitio el poco más que necesitaba para inclinar la balanza en su favor. ¿Suponían Wogan y Tom Leach que Bernis no se daba perfecta cuenta de la posibilidad de lo que se proponían?


  —Seguramente ahora se da ya cuenta de ello. Pero tiene que correr el riesgo. ¿Cómo podría, de otro modo, ejecutar su plan?


  —No lo sé —dijo Halliwell—. Si lo supiera sería tan listo como el mismo Bernis. No podréis persuadirme de que no sabe lo que hace y lo que puede hacer.


  —¿Y por qué no ha de tener confianza en nosotros? —insistió Wogan con seguridad—. Es un bucanero de los viejos, que respetaban los pactos, y nosotros no haremos nada para alarmarle.


  —Mientras no tengamos el botín en la bodega, le seguiremos el humor y soportaremos todas sus desvergüenzas. Le llevaremos la cuenta de sus abusos y se la presentaremos al final.


  En aquel momento había llegado monsieur de Bernis y cesado la conversación.


  El francés oyó hasta el final el relato de su sirviente. De pie junto a la mesa, con una mano en la barbilla, parecía estar pensativo, pero no sorprendido ni alarmado.


  —Bien, mon fils —dijo cuando Pierre hubo acabado. Y añadió al cabo de un momento—: Es lo que yo había supuesto que ocurriera.


  La tranquilidad del señor pareció llenar de alarma al criado.


  —Pero, ¿y el peligro, monsieur?


  —Ah, sí, el peligro. —monsieur de Bernis sonrió ante la gravedad del otro—. El peligro está allí, al final del viaje. Mientras tanto tenemos un triunfo en la mano. Hasta que no tengan el botín en la bodega como ellos dicen, me llevarán el humor y sufrirán todas mis desvergüenzas, que van a ser muchas. —Puso una mano sobro el hombro delgado del muchacho—. Gracias por tu diligencia, Pierre, pero no lo vuelvas a hacer, corres riesgos innecesarios. Resérvate para cuando hagas verdadera falta. Y ahora, acuéstate, que ha sido un día duro para todos nosotros.


  En interés de sus compañeros de viaje, o quizá sólo por un caballeresco deseo de servir a Priscila, monsieur de Bernis empezó a la mañana siguiente a mostrar alguna de aquellas desvergüenzas que Wogan y Halliwell le criticaban. Subió temprano sobre cubierta y hallándolos juntos a los dos, les dirigió como una orden lo que de mejor gana hubieran atendido como petición.


  —Madame de Bernis está delicada de salud y algunos días duerme hasta muy tarde. Deseo que se le deje la cámara para ella sola por la mañana a fin de que nadie la moleste. ¿Me entendéis?


  La cara de Wogan se ensombreció mirando al francés, erguido ante él, tan derecho y altivo y con tales aires de mando.


  —No; yo no entiendo —repuso—. ¿Y qué hay del desayuno? Con vuestro gracioso permiso, tenemos que comer.


  —Podéis desayunar con los demás, o donde se os antoje, pero no en la cámara.


  No esperó respuesta, sino que continuó su camino, para hacer una ronda de inspección por el barco. Cuando estuvo fuera del alcance de la voz, Wogan dio rienda suelta a su indignación.


  —¡Qué aire nos damos, vive Dios! Ni tú ni yo somos bastante buenos para la señora, Ned. ¡Qué delicada! Bien, bien. Quizá cambiemos de opinión antes de mucho. La delicada dama tendrá que aprender a ser menos delicada. Mientras tanto, ¿qué hacemos?


  —Lo que dijiste anoche mismo —refunfuñó el corpulento contramaestre—. Seguirle el humor y darle cuerda. Mientras desayunemos, ¡qué importa dónde! Hablando con franqueza, yo no me encontré muy a gusto ayer con ellos en la mesa. La señora con tantos remilgos como si viniera derecha de la Corte; su hermano que no habla, salvo unos gruñidos; y este Bernis con sus maneras remilgadas. ¡Bah! No sé cómo no se me agrió la comida en el estómago. —Escupió asqueado—. Comamos enhorabuena con los muchachos, digo yo. A mí me gusta estar cómodo en la mesa.


  Wogan le dio un golpe amistoso en el hombro.


  —Razón tienes, Ned, y a fe que se lo haremos comprender a Bernis.


  Así es que cuando Bernis volvió, encontró al irlandés esperándole, armado de sarcasmo.


  —Has tenido una buena idea, Carlos; preferimos comer con los muchachos, Ned y yo. Te lo agradecemos. Tanto nos gusta, que no volveremos a molestar a tu distinguida esposa ni a su divertido hermano con nuestra presencia. ¿Comprendes?


  —Perfectamente. Tenéis mi permiso para comer con los demás.


  Y continuó su camino al entrepuente. El contramaestre y el lugarteniente se quedaron mirándose con la boca abierta.


  —¡Nos da permiso! —dijo Wogan por fin—. ¿Has oído? Nos da permiso. No creo que tenga rival en desvergüenza.


  Mientras tanto, de pie en la popa, con los codos apoyados en el coronamiento, y la cara en las manos, observando el «Cisne Negro», que con todas sus velas tendidas al viento navegaba en la estela del «Centauro», monsieur de Bernis fruncía el ceño pensativo. Media hora después se arrancaba de su profunda abstracción. Cuando se irguió, retirando los codos del coronamiento, las profundas arrugas de su preocupación habían desaparecido de su faz. En su lugar apareció una especulativa sonrisa.


  Se volvió y bajó rápidamente al entrepuente, donde Halliwell se hallaba, gobernando el buque y dando instrucciones al timonel, que estaba en el pinzote. Sorprendióle con la orden de ponerse al pairo y hacer señal al «Cisne Negro» de que le imitase. Además, dispuso que botase una lancha al mar, y la botasen para llevarle a bordo del barco de Tom Leach. Tenía que decir algo a su capitán.


  Fue, desde luego, obedecido, y media hora más tarde ascendía por el costado del «Cisne Negro», sobre el cual la pintura aparecía hinchada y resquebrajada, y era recibido por Leach con un torrente de blasfemias y preguntas sobre el propósito de aquella matinal visita y el tiempo con ella desperdiciado.


  —Tenemos tiempo de sobra —repuso el francés—, pero aunque no lo tuviéramos, yo prefiero ir seguro antes que de prisa.


  Estaba de pie en lo alto de la escala, alto, dominador y extrañamente elegante para un bucanero. Otros de su clase habían intentado dar distinción a su aspecto, pero ninguno lo había conseguido tan completamente como Bernis. Éste poseía una instintiva intuición del valor del vestido y la apariencia personal y de la autoridad y elevación que pueden prestar a un hombre. Precisamente el mismo sentido hacía a sir Henry Morgan desplegar un gran esplendor en su atavío, pero faltándole los connaturales refinamientos de la mente de Bernis y las restricciones que éstos imponen, nunca consiguió pasar de una chabacana ostentación. En contraste con el francés, Leach, con su camisa abierta y calzones rojos, su cabello negro, corto, rizoso y grasiento, parecía uu gañán capaz de mandar sólo por su agresividad y ruidosa grosería.


  —¿Conque esas tenemos? ¿Has venido entonces a dar órdenes?


  —He venido a discutir contigo el punto exacto de nuestro destino —fue la respuesta de aquella voz fría e igual, una voz que parecía anunciar constantemente que cualquiera que fuesen las emociones que pudieran agitar a su dueño, el miedo no sería nunca una de ellas.


  Los marineros agrupados en el combés miraron con interés y hasta con cierta admiración hacia Bernis, admiración que no era en manera alguna debida sólo a su arrogante exterior e impresionantes maneras, sino que estaba alimentada por las leyendas entretejidas alrededor de su nombre, como resultado de sus actividades cuando navegaba y combatía con Morgan.


  Mientras tanto, la respuesta había aquietado la cólera de Leach. Si había algo que deseaba en aquel momento con toda su alma era la información que Bernis venía a suministrarle. Cuando la poseyese, sabría muy pronto cómo hacer cambiar de tono al francés.


  —Vamos abajo —dijo secamente, mostrando el camino.


  Al pasar ordenó a dos de los bucaneros que les siguieran y cuando llegaron a la espaciosa pero sucia y desordenada cámara del Cisne Negro, Bernis conoció al segundo y al contramaestre del barco. Ambos eran bajos y robustos. Ellis, el segundo, elegido para ocupar el empleo antes desempeñado por Wogan, era un hombre pelirrojo, de cabellos y barba color de fuego y unos ojos pálidos, crueles, ribeteados y sin pestañas. Bundry, el contramaestre, era moreno, con la cara picada de viruela y de color de la arcilla. Llevaba vestido de aspecto sobrio y decente y afectaba cierta pulcritud en su persona y tranquila dignidad en sus maneras.


  Se sentaron y un negro viejo, vestido sólo con unos calzones de lienzo y con la marca de la esclavitud grabada a fuego en un hombro, trajo una botella de ron, limones y azúcar y luego se retiró ante un gruñido de Leach.


  —Vamos, Carlos —invitó el capitán—; estamos esperando.


  Monsieur de Bernis se adelantó en su silla, apoyó los codos sobre la manchada mesa, que era de sólido roble, y se enfrentó, francamente, con Leach. Sus primeras palabras fueran inesperadas.


  —He estado observando cómo navega este barco —dijo—. No es que fuera necesario, ni que me haya dicho mucho más de lo que ya discerní ayer. Como te dije y debes recordar, hace demasiado tiempo que estás en el agua.


  —Ésa es una cosa —interrumpió Bundry—, que no hace falta ser marino para verla.


  —Tú habla cuando yo te lo diga —rezongó Leach, como enojado por aquel temprano acuerdo con algo de lo que Bernis pudiera decir—. ¿Y qué más?


  Monsieur de Bernis hizo una pausa antes de continuar. El apoyo prestado por Bundry a sus primeras palabras era para él tan halagüeño, como inesperado e irritante había sido para el capitán. Se sintió reforzado por la rápida percepción de que allí tenía un aliado para lo que había venido a tratar, y que, por lo tanto, su tarea era más sencilla de lo que pudiera esperar.


  —Te dije ayer que tiene los fondos tan sucios que si yo hubiese mandado el «Centauro», nunca te hubieras podido acercar a él. La verdad es, Tom, que aun estarías persiguiéndome, si es que a estas horas no te había hundido en el mar, a pesar de que tú tienes cuarenta y cinco cañones y el «Centauro» sólo la mitad, y peores piezas.


  Después de un momento de sorpresa, Tom Leach contestó a esto con una fuerte y burlona carcajada. Ellis sonrió. Pero el rostro de Bundry, ya desprovisto de expresión por las cicatrices de la viruela, permaneció grave, según Bernis pudo observar.


  —Siempre has sido un bufón jactancioso, hinchado de tu propia vanidad, Carlos. Pero esto es más de le que nunca he oído decir de ti. Seguramente eres un gran marino y un gran guerrero. Quizá tengas la bondad de decirnos cómo hubieras hecho ese milagro.


  —Tu contramaestre no se ríe —observó Bernis.


  —¿Eh?


  Leach miró ceñudo al solemne Bundry.


  —Y no se ríe porque supone lo que tengo en la cabeza. No carece de inteligencia y sabe que si el «Centauro» con su quilla bien engrasada, hubiese navegado contra el viento hubiera corrido más que tú.


  —Correr más que yo es una cosa y hundirme es otra. Has hablado de hundirme.


  —Un barco pesado puede ser hundido por otro más ligero, si éste es manejado con habilidad y resolución. En un combate naval la movilidad es el todo. Colocarse en posición rápidamente, disparar una andanada y alejarse otra vez, con los mástiles en línea, mostrando al enemigo el menor blanco posible, es toda la ciencia de un combate en el mar. Y el «Centauro» podría haber hecho eso y lo hubiera hecho si yo hubiese estado en el lugar de su capitán, hubiera dado vueltas alrededor de un elefante, disparando sobre ti antes de que tu entorpecido casco pudiera obedecer al timón para devolver el golpe.


  Leach se encogió de hombros con desprecio.


  —Quizá sí y quizá no. Pero, de una manera o de otra, ¿qué tiene esto que vez con nuestro destino?


  —Eso es —dijo el feroz Ellis—. Queremos oír de ti algo más que fanfarronadas.


  —Oiréis de mí algo muy incivil, a menos que adoptéis vos mejores maneras —fue la fría respuesta que obtuvo.


  Leach golpeó la mesa con el puño.


  —¡Infierno! —rugió—. ¿Hemos venido aquí a hablar y hablar hasta que acabemos regañando o a tratar del negocio? Te vuelvo a preguntar, Carlos, ¿qué tiene que ver todo esto con nuestro destino?


  —Mucho. Todo lo que te he dicho es para demostrarte que no estás en condiciones de meterte en una acción seria. Y no hay que cometer el error de desdeñar ni a los hombres ni a los barcos de la flota que vamos a encontrar. Serán fragatas de peso, bien armadas y bien dotadas. Los dos barcos que poseemos podrán dar cuenta de ellas si están bien dirigidos. Pero hay que ponerse en condiciones de dirigirlos bien. Lo que nos jugamos es demasiado grande para correr riesgos.


  —Tú has dicho que no tendrían entre todos más de doscientos cincuenta hombres.


  —Pero tienen sesenta cañones y nosotros también sesenta, y los suyos son mejores que los nuestros. Además, ellos son tres y nosotros dos. ¿Querrás entrar en semejante combate sin poder moverte con libertad?


  Parte de la agresividad de Leach desapareció; pero no toda. Aun quiso mostrarse desdeñoso.


  —¡Tonterías tuyas! ¿Por qué crear dificultades?


  —Yo no las creo. Existen. Yo lo que quiero es hacerlas desaparecer.


  —¿Desaparecer?


  —Desaparecer. Es necesario carenar el «Cisne Negro» antes de empeñarnos en esta aventura.


  —¿Carenar?


  Leach estaba asustado.


  —¿Carenar? —respondió, sombrío y en desacuerdo.


  —No tienes otro remedio, a menos que quieras un desastre.


  Bundry asintió y sus labios se entreabrieron, evidentemente para expresar su conformidad. Pero Leach no le dio tiempo.


  —¡Que el infierno me lleve! ¿Crees que no conozco mi oficio?


  —Así lo demostrarás si te niegas a carenar.


  —Eso es lo que tú dices; pero lo que tú dices no es el Evangelio. Con el «Cisne Negro» tal y como está, me hallo dispuesto a darles la batalla a los tres barcos españoles, y a dar buena cuenta de ellos. Que no te oiga yo hablar más de carenar. Si no fueras un majadero te darías cuenta de que ya no hay tiempo.


  —Tiempo hay de sobra. Tenemos un mes completo antes de que la flotilla se haga a la mar, y es más de lo que necesitas para limpiar y engrasar bien tu quilla.


  El que Bernis le demostrase otra vez que estaba equivocado, sólo sirvió para que Leach se encerrase en su terquedad, que es siempre el último refugio del estúpido.


  —Tengamos tiempo o no, no pienso hacerlo. No le tengo miedo a ningún barco español, así que dejemos eso en paz. Vamos ahora a lo que importa, pues ya hemos perdido bastante tiempo. ¿Cuál es nuestro destino?


  Por un largo momento Bernis le estuvo mirando con calma a través de la mesa. Luego arrojó el licor que quedaba en su vaso, retiró la silla y se levantó.


  —Puesto que estás decidido, aquí se acaba el asunto. Presentar batalla a la flotilla española en un barco sucio es, como he dicho, buscar un desastre, y eso es una cosa que yo no hago nunca. Y respecto de tu destino, por mí, puedes irte adonde quieras.


  Los tres hombres le miraron estupefactos, sin poder creer lo que parecía decir.


  —¿Qué es eso? —gritó por fin Ellis.


  —Que si el capitán Leach quiere llevar sus barcos y sus hombres a la destrucción, yo no quiero tener arte ni parte en ello. Podéis buscar otras empresas; barcos mercantes, como el Centauro, con cargamentos de cuero y especias. Buenos días.


  —¡Siéntate! —rugió Leach.


  El capitán se había puesto de pie lleno de furor. Pero monsieur de Bernis permaneció sin sentarse.


  —¿Deseas pensarlo mejor?


  —Eres tú el que lo tienes que pensar. Tú eres quien tienes que pensar lo que te juegas. Estás a bordo de mi barco y no quiero en él amotinados. Estás aquí con un propósito y ese propósito es el que has de cumplir.


  —¡A mi manera y según mis condiciones! —dijo Bernis, aun imperturbable.


  —¡A mi manera, lo oyes, a mi manera! Yo soy el que manda aquí.


  —¿Ah? ¿Y si me niego?


  —Acabarás colgado de una verga o de otra manera peor.


  —¡Ya! —dijo Bernis, enarcando las cejas y mirando a Tom Leach como podría haber mirado a un bicho raro y no muy agradable a la vista—. ¿Sabes, capitán, que tengo la sospecha de que tu tripulación se toma un gran interés por mí, particularmente desde que saben que les he de conducir a una flotilla de oro español? Querrán saber por qué me cuelgas, Tom. ¿Qué les dirás? ¿Les dirás que es porque me niego a dejarte que los conduzcas a la muerte? ¿Porque insisto en que tomes medidas para asegurar la victoria? ¿Es eso lo que les dirás?


  Observaba la cara oscura y maligna que tenía delante; vio cómo cambiaba su expresión; vio cómo la tez curtida perdía color. Miró a los otros dos. En la cara de Ellis vio reflejarse el susto del capitán, Bundry parecía estar casi angustiado, y él fue quien habló:


  —Al fin y al cabo, capitán, Bernis no andaba del todo desencaminado.


  —No me importa… —comenzaba a decir Tom, persistiendo en su testarudez, pero Ellis le interrumpió.


  —Tiene que importarnos, capitán. Eso es un hecho. ¡Que el diablo me lleve! ¿Por qué regañamos cuando nuestros intereses son los mismos? Bernis trata de hacer todo lo que puede por nosotros, al mismo tiempo que por él mismo. Quizá su coraje no es igual al vuestro, Tom.


  —La precaución no es una falta —dijo Bundry—. Como marino que soy, sé que tiene razón en lo del barco y en todo lo demás. Si tuviéramos poco tiempo podríamos arriesgarnos, pero puesto que lo tenemos de sobra, vamos a emplearlo en poner nuestra nave en condiciones.


  Leach se vio de esta manera abandonado por sus propios oficiales, y por su deserción comprendió que, por el momento, era Bernis quien tenía los triunfos. Poseyendo el secreto del paradero de aquella flotilla podía hacerle amoldarse a sus deseos, sin que él tuviera miedo de obligarle a obedecer los suyos. Se dominó. Apaciguó su cólera echando sobre ella una expresión casi de benevolencia.


  —Sí, tienes razón. ¿Para qué regañar? Admito que quizá no estoy en lo cierto. Eres todo espinas como un puerco espín. Siéntate, llena tu vaso y hablemos amistosamente de nuestras cosas.


  Empujó hacia Bernis la botella con una sonrisa propicia y se volvió a sentar. Monsieur de Bernis se dejó conquistar, sin permitir que apareciera en su rostro la más ligera expresión de triunfo. Inclinó un poco la cabeza, como aceptando las explicaciones, y se sentó de nuevo y se sirvió aguardiente conforme le invitaban.


  —¿Convienes, pues, en que hay que carenar? ¿Estamos de acuerdo?


  —Puesto que no sólo tú, sino que Bundry piensa también que es necesario, habremos de hacerlo. Aunque francamente, yo no pienso como vosotros. Pero bueno…, queda convenido.


  —En ese caso —dijo Bernis—, el destino que he venido a discutir contigo, nuestro destino inmediato, es Alburquerque. Allí hay una isla, la Maldita, desierta, y muy conocida por mí de antiguo, con una bahía en la que se pueden esconder media docena de barcos y una playa larga que parece que ha sido hecha para carenar. No hay un lugar mejor en todo el Caribe. Puede uno estar ahí sin que nadie lo sospeche, y nos conviene, además, por otra razón. —Hizo una pausa y levantó una mano con ademán impresionante—. A menos de dos días de buena navegación está el sitio donde pienso interceptar la flota española.
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  Capítulo IX


  Intermedio


  Fue un viernes de la primera semana de junio cuando el «Centauro» fue capturado por Tom Leach, Como resultado de la entrevista que Bernis tuvo con él a primeras horas de la mañana siguiente, los dos barcos se desviaron un punto o dos hacia el Sur, tomando una ruta oeste-sudoeste, y como seguía prevaleciendo el viento Norte, su navegación se hizo más rápida y cómoda. En la mañana del jueves el vigía vio tierra. Era el cabo Vela, una especie de niebla en la distancia, al costado de babor. El amanecer del domingo les mostró el grupo de las islas de Alburquerque, que eran su destino inmediato.


  Los cinco días de aquella travesía habían pasado tan tranquila y sosegadamente a bordo del «Centauro», que casi empezó a parecerles a Priscila Harradine y al mayor Sands que, como monsieur de Bernis les aseguró, no había motivo de ansiedad, salvo la desagradable dilación de su regreso a Inglaterra.


  Monsieur de Bernis regresó de aquel afortunado torneo con el capitán Leach con redoblada confianza, aunque, poco o nada de ella apareció en la superficie de su ser, que él había acostumbrado a permanecer impasible, cualesquiera que fueran los vientos que soplaran. Pero en el fondo existía y prestaba una fuerza indefinible a su autoridad, que él sabía cuándo y cómo emplear.


  Entre los bucaneros y tanto en la tierra como en el mar, existía poca disciplina o respeto a la autoridad, salvo, solamente, durante la batalla. En cualquier otro momento, el último de los tripulantes reclutados se consideraba igual a sus oficiales. Ésta era la teoría de sus relaciones. Pero en la práctica, alguna de la autoridad adquirida por el capitán en el curso del combate o en el manejo y organización del barco, le acompañaba en todas las demás ocasiones, y para conservarla, Bernis se mantenía tan apartado como le era posible, sin correr el riesgo de que se creyera que adoptaba aires de superioridad personal.


  En este aspecto era Bernis una curiosa mixtura. Severo, reservado y frío en todo lo que se relacionase, aun remotamente, con su mando a bordo del «Centauro», como si hubiese sido un oficial de la Corona en lugar de un bucanero, podía en otras ocasiones humanizarse hasta el punto de arrojar del todo el mando de su categoría y fraternizar con los marineros. Se reía y bromeaba cou ellos, bebía con ellos y hasta jugaba con ellos a los dados. Resultó un tremendo competidor en el juego, con la rapidez que la práctica le había dado en el cálculo de probabilidades. Una vez Wogan le vio sentado en el castillo de proa, sobre un rollo de cuerdas, rodeado de un grupo de bucaneros, que escuchaban en encantado silencio, interrumpido de cuando en cuando por explosiones de risa, su animada narración de cómo había tomado el castillo español de San Lorenzo, a orillas del río Chagres. En otra ocasión, al final de la segunda guardia de la tarde en que llegaron a la vista del cabo Vela, cogió su guitarra y se sentó, a la luz de la luna nueva, sobre la brazola de la escotilla, con todos aquellos piratas sin ley agrupados a su alrededor, escuchando las alegres y suaves tonadas españolas con que les cautivaba.


  Pero con tanta delicadeza caminaba por la cuerda floja, entre la familiaridad y el mando, que a nadie se le ocurría abusar de su benevolencia. Aumentaba la admiración que los marineros le profesaban, sin acabar de perder enteramente el miedo que le tenían, ni una partícula del sentido de su superioridad, inspirada en su fama y sustentada por su continente, su vestido y su hablar preciso y cultivado.


  Priscila Harradine acertó al decirle al mayor Sands que advertía en monsieur de Bernis a un hombre situado, por su experiencia y naturales dotes, por encima de la mezquina necesidad de defender su dignidad.


  Wogan le miraba con admiración y desconfianza, tratando en vano de entrar en el secreto de la magia que Bernis parecía poseer. El irlandés sabía cómo convertirse en uno de tantos y ser tan sucio y obsceno como el más villano de todos ellos; sabía, en caso necesario, cómo conducirlos. Pero ignoraba de qué artes podía valerse un hombre para hacer ambas cosas al mismo tiempo. Consultó a Halliwell sobre este misterio. El contramaestre encontró una explicación rápida y desdeñosa.


  —Mañas de francés —fue su breve sumario, que no arrojó luz alguna en la hosca oscuridad en que Wogan se encontraba.


  El mayor Sands era otro interesado y desdeñoso observador.


  Monsieur de Bernis mismo le proporcionó medios para observar. Al regresar de aquella visita al «Cisne Negro», del miércoles por la mañana, informó a Priscila del acuerdo adoptado por su lugarteniente y contramaestre. En adelante comerían con los demás, de suerte que su retiro de la cámara no volvería a ser invadido por ellos.


  —Al mismo tiempo os libraría también de mi propia compañía —añadió con gravedad—, pero el parentesco que por prudencia hemos de aparentar exige que continúe molestándoos con mi presencia.


  Ella contestó con alguna vehemencia contra la suposición a que las palabras del francés apuntaban.


  —¿Cómo podéis pensar de mí tan poco amable deseo?


  —No sería, al fin y a la postre, tan injusto, pues yo no soy mejor que esos hombres.


  La serena mirada de los ojos verdeazules de Priscila parecieron repudiar con indignación estas palabras.


  —Sentiría, caballero, abrigar esa opinión.


  —Sin embargo, el mayor Sands os dirá que es la única opinión posible.


  El mayor, en segundo término, tosió, pero no dijo nada. No tenía, ciertamente, la intención de contradecir al francés, ni pensaba que Priscila tuviera necesidad de ser tan extremadamente cortés que se hubiese de molestar en hacerlo. Por consiguiente, se indignó un poco al oír que no sólo insistía, sino que se tomaba la libertad de contestar por él.


  —El mayor Sands, como yo, sólo siente gratitud por las consideraciones que nos habéis tenido y por todo lo que habéis hecho por nosotros. No se engaña el mayor respecto de lo que nos hubiera ocurrido de no haber sido por vos. Os ruego que lo creáis así.


  Sonrió Bernis, inclinando la cabeza.


  —Lo creo. El mayor no deja ninguna duda de su efusiva sinceridad.


  Aumentó el color de las mejillas del mayor bajo aquella bofetada de ironía. Monsieur de Bernis continuó hablando sin mirarle.


  —He venido también para deciros que no es necesario que permanezcáis encerrada en la cámara. Podéis, sin temor, tomar el aire sobre cubierta cuando os plazca. Nadie se atreverá a molestaros; y si alguno se atreviese, haría de él un ejemplo que escarmentaría a los demás. He dispuesto que se instale de nuevo el toldo para vos.


  Priscila le dio las gracias y él salió.


  —No sé —dijo el mayor Sands—, lo que este sarcástico bribón espera de mí.


  Priscila le dirigió una mirada que no era, ni mucho menos, de aprobación.


  —Un poco de amabilidad, quizá —aventuró.


  —¿Amabilidad? ¿He de ser amable con él? —Contuvo su resentimiento para ponerse pedante—. Aun en medio de todos estos contratiempos debemos conservar un sentido de la proporción, Priscila. ¿Por qué no hemos de considerar con exactitud lo que este hombre es y lo que ha hecho?


  —Ciertamente. Consideremos, por ejemplo, que ha salvado nuestras vidas. ¿No os parece bastante? ¿No merece que por ello se le den las gracias?


  Extendió el mayor las manos.


  —Eso es considerar sólo una parte de la cuestión.


  —Para nosotros debe ser suficiente. Existiendo ese aspecto, ¿consideraría ningún otro un alma generosa?


  La aspereza del tono de la joven señora le hizo recapacitar bruscamente. Por aquel camino, percibió, no llegaría a ninguna parte. Bastante causa de preocupación y disgusto eran los sucesos que les estaban ocurriendo. No debía permitir que pusieran en peligro las esperanzas que con tanta fruición acariciaba. Debía tener siempre presente que las mujeres son criaturas extrañas, dadas a la excentricidad, y sujetas a influencias emocionales, que muchas veces desviaban la luz de la razón. El sentido común no es bueno para ellas; despierta su hostilidad. Vio síntomas de esto en Priscila, y a menos que cambiase de procedimiento y le siguiese el humor, a menos que se dirigiese a sus emociones más bien que a su inteligencia, que, a su modo de ver, estaba aletargada, la nave de sus esperanzas podía hundirse bajo sus pies en aquellas difíciles aguas.


  Asumió un aire de gentil y paciente melancolía.


  —Mi querida Priscila, ¿cómo no os dais cuenta de la injusticia que cometéis conmigo? —suspiró—. Halláis que me falta generosidad. Tenéis razón, y estáis, sin embargo, muy lejos de tenerla. Sólo veis la mitad de mis sentimientos. Hay en ellos profundidades que vos no sospecháis. Imagináis, quizá, que es el pensar en mí mismo lo que me hace impaciente, poco amable, como vos decía. ¡Dios mío! Por mí todo me importa poco. Por mí podría ser, todo lo amable que quisierais con ese hombre. Sólo pensaría en que me ha salvado la vida. Pero todos mis sentimientos son para vos. Todos para vos, para vos sola. Si soy impaciente y áspero es por vuestra persona; por las angustias, las ansiedades y los temores que a vos os afligen. ¿Cómo podría tener paciencia frente a todo esto? ¿Cómo os podéis imaginar semejante cosa, Priscila?


  Toda la indignación de la joven se disipó ante aquella exhibición de nobles y desinteresados sentimientos. La fundamental dulzura de su naturaleza la hizo avergonzarse.


  —Lo siento, Bart. Soy muy tonta algunas veces. Perdonad.


  Le tendió una mano en gesto de súplica.


  Él se acercó, sonriendo gentilmente, y la tomó entre las suyas. Se sintió súbitamente inspirado por la nota de ternura que el arrepentimiento había puesto en la voz de Priscila, Vagamente recordó algunas palabras oídas en un teatro; una línea escrita por algún poeta, uno de esos absurdos seres que se expresan en frases pulidas y pomposas, en las cuales, el mayor se confesaba a sí mismo, se halla algunas veces un grano de buen sentido entre un montón de tonterías. Se maravilló de la extraña oportunidad con que la frase acudía ahora a la superficie de su memoria, sin advertir que era sólo su pensamiento vulgar que se apropiaba el ropaje de aquella expresión: «Hay como una marea en los negocios de los hombres, que, tomada con oportunidad, conduce a la fortuna».


  Y allí estaba la marea que subía rápidamente en su favor. Aprovecharía su oportunidad.


  —¿Qué hombre en mi lugar, amándoos, como yo os amo, podría abrigar ningún otro pensamiento?


  —Comprendo, Bart. Debía haber comprendido antes.


  Levantó la cabeza con una tierna súplica reflejada en los ojos. Él acarició la mano que tenía entre las suyas y suavemente comenzó a atraerla hacia sí. Ella le dejó hacer.


  —¡Podéis suponer que es fácil para mí tener paciencia cuando tales circunstancias rodean a la mujer a quien amo!


  Su voz se había convertido en un arrullante murmullo. De súbito pareció que Priscila se helaba en sus brazos. Se apresuró su respiración y el color desapareció de su rostro; aquellos ojos cándidos que un momento antes expresaban tanta ternura, sólo alarma reflejaban ahora.


  —¿Qué decís, Bart? —Retiró de entre la de él su mano derecha y con la izquierda le empujó suavemente—. ¿Me estáis haciendo el amor?


  —¡Señora! —exclamó, protestando vagamente.


  —¡Cómo os atrevéis! ¿Cómo podéis en tal ocasión…?


  Lo que él entendió por estas palabras, vino, misericordiosamente, a templar su abatimiento. Era la ocasión la que estaba mal acogida. Se había engañado. La marea no estaba aún bastante alta. Su mente, trastornada por el peligro, no pudo percibir nada más, Se había precipitado, asustándola. Sólo le quedaba batirse ordenadamente en retirada y esperar un momento más propicio para su ataque siguiente.


  —¡En tal ocasión! —repitió—. Pero… ¡que el Cielo me valga! Es eso, precisamente… la ocasión… estas terribles circunstancias las que aumentan mi ternura y mi deseo de haceros saber que tenéis a vuestro lado a un hombre dispuesto, como he dicho antes, a dar su vida por vos. Y si no fuera bastante para ello el afecto que os profeso, queda la amistad que profesé a vuestro padre y el respeto a su memoria. ¿Qué motivo hay para que os asustéis?


  El terror de la mente de Priscila, expresado en sus ojos, apenas disminuyó, pero cambió de curso. Bajó los ojos, y se alejó confusa hacia las portas de popa, por las que entraba ahora la luz del sol.


  Con ansiosos ojos siguió él todos los movimientos de la esbelta figura, admirando sus graciosas líneas y la reposada elegancia de su andar, y esperó. Ella habló al cabo de poco, cuando hubo conseguido dominarse.


  —Perdonad, Bart. Soy, seguramente, una pobre ignorante; no me juzguéis también ingrata. ¡Os debo tanto! Creo que hubiera muerto a no saber que vos estabais a mi lado durante todos estos terribles eventos. Me lo habéis hecho comprender. No debiera haber sido necesario.


  —No es necesario en absoluto —dijo él con mucha nobleza—. De ninguna manera. —Y luego, el muy majadero, tuvo que continuar hablando para echarlo todo a perder—. Pero me regocija oír, al menos, que ya no estáis convencida de que todo se lo debéis a ese bergante francés.


  Y esto era, precisamente, lo que, en su generosa ansiedad por enmendar la injusticia de sus suposiciones, había estado ella a punto de olvidar. Las palabras del mayor, obrando como un brusco recordatorio, suavizaron su reticencia. Pero no continuó tratando del asunto, deseando por el momento hacer las paces con él.


  Se volvió y le sonrió con cierta timidez, consciente de la enormidad de sus recientes temores.


  —¿Salimos a tomar el aire a la cubierta, Bart?


  Salieron y, aparte de los ojos burlones de Wogan y Halliwell, que siguieron su paso desde allí a la popa, nadie pareció darse cuenta de su presencia. Monsieur de Bernis estaba en el camarote del capitán, que había tomado para sí, en lo más alto de la popa. Tenía las puertas abiertas a consecuencia del calor. Viéndolos llegar se levantó y se acercó, llevando cojines para el diván preparado para Priscila, que ésta halló bajo el mismo toldo de tela, exactamente igual que antes de la invasión del «Centauro» por sus actuales tripulantes. Cuando estuvo instalada, él permaneció hablando con ellos cortésmente. Mencionó el cambio de ruta; expresó la esperanza de que la brisa continuase en la misma dirección y habló de su destino y del propósito que les llevaba a las islas de Alburquerque, y, respondiendo a preguntas de Priscila, lamentó las circunstancias que les detendrían allí casi todo un mes.


  El mayor, de mal humor, se sentó a los pies del diván, del que Priscila ocupaba la cabecera, y no contribuyó en nada a la conversación. La idea de pasar un mes entero en las islas de Alburquerque le llenaba de disgusto e indignación, y sólo con el ejercicio de toda su fuerza de voluntad pudo dejar de decirlo así. El tono frío con que Bernis se lo anunció le pareció el colmo de la desfachatez. Y añadía leña al fuego de su indignación el observar que Priscila no parecía compartir sus sentimientos, sino que aceptaba el hecho con una resignación que se acercaba mucho a la complacencia. Su indignación estuvo a punto de desbordarse al oír una pregunta que Priscila dirigió al bucanero con tono de sincera admiración.


  —¿Cómo os hicisteis bucanero, monsieur de Bernis?


  Monsieur de Bernis pareció sobresaltarse por tan inesperada pregunta. Sonrió un poco al inclinar la cabeza para mirarla.


  —Hacéis la pregunta como si la cosa fuera difícil de comprender. Pienso que es un cumplido. ¿Pero puede, de veras, interesaros?


  —¿Lo preguntaría en otro caso? Grande debe ser el interés, cuando me empuja a la impertinencia.


  —No es una impertinencia —protestó él—. La pregunta es en extremo pertinente, puesto que vuestra situación actual depende tanto de este hecho. —Hizo una larga pausa, grave y pensativo su semblante, la expresión de sus ojos casi triste—. Al fin y al cabo, poca cosa queda que no sepáis ya. ¿No os he dicho que Sieur Simón, a quien los españoles mataron en Santa Catalina, era mi tío? Vine con él al Nuevo Mundo en busca de una libertad de acción que se nos negaba en el Viejo, pero sin que ningún pensamiento contra las leyes hubiera entrado en mi mente. Los Bernis del Toloso no somos hugonotes, y para los hugonotes sólo había tolerancia en mi país. Y hoy, desde que el rey ha revocado el Edicto de Nantes, ni siquiera eso. Pero ya, cuando yo era muchacho, quedaban pocas probabilidades de progreso a un hugonote en cualquiera de las carreras abiertas a un caballero.


  »Yo era el más joven de siete hermanos y era necesario buscar una carrera para mí. Aproveché, pues, la oportunidad que mi tío me ofrecía de buscarla en el Nuevo Mundo. Cuando lo mataron en Santa Catalina me encontré solo allí, sin posesiones y sin amigos, salvo aquella pobre gente que se escapó conmigo. Con ellos fuí a reunirme con Morgan, puesto que nada más se me ofrecía. Además, la matanza de Santa Catalina despertó en mí tal rencor a los españoles, que estaba dispuesto a adherirme con alegría a cualquiera que fuese hostil a España.


  »Junto a Morgan prosperé rápidamente. La buena cuna, si no beneficia en nada más a un hombre, le capacita, al menos, para mandar. Mostré a Morgan que sabía hacer que los soldados me siguieran. También mi nacionalidad, una vez probada mi capacidad de mando, me hizo un valioso auxiliar para Morgan, a quien siempre sigue un considerable contingente de franceses. Llegué a ser su lugarteniente y a estar al frente de sus huestes francesas. A su lado aprendí a combatir y a navegar, y dudo que nunca haya habido para esto mejor escuela que la suya.


  »Cuando los negocios de Inglaterra dejaron de justificar su benevolencia con los bucaneros, y Morgan decidió aceptar el gobierno de Jamaica, yo seguí con él y me puse al servicio de la Corona inglesa. Al fin y al cabo, no había ser viviente a quien yo debiera mayor lealtad que a Morgan. Y, probablemente, en nadie ha depositado jamás Morgan tanta confianza como depositó en mí. —Sonrió al acabar su relato—. Y esto es todo.


  —De modo —comentó ella pensativa—, que apenas puede decirse que os hayáis apartado de la Ley en vuestra carrera, puesto que dejasteis de ser bucanero cuando los bucaneros fueron declarados fuera de ella.


  Pero esto era demasiado para el mayor Sands.


  —Si eso ha sido cierto alguna vez —interrumpió con frialdad—, desgraciadamente, ya no lo es.


  Monsieur de Bernis se echó a reír, al volverse para contestar:


  —¿Por qué desgraciadamente, mayor? Vos, al menos, debéis considerar la circunstancia como extremadamente afortunada.


  El mayor no halló respuesta para esto. Adquirió una expresión en extremo ridícula, y reservó sus comentarios sobre lo que el francés había dicho para cuando monsieur de Bernis bajó al entrepuente, donde estaba Halliwell tomando la altura del sol.


  —La confianza que Morgan había depositado en él no le ha impedido traicionarle para volver a la piratería —dijo entonces.


  Pero Priscila, abstraída en sus pensamientos, no le oyó, o no le hizo caso, pues no le respondió. Y el mayor, recordando que la conversación sobre monsieur de Bernis les llevaba siempre muy cerca de la acritud, no continuó sus comentarios. Pero volvió sobre él una vez más, antes de que llegasen a las islas de Alburquerque. Su desdén hacía monsieur de Bernis estaba estimulado por las libres y alegres relaciones de éste con los piratas que componían la tripulación, una circunstancia sobre la cual llamaba la atención de Priscila en cuantas ocasiones se les presentaban, a fin de justificar a los ojos de la dama los sentimientos que abrigaba hacia él.


  Aquella noche, cuando a la luz de la luna nueva cantaba Bernis en el castillo de proa para su público de bandidos, el mayor y Priscila tomaban el fresco en la popa. Del otro extremo del barco llegaban hasta ellos los tonos melosos de su voz de barítono.


  —Es más de lo que se pudiera creer —dijo el mayor Sands con disgustado tono—. ¿Cómo puede ese hombre tener tal confianza con una cuadrilla de asesinos?


  Nunca pudo determinar sí las palabras que pronunció Priscila buscaban una respuesta.


  —¡Qué bien canta!


  Capítulo X


  Carenados


  Por fin, el domingo, entraron en el canal que serpenteaba por entre las islas de Alburquerque, y fondearon en diez brazas de agua en el ancho lago que se formaba al oeste de la Maldita, la más septentrional de todas las islas. Éste era el lugar que, a instancias de Bernis, se había elegido para carenar el «Cisne Negro».


  La bahía era un lugar tan recóndito y abrigado como él había dicho, y Leach se vio obligado a admitir, en todos los aspectos, que no existía otro más apropiado para lo que allí les llevaba.


  La cuenca del lago tenía forma de pera, estrechándose por un extremo, entre un risco que bordeaba toda su parte Sur y un considerable acantilado, que ofrecía un magnífico emplazamiento para una batería que defendiese la entrada. Pero Leach, careciendo de experiencia en lo que a fortificaciones y guerra terrestre se refería, no advirtió estas posibilidades, y Bernis no pareció muy bien dispuesto a darle algunas lecciones.


  La playa en forma de media luna, extendiéndose del risco al acantilado, era de tan suave declive, que fondearon a 4 o 5 cables da distancia de la marea alta. La playa estaba dividida por cerca del acantilado por un arroyo de agua dulce de considerable caudal para una isla tan pequeña. En el punto más alto de esta playa, que era ancha y de plateadas arenas, por donde las tortugas empezaron a moverse torpemente cuando el estrépito de las cadenas del ancla vino a perturbar su sueño, se levantaba como una verde muralla de palmas y el aire estaba saturado de la fragancia de las especias, que el sol cálido arrancaba de los árboles, de los cuales la isla, de menos de una milla de ancho y de dos millas de largo, estaba densamente poblada.


  Leach no perdió el tiempo, una vez que los dos barcos hubieron fondeado uno al lado del otro. Se bajaron los botes de ambos, y la tripulación desembarcó y se puso a derribar la madera para la construcción de las sólidas balsas necesarias para la descarga del «Cisne Negro». Esta descarga ocupó tres días completos, durante los cuales el navío fue completamente desmantelado de todo, salto los mástiles. No sólo sus cuarenta pesados cañones, sino todo lo movible o desmontable fue por la borda y conducido a tierra en las balsas. Finalmente, libre de lastre, estuvo en disposición de ser carenado.


  El trabajo era activo y alegremente ejecutado por aquellos hombres sin ley. Producía en ellos una alegría infantil. Viéndolos metidos en el agua hasta debajo de los brazos para recibir y empujar a tierra las balsas pesadamente cargadas, manteniendo mientras tanto un fuego graneado de chanzas y risas, igual que si fueran honrados trabajadores, era difícil creerlos hombres violentos y sanguinarios, rapaces e implacables, para quienes una vida era tan barata como el honor.


  Cuando el «Cisne Negro» estuvo dispuesto para ser sacado a tierra, los doscientos cincuenta hombres de que se componía la tripulación se pusieron a preparar habitaciones para ellos en tierra. Hubo que derribar más árboles para hacer postes donde sostener los vastos pabellones que levantaron en lo más alto de la playa y cerca de la corriente de agua dulce. Para su capitán y oficiales constituyeron con increíble rapidez una espaciosa cabaña de leños, con techo de palma, y la amueblaron con hamacas, mesas y sillas que sacaron del barco. Y mientras el cuerpo principal, solícito como una república de hormigas, se aplicaba en estas operaciones, otros trabajaban en las hogueras donde curaban las tortugas que habían cazado.


  Cuando en la mañana del tercer día, que era miércoles, empezó a subir la breve marea del Caribe, el «Cisne Negro» levó sus anclas y los cables fueron tomados por los botes y empezó la tarea de sacar el navío a tierra.


  Casi desnudos y sudando bajo el sol abrasador, trabajaban por cuadrillas en el cabestrante, cantando mientras arrollaban las tensas y crujientes estachas, atadas a los primeros árboles. La suave pendiente y la arena fina y dura les ayudó a progresar notablemente al principio. Luego, cuando el agua se hizo menos profunda, comenzó un espacio de trabajo lento y hercúleo, hasta que pudieron entrar en acción los rodillos para hacer de nuevo el trabajo relativamente fácil. La mayor parte del día pasó antes de que el gran casco del barco estuviera en seco, exponiendo un lado de su quilla, llena de lapas y hierbas marinas, mientras reposaba sobre el otro. Después de esto, los bucaneros descansaron y festejaron durante un par de días, en relativa ociosidad, dejando al fuerte sol que hiciera el trabajo de secar la quilla, haciendo fácil, de este modo, el quemar la suciedad.


  Mientras tanto, monsieur de Bernis mataba tranquilamente el tiempo a bordo del «Centauro», fondeado en las límpidas y azules aguas del lago; y con él permanecieron los miembros de su supuesta familia, sin que nadie les molestase, hasta que Wogan y Halliwell incitaron a Leach a que lo hiciese.


  Los cien hombres de la tripulación del «Centauro» desembarcaban diariamente, para hacer su parte en la tarea, y regresaban por la noche a sus hamacas a bordo. Y allí, al frescor de las encantadoras noches tropicales, después del calor y los trabajos del día, Bernis se movía entre ellos, como un alegre trovador, encantándolos con relatos y cantos, aumentando con ello el desdén del mayor Sands y la desconfianza de Wogan y Halliwell.


  El mayor, siempre atento a justificar ante Priscila aquel desdén que sentía por el francés, y que él sabía que la ofendía, la llamó a capítulo por ello el mismo día en que terminó la faena de carenar el barco.


  Estaban los tres cenando en la gran cámara, servidos por Pierre, regalándose con tortuga y frutas secas que uno de los marineros trajo la noche anterior, como regalo para Bernis. Salvo por media docena de bucaneros que montaban una guardia dispuesta insistentemente por Leach, todo el resto de la dotación estaba en tierra y la tranquilidad reinaba en el barco. Estaba próxima la pleamar, y por las abiertas portañolas de popa se veían los primeros árboles de la costa, desierta ahora, pues los hombres estaban comiendo en el interior de los pabellones.


  Monsieur de Bernis escuchaba con paciencia las frases con que el mayor Sands expresaba su admiración porque el francés pudiera hallar satisfacción en sus íntimas relaciones con los villanos a quienes Leach había puesto a bordo del «Centauro».


  —¿Satisfacción? —fue la palabra que recogió Bernis, repitiéndola con tono interrogativo. Su cara estrecha y saturnina se puso más taciturna que nunca—. ¿Quién es el que hace sólo aquello de que recibe satisfacción? Afortunado es, en verdad, aquel que halla verdadera satisfacción en lo que hace. Pocas veces me han ocurrido a mí, mayor. Si vos podéis decir lo contrario, tenéis una suerte envidiable.


  —¿Qué queréis decir, caballero?…


  —Que la mayor parte de las cosas que hacemos en la vida son por pura necesidad: para calmar el dolor, remediar la incomodidad, preservar nuestra vida o ganarnos el sustento. Éstas son dos principales actividades en que se ocupan la mayoría de los hombres. ¿No pensáis como yo?


  —Quizá tenéis razón. Ésa puede ser la regla general de la vida. No había pensado en ello. Pero, ¿a qué necesidad obedecéis cuando andáis con esa gente?


  —¿No es evidente? Estoy seguro de que Priscila me entiende.


  Los ojos claros y tranquilos de ella se posaron en las pupilas oscuras de él.


  —Creo que sí. Obedecéis a la necesidad de predisponerlos favorablemente hacia vos.


  —Y no solamente hacia mí, sino hacia todos nosotros. No es necesario que diga que Leach es una bestia feroz, violenta y traicionera. Aunque me he asociado con él y aunque creo que le tengo preso en los brazos de la codicia, no estoy seguro de que la perversidad, la estupidez o cualquiera otra de las malas pasiones que posee no puedan impulsarle un día a romper los lazos. No seáis, pues, desdeñoso conmigo, porque me forjo un escudo por si un día lo necesito. Ese escudo consiste en ganarme la consideración y hasta el afecto de estos hombres.


  El mayor hizo una mueca de repugnancia.


  —¡Afecto! —exclamó—. Hay cosas que se han de comprar demasiado caras.


  —Quizá tengáis razón vos ahora. Yo soy un poco tardo en llegar a conclusiones en estas materias, pero hay un detalle en el que creo que no habéis puesto atención. Si yo acabo, vos y Priscila tendréis el mismo fin. No debéis haceros ilusión alguna sobre esto, entre las muchas ilusiones que he podido observar que padecéis. —Sonrió al ver cómo la expresión desaparecía de la cara del mayor—. Sed, pues, un poco más comedido en vuestro desdén por los medios de que me valgo para garantizar vuestra seguridad y la mía de cualquier accidente a que nos puede exponer un mal genio como el del capitán Leach.


  Con esto, y sin esperar respuesta del mayor, dirigió diestramente la conversación por otros derroteros, hablando a Priscila, en cuyos ojos brillaba la curiosidad. Podría casi haberse dicho que se alegraba de la incontestable reprensión administrada al pomposo soldado.


  A la misma hora, Wogan y Halliwell hablaban a Tom Leach, que comía con ellos, con el rubicundo Ellis y con el taciturno Bundry, en la gran cabaña de madera, sobre el mismo tópico. Leach no se impresionó al principio.


  —¡Qué importa! —refunfuñó—. Que haga lo que quiera en tanto nos lleve adonde están los españoles. Luego será la mía y ya verá Bernis lo que es bueno.


  Para Ellis y Bundry, el sentido encerrado en aquella sombría amenaza era una novedad, pues a diferencia de Wogan y Halliwell, no habrían sido tomados por Leach como confidentes de sus planes para vengarse de Bernis por su intransigencia en lo referente a las condiciones. Animóse el encendido continente de Ellis. Pero los párpados de Bundry bajaron lentamente sobre sus ojos, igual que la membrana del ojo de un pájaro, y su cara de palidez arcillosa, sobre la cual los ardores del sol no podían causar impresión alguna, se hizo más impenetrable que nunca.


  El corpulento Halliwell se inclinó hacia Leach y se apoyó sobre la mesa.


  —¿Podéis suponer, capitán —dijo con voz tranquila—, que a él no se le ha ocurrido esa posibilidad?


  —¡Y qué! Él está aquí, ¿eh? Le tenemos en nuestro poder. ¿Cómo podría escaparse?


  Los ojillos de Halliwell casi desaparecieron entre sus rotundas mejillas.


  —Se vino a poner en vuestras manos con mucha confianza, me parece —dijo con voz lenta e insinuante.


  —No pudo evitarlo, tal cómo las cosas se presentaron.


  Leach se mostraba aun desdeñoso.


  —Eso es —continuó Halliwell—, eso es. Dijo que iba a Guadalupe en busca de un barco y hombres para reunirse con nosotros, pero las cosas se presentaron de modo que no tuvo que hacerlo. No creo que tuviera motivos para alegrarse. Si se hubiera reunido con nosotros con un barco armado por él y hombres de su propio reclutamiento, no estaría en nuestras manos tan indefenso como está ahora. Y no podemos suponer que monsieur de Bernis, entre todos los hombres, no se da cuenta de lo que puede ocurrir.


  —Supongamos, pues, que se la da, ¿qué? ¿Cómo diablos puede remediarlo?


  Wogan intervino con impaciencia en la discusión, tratando de iluminar la torpeza del capitán.


  —¿No veis que puede ser eso lo que está tratando de hacer?


  Leach se enderezó como si hubiera sentido la picadura de un aguijón. Wogan continuó:


  —Él está a bordo de su barco con cien robustos muchachos, y nosotros aquí, carenados, en seco, tan indefensos como si tuviéramos las manos amarradas a la espalda. ¿Por qué trabaja tanto por hacerse amigo de la tripulación? Se pasa la vida extasiándolos con el relato de sus valientes hazañas de pirata, o cantándoles a la luz de la luna canciones españolas, hasta parecer un gato enamorado. ¿Confiaríais en él, o en ellos, si a eso venimos? Ned y yo podemos despertar una noche con el pescuezo cortado, mientras él se marcha con el barco y los muchachos a probar solos su suerte contra los españoles, sin tener que repartir el tesoro con nadie. Y entretanto vos estaríais aquí, carenado, sin un barco en que poder seguirle, y sin saber por dónde le podríais encontrar, aunque tuvierais el barco.


  —Vive Dios! —rugió Leach, poniéndose en pie.


  Era como si un abismo se hubiese abierto de súbito a sus pies. ¿Qué clase de tonto era él para no haber visto antes el peligro por sí mismo?


  Salía de la cabaña presa de una multitud de sospechas súbitamente despiertas, cuando el cadavérico Bundry pareció volver a la vida.


  —¿Adónde vais, capitán?


  La voz áspera y fría contuvo al otro. Bundry era probablemente el único entre todos sus hombres con poder bastante para hacerlo. Tenía una extraña autoridad aquel frío y calculador contramaestre.


  —Voy a dejar a Carlos en condiciones de que no nos pueda hacer una de sus tretas.


  Bundry estaba ahora también en pie.


  —¿Pero recordaréis que es él quien nos tiene que llevar adónde se hallan los españoles?


  —No es fácil que a mi se me olvide nada de lo que importa.


  Bundry, satisfecho, le dejó marchar, y casi al momento le oyeron gritar pidiendo hombres que le tripulasen uno de los botes para llevarlo al Centauro. Antes de entrar en él, sin embargo, llamó a Wogan y le dio rápidas órdenes, que le hicieron ponerse a trabajar activamente.


  Y así ocurrió que, cuando la cena se acercaba a su fin en la gran cámara del «Centauro», se abrió la puerta y el capitán Leach apareció inesperadamente en ella.


  Presentaba un aspecto menos formidable que en la única otra ocasión en que Priscila le había visto. Aquella vez llevaba las piernas y los brazos desnudos, la camisa abierta y manchada de sangre y su cara tenía un aire inexpresivo de ferocidad por la sed de sangre que reflejaba. Ahora su traje era, por lo menos, decente. No llevaba chupa, pero la camisa estaba limpia e iba bien calzado con botas de cuero gris y medias del mismo color.


  Permaneció un momento observándoles desde el umbral de la puerta de la cámara. Su mirada se detuvo un momento en la limpia y virginal figura de Priscila; la desvió para volver constantemente a ella, hasta que la dama se dio cuenta de su atrevido escrutinio, y se inquietó por algo que, siendo indefinible, era, sin embargo, horrible. Pero esto no ocurrió inmediatamente.


  Monsieur de Bernis tomó aliento en silencio y se levantó de su silla.


  Había sentido el peligro inmediato, y quizá por esto mismo, sus maneras fueron las de perfecta y urbana serenidad.


  —Nos honráis inesperadamente, capitán.


  Acercó una silla vacía y se la ofreció sonriendo. El capitán Leach avanzó.


  —No es necesario que me siente. Lo que vengo a decir está pronto dicho.


  Saludó con un gesto de la cabeza al mayor, quien, considerando prudente imitar el ejemplar de Bernis, se había levantado también, y se inclinó ante Priscila. Conteniendo un estremecimiento ante la mirada que acompañó al saludo, le respondió con una ligera inclinación de cabeza.


  Monsieur de Bernis miraba con ojos lánguidos y medio cerrados. El capitán se volvió a él.


  —He dado órdenes para que se prepare en tierra alojamiento para la tripulación del «Centauro». Permanecerán en tierra hasta que el «Cisne Negro» esté dispuesto a hacerse a la mar. —Sus pequeños y penetrantes ojos no se apartaron de la cara de Bernis, atentos a la más ligera expresión que en ella se pudiera registrar—. ¿Me entiendes?


  —La orden sí; pero no la razón. La gente está aquí muy bien alojada y sería conveniente que permaneciesen a bordo.


  —Quizá sí; pero yo no quiero. —Y añadió con intención—: Me gusta tener a mis hombres bajo mi mano, Carlos.


  —Desde luego —repuso Bernis.


  Esta aparente indiferencia desconcertó a Leach, pero no hizo sino aumentar su desconfianza. Recordó haber oído decir del lugarteniente de Morgan que nunca estaba más alerta que cuando se mostraba lánguido, y aseguraría que en aquel momento había languidez en los ojos del francés.


  Hubo una pausa. Los ojos del pirata se posaron una vez más en Priscila. Volvió a saludar otra vez con afectada galantería y se dirigió a ella.


  —Confío, señora, en que mi segunda orden no os causará disgusto ni incomodidad. Tengo sólidas razones para ello. —Lentamente, como de mala gana, se apartó de la contemplación de la joven y su mirada se volvió a Bernis—. También he dispuesto que se prepare en tierra alojamiento para vosotros.


  Ahora al menos desplegó Bernis ciertas muestras de indignación.


  —¿Es muy necesario? Aquí nos encontramos muy bien. —Desdeñosamente como para mostrar a Leach que leía perfectamente sus pensamientos y sus motivos, añadió—: No es fácil que nos escapemos con el barco.


  Leach se acarició la barbilla sonriendo.


  —Yo he visto antes de ahora cómo tres hombres gobernaban un barco tan grande como éste. Y sois tres hombres a bordo. Tú, tu cuñado y tu sirviente.


  Bernis levantó las cejas.


  —Por Dios, Leach, que me parece que te chanceas.


  —Quizá —dijo Leach—. Pero recuerdo que, al fin y al cabo, fue por una casualidad que nos encontramos, y que si se te metiera en la cabeza marcharte, no estoy en condiciones de salir detrás de ti. De manera que te vendrás a tierra esta noche y en tierra te quedarás. —Se volvió de nuevo a Priscila—. Espero, señora, que me perdonaréis por esto. Me encargaré de que estéis alojada con comodidad; podréis desembarcar cuantos muebles os parezcan convenientes para estar más segura de ello. En tierra nos veremos con más frecuencia.


  Cuando por fin se marchó, el mayor y Priscila vieron por primera vez cómo Bernis perdía su impasibilidad, que ellos habían reputado inquebrantable. Permaneció con la barbilla hundida en los encajes de su chorrera, pálido y descompuesto por el enojo, las manos contraídas de modo que los nudillos estaban blancos, en un silencio que ellos no se atrevieron a turbar. Con un juramento ahogado se dirigió hacia las portañolas de popa. Luego se volvió lentamente hacia ellos, y por fin levantó la cabeza con un encogimiento de hombros y una carcajada, como un hombre que ha encontrado al fin lo que buscaba.


  —No lo entiendo —dijo al fin el mayor.


  Bernis le dirigió una mirada que era como una bofetada por su manifiesto desprecio.


  —¿Qué es lo que os asombra? Ese perro ha temido que yo pudiera corromper a la tripulación que él mismo ha puesto a bordo de este barco. Se ha dado cuenta de la posibilidad que vos no habéis tenido la agudeza de percibir, pues de otro modo no me hubierais hecho sufrir vuestras descortesías de hace un rato.


  El mayor, en su profundo asombro, se olvidó, por una vez, de enfadarse por aquel tono ofensivo.


  —¡Vive Dios! —exclamó—. ¿Decís que es eso lo que pensabais?


  Bernis le respondió con tono duro e impaciente.


  —No es lo que yo pienso lo que os estoy descubriendo, sino que piensa Tom Leach, que no es nada.


  Capítulo XI


  En tierra


  Monsieur de Bernis sorprendió al capitán Leach desembarcando casi inmediatamente después de él. Respondió el francés prontamente a las preguntas del bucanero.


  —Puesto que vuestras timoratas sospechas obligan a madame de Bernis a dejar su alojamiento de a bordo, quiero procurar, por lo menos, que el que le preparen en tierra sea conveniente, pues se halla delicada de salud.


  —Me extraña, pues, que la hayáis traído con vos en un viaje de aventuras.


  Bernis le respondió con impaciencia:


  —¡Ojalá quisiera Dios aumentaros la inteligencia! ¿No os he dicho que era mi intención dejarla en Guadalupe al cuidado de su hermano? ¿Podía dejarla en Jamaica, cuando no pienso regresar allí?


  Leach comprendió la razón de esta respuesta y se humanizó; dejó a Bernis que tomase las disposiciones que juzgó convenientes. El francés se mezcló con los marineros y empezó a dar sus órdenes. Habían de construir una cabaña de leños al extremo sur de la playa, donde comenzaba el risco, al abrigo de los primeros árboles. En las inmediaciones habían de levantar una tienda para el hermano de madame y otra para el sirviente de Bernis, Pierre. A aquella distancia del campamento de los bucaneros, con toda la playa entre ellos, madame estaría razonablemente a salvo de ninguna molestia.


  El trabajo, llevado a cabo con la velocidad que el número de trabajadores hacía posible, estuvo terminado antes de anochecer. Se formó un claro abrigado, en el cual, siguiendo las instrucciones de Bernis, se levantó el albergue. De este modo quedó oculta a la vista por todos lados, salvo por el frente. A cada uno de los extremos del pequeño calvero levantaron las dos tiendas de lona.


  Algunos muebles traídos del barco: una mesa, cuatro sillas, el lecho en que Priscila acostumbraba a descansar durante el día en la popa, una vela embreada para extender sobre el suelo, un par de tapices, un farol que colgar de las vigas que sostenían el techo de palma y algunos otros artículos, hicieron, de la única habitación de que se componía, un alojamiento habitable.


  En Priscila, a pesar de sus ansiedades, se advirtió una grata sorpresa cuando llegó allí a la caída de la tarde, y expresó su gratitud a monsieur de Bernis por el trabajo que se tomaba para asegurar su comodidad. La habitación con que se encontró era mucho mejor de lo que esperaba.


  Pero no era, al parecer, Bernis sólo el que se preocupaba por su bienestar. Poco después de su llegada, Tom Leach vino para asegurarse de que se había hecho todo lo posible por conseguirlo.


  Ordenó que se trajeran varios de los enseres desembarcados del «Cisne Negro», y expresó su deseo de que ella dijese con toda franqueza si deseaba alguna cosa más. Permaneció un momento hablando con amabilidad y buen humor, con ella y Bernis y el mayor, y finalmente se marchó murmurando palabras de buena voluntad.


  Bernis, que había permanecido impasible, miró al mayor, en cuyo continente durante toda la conversación se leía el olor desagradable que exhalaba Tom Leach.


  —Timeo Danaos et dona ferentes[7] —murmuró.


  —Ya sabéis que yo no habló francés —dijo el mayor con irritación y hubo de preguntarse en su interior de qué se reiría Priscila, y cómo podría reírse de nada dadas las circunstancias.


  Él sólo veía en ellas motivos de desesperación, una desesperación más intensa desde que sabía que las relaciones entre Bernis y aquel otro bribón, Leach, única y asaz, endeble esperanza que les quedaba de liberación, no eran tan armoniosas como se requería para que aquella esperanza no fuera del todo ilusoria. Pero aun le quedaban ratos peores al mayor Sands. Cuando llegó aquella noche la hora de retirarse, después que hubieron consumido la cena preparada por Pierre y servida en la cabaña, el mayor, hallándose con monsieur de Bernis al aire libre, bajo la luz de las estrellas, ante la tienda levantada para alojamiento del primero, se sintió impulsado a preguntarle qué disposiciones había tomado para dormir él. Hubo un momento de pausa antes de que el francés le respondiese.


  —Como es natural, caballero, tendré que compartir con mi mujer el albergue preparado para ella.


  Sonó como un hervor en la garganta del mayor, que se irguió para encararse con el francés.


  —¿De qué seguridad creéis que disfrutaría esa dama si se llegase a saber que no es mi esposa? Tenéis ojos, supongo, y habréis visto cómo la miraba Tom Leach cuando ha venido esta tarde ofreciendo su odiosa afabilidad.


  El mayor se tiró del corbatín, sintiendo que se ahogaba.


  —¡Por vida de…! —pudo decir, por fin, con la voz enronquecida por la pasión—. Y, decidme, ¿cuál es la diferencia entre Tom Leach y vos?


  Monsieur de Bernis respondió con fuerza y la súbita palidez de su semblante se destacó en la oscuridad.


  —¿Eso es lo que lleváis en la mente? —dijo por fin—, ¡pobre es la mentalidad que puede llegar a semejantes conclusiones! No sé adónde puede conduciros al final. Si yo fuera lo que vos pensáis, si abrigase las intenciones que tenéis la benevolencia de atribuirme, vuestro cuerpo, mi querido Bartolomé, estaría alimentando a los peces en el fondo del mar. Que este pensamiento os sirva de garantía de mi honradez. Buenas noches.


  Se volvía para marcharse, cuando el mayor le cogió por la manga.


  —Perdonad, monsieur de Bernis. ¡Condéneme Dios! Debí haberlo visto sin que me lo dijeran. —Convencido por el claro argumento del otro, aquel grito de contrición surgía de lo más hondo de su ser—. Os he ofendido gravemente. Lo reconozco con entera lealtad.


  —¡Bah! —dijo Bernis, alejándose.


  La cabaña de Priscila no había sido dotada de puerta, que sus constructores juzgaron innecesaria. En su lugar, y en forma de cortina, Pierre había colgado un grueso tapiz que ocultaba enteramente el interior. Por las junturas de los leños que formaban las paredes salían aun rayos de luz, cuando Bernis se acercó a ella, habiéndole dejado la chupa a Pierre y llevando una almohada y una capa que éste le entregó.


  Se arrodilló a la entrada para hacer un hoyo en la fina arena.


  —¿Quién está ahí? —dijo la voz de Priscila desde detrás de la cortina.


  —Soy yo —repuso Bernis—. No hay motivo para que os alarméis. Yo estaré de guardia, dormid en paz.


  No sonó respuesta alguna dentro. Bernis terminó su faena. Luego se envolvió en la capa y se acostó, ajustando una cadera al hueco que había hecho, disponiéndose a dormir. A lo lejos, al otro lado de la playa, se veían los fuegos moribundos de las hogueras en que los bucaneros habían guisado su cena. El rumor de sus voces había cesado y el silencio reinaba en el campamento. Apareció el medio disco de la luna convirtiendo el lago en una trémula sábana de plata. El rumor sedoso de las ondas de la marea ascendente, lamiendo las arenas de la playa, fue pronto el único sonido que turbó la paz de la noche.


  Pero no todos estaban durmiendo. Se levantó un lado de la cortina que cerraba la entrada de la cabaña, en la que la luz había sido extinguida, y la luna alumbró la cara pálida de Priscila. Miró con precaución, y casi al momento sus ojos cayeron sobre la forma larga y oscura de Bernis, extendido a sus mismos pies y respirando con la profunda regularidad del sueño.


  No retiró al momento la cabeza. Durante algunos segundos permaneció contemplando a aquel durmiente, que hacía de su cuerpo una barrera para su protección. Luego, muy suavemente, volvió a caer la cortina y Priscila buscó su lecho dentro de la cabaña, y se entregó a un pacífico sueño, con la convicción de que estaba bien guardada.


  Y lo estaba en realidad mejor de lo que ella, suponía, pues en su tienda, a una docena de metros de distancia, el mayor Sands, desdeñando la hamaca dispuesta para él, se tendió en la arena, con la cabeza en la sombra, pero cerca de la entrada de la tienda, desde donde, sin dormir, pudo observar al durmiente guardián de la dama que él había elegido para esposa. De lo que se infiere que la momentánea convicción que despertó la penitencia del mayor había sido vencida por las dudas naturales en un hombre en sus circunstancias.


  El mayor pagó al día siguiente el precio de aquella innecesaria vigilia. La mañana le halló con los ojos legañosos, huraño y de mal humor. Durmió después de comer, parte porque ya no podía resistir el sueño, y parte porque comprendió la necesidad de fortalecerse para otra noche de vigilia.


  Pero después de la segunda noche, a la que siguió un día aun más soporífero y un dolor de cabeza, que el intenso calor hizo casi insoportable, el mayor se dio cuenta de que no podía continuar aquel estado de cosas. Fuera el francés lo que fuere, la honestidad de sus intenciones hacia Priscila podía considerarse probada. Además, al fin y al cabo, el mayor dormía al alcance de su voz, a menos de una docena de metros de distancia, y podía estar seguro de oír cualquier grito.


  Y siguieron algunos días de arduo trabajo para los bucaneros, mandados con dureza por Tom Leach, en la labor que habían de realizar en el casco del barco carenado. Pero, mandase Leach como mandase, el calor retardaba las operaciones, y, a pesar de los muchos brazos de que disponía, sólo podía emplear pocos a la vez en la faena de quemar las lapas y las hierbas secas. Desde el amanecer hasta un poco antes del mediodía, la gente trabajaba de buena gana. Pero después de comer se empeñaban en dormir, y, rugiese Tom todo lo que quisiera, no había medio de hacerles mover un dedo durante las primeras horas de aquellas tardes tórridas, en que el sol castigaba implacable la tierra y ni un soplo de viento venía a mitigar el espantoso calor.


  Y en esto recibían alas con la actitud adoptada por Bernis. Se mezclaba con ellos en tierra con la misma libertad que lo hacía a bordo del «Centauro». Se paseaba por el campamento durante las horas de ociosidad de la tarde, riendo y bromeando con ellos, regalando sus oídos con relatos de los hechos de armas llevados a cabo en el continente, y en los cuales él había tomado parte, o, con más frecuencia ahora, encendiendo su imaginación con la relación del oro español a que él tenía que conducirlos. Fue quizá una ventaja para él que el mayor no les oyese ahora, pues de otro modo hubiera llevado informes a Priscila que hubiesen destruido la creciente confianza que ésta sentía en el francés. Trazaba cuadros verbales, encaminados a excitar los groseros apetitos que sabía dominaban a aquellos hombres, y que pronto podrían satisfacer. Los estremecía con la anticipación de los ásperos goces que con tanta riqueza podrían disfrutar. Ellos escuchaban con avidez, llenos de excitación, riendo con la alegría perezosa y cruel de lo que en el fondo eran: criaturas monstruosas, implacables y sin ley. Era rudo el trabajo en aquel horno, pero pronto tendrían un ungüento de oro que aplicar a sus espaldas abrasadas, y, al fin y a la postre, podían tomarse las cosas con calma, pues tenían por delante tiempo de sobra. La flotilla tardaría aun otras tres semanas en hacerse a la mar, y se hallaban a poco más de un día de navegación del lugar en que iban a interrumpir su paso.


  De esa manera los embriagaba Bernis con la perspectiva de tanta riqueza, al mismo tiempo que reforzaba en el pensamiento de cada uno que era él, y nadie más que él, quien había de conducirles a ella. Tom Leach, enterado de que era en gran parte debido a las declaraciones de Bernis la actitud rebelde de sus hombres a trabajar durante las horas de calor, se le acercó un día, furioso.


  El francés no se inmutó; le contestó con proverbios sobre la conveniencia de ir despacio, pero seguro, y exasperó a Leach con la opinión de que tenían tiempo de sobra.


  —¿Tiempo de sobra? De sobra, ¿para qué?


  —Para interceptar el paso de la flotilla del tesoro.


  —¡Al diablo ya con la flotilla del tesoro! —protestó Tom Leach—. ¿Es que son ésos los únicos barcos que surcan los mares? ¿Y qué me dices de los demás?


  —Ya lo veo. Lo que tienes es miedo de que te encuentren aquí. ¡Bah! No me hagas reír, amigo. Tranquilízate. No es probable que ningún barco venga a meterse en esta ensenada.


  —Quizá no. Pero, ¿y si alguno se metiera? ¿Qué haríamos entonces? ¿Te crees que me encuentro aquí muy a gusto con el barco en seco e indefenso? Tiempo de sobra dices. ¡Rayos! Quiero estar otra vez con mi quilla en el agua y sin perder el tiempo, de manera que tendremos un disgusto si andas metiéndole a mi gente fantasías en la cabeza.


  Bernis otorgó la promesa que de él se requería, de tanto mejor gana cuanto que el daño estaba ya hecho. La lentitud en aquel clima tropical era demasiado conforme a las naturales inclinaciones de aquellos hombres, teniendo la autorizada opinión de Bernis de que no había necesidad de matarse trabajando.


  Aparte de aquella ligera explosión de Leach, los diez primeros días en la Maldita se pasaron con bastante tranquilidad. Al final de ellos estuvo acabado el quemado y raspado del casco y entraron en acción los carpinteros cerrando las junturas de la quilla, Labor de oficio ésta que dejó a la mayor parte de la tripulación ociosa, mientras llegaba el momento del calafateo y engrasado.


  Fue un tiempo que, naturalmente, se hizo pesado para el mayor Sands y para Priscila, quizá más para el soldado que para la dama. El mayor Sands sentía agudamente el calor como resultado de la abundancia de sus carnes, y dejaba pasar en una completa inercia el tiempo que había de traerles la liberación. El resultado de esto fue que su carácter, naturalmente inclinado a la irascibilidad y al mal temple, no mejoró, ni mucho menos, ni se predispuso al optimismo. Priscila, sin embargo, consiguió encontrar ocupación. Ayudaba a Pierre a preparar y guisar las comidas, y salía con él a pescar, hallando ella misma cierta diversión en la tarea. Otras veces hacía con él excursiones a los bosques, en busca de ñame y plátanos, y en una ocasión atravesó con él la isla hasta su costa occidental por un camino que el mestizo encontró, una larga faja de terreno desnuda de árboles, que comenzaba a unos quinientos metros de la playa y que desde allí dividía la densa selva como una avenida, y donde sólo una delgada capa de tierra cubría la roca. Esta avenida, ascendiendo hasta el centro de la isla y descendiendo luego por la vertiente opuesta, formaba como el espinazo de la Maldita.


  Y no siempre llevaba Priscila escolta en sus excursiones. En los primeros días de su estancia en la isla, acostumbraba a trepar por el risco y seguir la playa al otro lado de éste, hasta llegar a una barrera de roca de unos ocho o nueve pies de altura que impedía su paso. Pero no dejando que tan poca cosa la desanimase, buscó un camino para subir a la cúspide de la roca, cubierta de palmeras, de rosas y otras flores escarlatas, y vio a sus pies una pequeña ensenada rodeada de riscos, un estanque límpido y abrigado.


  Debía de estar a cerca de una milla del campamento. Estaba sola; nadie venía nunca en aquella dirección y no había ni el más remoto peligro de una sorpresa. Se rindió, pues, a la fresca invitación de aquel estanque; descendió de la cima de las rocas, se despojó de sus ligeras ropas sobre la arena, al abrigo de un peñasco saliente que formaba una especie de dosel, y se sumergió en las cristalinas aguas.


  Salió, no sólo refrescada, sino fortificada y alegre por el descubrimiento que acababa de hacer. Debajo de la roca protectora, donde estaban sus vestidos, y que aunque daba sombra estaba aún caliente por el paso del sol, dejó que su cuerpo se secase al aire tibio, y luego se vistió y regresó al campamento. Diariamente desde entonces desaparecía sola y sin ostentación cuando mediaba la mañana, y asegurándose de que nadie la seguía, visitaba el estanque por ella descubierto.


  El disgustado mayor, observando sus idas y venidas, o escuchando su charla con Pierre cuando trabajaba con él, se maravillaba de que pudiera soportar aquel estado de cosas con tan poca pesadumbre aparente. A veces se preguntaba si tanta ecuanimidad en la desgracia no era el resultado de una completa insensibilidad, una incapacidad para apreciar los peligros de que estaba rodeada y que tanto apesadumbraban por ella al mayor; podía hasta reír, y en algunos momentos, llegar casi a bromear con Tom Leach en aquellas ocasiones, nada raras, en que éste atravesaba toda la longitud de la playa para hacerles una visita.


  Si monsieur de Bernis no estaba siempre en estas visitas, tenía una misteriosa habilidad para aparecer de súbito entre ellos, lo cual consolaba al mayor, pues así le ahorraba la necesidad de tener que conversar con aquel mal encarado pirata. Cuando Leach estaba entre ellos, permanecía sentado y en silencio y si el pirata se dirigía a él, como hacía algunas veces, le contestaba con breves monosílabos, indignado porque la prudencia le pusiera en la necesidad de ser siquiera cortés con tal bergante.


  Quizá era una suerte para él que Leach pagase desdén con desdén, considerando al mayor como un despreciable montón de grasa, cuya existencia no tenía justificación posible, salvo el hecho de que era hermano de aquella deliciosa madame de Bernis; aunque como hubiera podido ocurrir, esto era algo que Leach no acertaba a comprender. Observó que no se parecían gran cosa y un día los asustó diciéndoselo así, añadiendo, sin embargo, con torpe jocundidad, que la dama había de dar por ello gracias al Creador. No hizo ningún intento para disimular su admiración hacia ella, hasta cuando Bernis estaba delante, ni se limitó en sus mal enderezados cumplidos. Sus atenciones fueron tomando la forma de algunas botellas de vino del Perú, una caja de guayaba o de almendras conservadas en azúcar, o cualquier otra golosina tomada de la despensa del «Cisne Negro».


  Estas atenciones eran enloquecedoras para el mayor Sands, aunque no tan enloquecedoras como la aparente complacencia con que Priscila las recibía, pues carecía de la inteligencia necesaria para apreciar la prudencia que dictaba su actitud. Monsieur de Bernis solía permanecer tranquilo y, por lo general, indiferente y lánguido, pero haciendo de cuando en cuando sentir su autoridad de marido e interponiéndose de súbito como una barrera cuando las atenciones de Leach tocaban los bordes del exceso. Y Leach, así contenido, se volvía hacia él, como un perro al que le quitan un hueso, lanzando un sordo gruñido.


  [image: ]


  Capítulo XII


  El guardián


  El interés de Tom Leach por la fingida madame de Bernis empleando una expresión suave para designar las pasiones violentas que se agitaban en el pecho del pirata se hizo manifiesto para sus oficiales. Al principio, trataron el asunto con indiferencia, y sólo como causa de obscenas bromas, hasta que el astuto y previsor Bundry hizo observar las desventajas que de él podían derivarse.


  Alarmados con su frío razonar, improvisaron un Consejo de guerra, un día, después de cenar, estando los cuatro reunidos en la cámara, presididos por Leach. Bundry fue su portavoz, puesto que, tan intrépido como desapasionado, era el único entre ellos que se atrevía a abordar tema tan delicado con su violento capitán. Las cicatrices de las viruelas habían despojado de toda expresión su cara de color de arcilla, convirtiéndola en una máscara, que bastaba para infundir temor y respeto a sus subordinados, pues salvo por la contracción de sus labios o el brillo de sus ojos, y esto sólo cuando él quería, nunca dejaba escapar indicación alguna de lo que pasaba en su mente. Tenía un carácter astuto, casi solapado, y parecía tan desprovisto de emociones como incapaz de calor, tanto físico como espiritual. Su hablar era deliberado y preciso, y vestía su recia y poderosa figura con una sobria decencia, conservada aún de los tiempos en que era capitán de un barco mercante.


  Con su voz y sus maneras frías y deliberadas, expuso clara y sucintamente ante el capitán la desaprobación de los cuatro de la norma de conducta a que parecía inclinarse.


  Leach se entregó a una furiosa pasión, rugiendo y amenazando con sacarle las entrañas al primero que intentase estorbar sus deseos, cualesquiera que ésos fuesen. Wogan, Halliwell y Ellis se acobardaron ante su tremenda violencia, y empezaron a lamentar el haberse atrevido a tratar la cuestión.


  Pero Bundry fijó en él sus ojos de serpiente, en cuyas profundidades había quizá algo del poder hipnótico que se atribuye a la mirada de este animal.


  —Desahogaos, capitán. Renovad el aire de vuestros pulmones, y echaréis quizá el calor que os sobra. Cuando os hayáis tranquilizado atenderéis, seguramente, razones.


  —¿Razones? ¡Que se vaya al diablo la razón!


  —Eso es lo que estáis haciendo —dijo Bundry.


  —¿Qué?


  —Enviando al diablo la razón; y la razón, he observado, acaba por enviar ella al diablo a aquellos que se niegan a escucharla. Esto es lo que ocurrirá, capitán, a menos que recojáis velas.


  Esto sonó como una amenaza en los oídos de Leach y si no disminuyó su cólera, por lo menos la hizo menos ruidosa. Se volvió a sentar y consideró aquella cara pálida y casi siniestra con una mirada malévola.


  —Yo sé muy bien cómo atender mis asuntos y no permito que nadie se meta en ellos, ¿entendéis?


  —Si se tratase sólo de vuestros propios asuntos —dijo el flemático Bundry—, os dejaríamos hacer vuestra voluntad aunque os estrellaseis. Pero ocurre que son asuntos de todos nosotros. Estamos todos juntos en la misma nave y no vamos a permitir que una locura vuestra la hunda antes de que hayamos echado el ancla en el puerto dorado de ese tesoro español.


  —De modo que me tengo que mover con el permiso de vuestras mercedes, ¿eh? ¿Es esto lo que queréis decir? ¡Por Dios, que no sé cómo no te levanto la tapa de los sesos ahí dónde estás sentado, para enseñarte quién es el capitán! —Paseó su mirada maligna sobre los demás—. Y veo que sois todos de la misma opinión.


  Fue Halliwell el que halló valor bastante para contestar; incorporó en la silla su corpulencia y apoyó un brazo macizo sobre la mesa.


  —Habéis de escuchar la voz de la razón, capitán. ¿Suponéis acaso que Carlos de Bernis no ha observado lo qué todos hemos visto? ¿Creéis que se trata de un hombre con el que se pueden gastar bromas? Ya sabéis Tom, que bajo sus vestidos elegantes y sus maneras remilgadas es el hombre más peligroso que jamás haya surcado los mares.


  —¡Bah! Conmigo está más suave que un guante. No se atreve a ser de otra manera.


  —No os engañéis, capitán —intervino Wogan—. Es muy suave, desde luego, pero con la suavidad del acero, no con la del terciopelo.


  —Supongo que tiene un cuello como los demás.


  —¿Y qué? —dijo Bundry con voz áspera y seca.


  —Que se le puede cortar como a cualquier otro, y eso es lo que le ocurrirá a Carlos si se insolenta conmigo.


  —Eso —repuso Bundry—, es precisamente lo que no debe ocurrir. Viene a nosotros con el secreto y la posibilidad de una fortuna, y eso no se puede comprometer porque vos seáis enamoradizo, Tom. Mejor es que lo recordéis y dejéis a su mujer en paz.


  —Ni más ni menos —dijo el rubicundo Ellis—. Hasta que tengamos el tesoro en la bodega tenéis que contener vuestros ardores, capitán.


  —Y después —dijo Wogan para contentarle—, no habrá nadie que os estorbe si la queréis. Es sólo un poco de paciencia lo que os pedimos, capitán.


  Wogan se echó a reír de la ocurrencia. Ellis y Halliwell se rieron con él fuerte y alegremente, rompiendo así la tensión que había ido creciendo entre ellos, y arrancando, por fin, una perversa sonrisa de Tom.


  Pero Bundry no se rió. Tan rara era en él la risa, como la expresión de cualquier otro sentimiento. Su rostro permaneció siendo una máscara, sus ojos —unos ojos que resultaban de una intensa y misteriosa negrura sobre la palidez gris de su cara— siguieron fijos en el capitán con aquella mirada de serpiente, que parecía encerrar una extraña, fría e imperiosa amenaza. Y así la mantuvo hasta que con un gesto de burla que pretendía representar una concepción de su pusilanimidad, Leach refunfuñó un despectivo asentimiento a la circunspecta norma de conducta que solicitaban de él.


  Para cumplir mejor su propósito, el capitán no hizo aquella tarde su acostumbrada visita al alojamiento de Bernis. Cuando el día siguiente llegó y pasó sin que hubiera cruzado el arroyo que servía de límite natural al campamento de los bucaneros, Priscila aventuró un comentario sobre ello. Esperaba poder felicitarse de que el capitán hubiera abandonado una costumbre que era para ella la prueba más desagradable que había pasado en muchos años.


  Habían cenado y estaban sentados en la verde explanada de delante de la cabaña, respirando con satisfacción el aire fresco del anochecer. Ninguno de los dos hombres respondió a las esperanzas expresadas por Priscila, a cuyas palabras siguió un breve intervalo de silencio. Pero, por la pregunta que a poco hizo el mayor, pareció como si lo que dijo hubiera despertado en él determinados pensamientos. Se dirigió a Bernis, que estaba sentado al otro lado de la dama. Habló como siempre, con un tono irritado y violento.


  —¿Queréis decirme, caballero, pues hace tiempo deseo preguntároslo, qué pensáis hacer con nosotros cuando salgáis a esa indigna expedición contra los barcos españoles?


  Priscila frunció ligeramente las cejas, disgustada por el tono del mayor, y por los desagradables términos en que hacía sus preguntas. Monsieur de Bernis pareció, por una vez, completamente desconcertado por la pregunta del militar. Pasó un largo momento antes de que se dominase y apareciese en sus labios su extraña y lenta sonrisa. Luego habló, más bien para evadir la pregunta que para contestar.


  —¡Ah, mayor! Me pregunto si sois muy valiente o sólo muy estúpido.


  —Caballero —tartamudeó el mayor—, os pido una explicación.


  —Quiero decir que algunas veces me asombráis por la fanfarronada que se ve detrás de vuestras necias palabras.


  Necesitó el mayor algún tiempo para recobrar el aliento.


  —Caballero —dijo al fin—. No toleraré eso de ningún hombre.


  —¿De veras? ¡Tenéis, pues, el privilegio de poder ser el único provocador! Un privilegio peligroso, por cierto, especialmente aquí. —Se puso perezosamente en pie y añadió—. Ya os indicado una vez, mi querido Bartolomé, que el que viváis todavía es la prueba más sólida que os puedo dar de mi buena fe. Pero no tenéis que abusar de ella.


  —¿Abusar de ella? —El mayor se levantó furioso, rechazando la mano persuasiva que Priscila puso sobre su brazo—. Os he hecho una pregunta a la que Priscila y yo, o al menos así me lo parece, tenemos derecho a que se nos conteste.


  —La habéis hecho —repuso con calma Bernis—, en términos inciviles y agresivos.


  —Tengo la costumbre de llamar a las cosas por su nombre.


  Bernis le miró de arriba abajo.


  —Bien, bien. Habéis de dar gracias a Dios porque no os devuelvo el cumplido.


  Saludó, despidiéndose de Priscila, se puso su sombrero emplumado, y se alejó en dirección del campamento de los bucaneros. Cuando el mayor se hubo repuesto de su sorpresa e indignación, monsieur de Bernis estaba a veinte metros de distancia, y aun entonces hubiera corrido tras él, a no haber sido por la orden casi severa de Priscila de que se sentase. La obedeció mecánicamente estallando al hacerlo.


  —No se puede soportar. No toleraré sus insolencias.


  —¿Por qué las provocáis? —le preguntó la voz fría de Priscila—. ¿Por qué no sois cortés con él? ¿O es que creéis que no le debemos aun bastante?


  Este sarcasmo añadió leña a la hoguera de su cólera.


  —¡Y vos defendéis a ese pícaro! Era lo único que faltaba. Le defendéis contra mí, ¡contra mí! ¡Por Dios, señora! ¿Qué es para vos ese indigno y sanguinario pirata?


  Pero Priscila permaneció tan tranquila como si hubiera tomado a Bernis por modelo de su conducta.


  —Ésa no es la cuestión, sino ¿qué es para vos, que os tomáis tantas molestias para ofenderle? Ya os ha dicho lo que sin necesidad de explicaciones debíais haber visto: que si fuera en realidad lo que vos insistís en suponer, hace tiempo que se hubiera quitado de delante vuestra descortés e inconveniente persona.


  —¡Que el Cielo me valga! —gritó el mayor, y se alejó antes de decir delante de una señora lo que como caballero hubiera tenido que lamentar después.


  La hallaba exasperante. La pregunta que había hecho a Bernis le interesaba a ella tanto como a él. La vida o la muerte, o quizá algo más, dependía de ella; y, sin embargo, no comprendía la gravedad del caso y sólo daba importancia a sus maneras, como si éstas tuvieran alguna importancia en materia tan peliaguda. Pero en esto el mayor hacía a Priscila una seria injusticia. Daba, ciertamente, importancia a sus maneras y las censuraba, porque comprendía la necedad de disgustar y tal vez exasperar a monsieur de Bernis, de cuya buena voluntad dependían tan completamente; una buena voluntad en que ella creía por algo más que por instinto. Al mismo tiempo, advirtió no sólo la importancia de la pregunta hecha por el mayor, sino la evasiva de monsieur de Bernis; pensaba si esta evasiva sería sólo el resultado de la irritación causada por el tono descortés del mayor, o si habría para ella otra razón más profunda. La ansiedad, que se había adormecido en ella durante aquel pacífico intervalo, se reavivó y trató de calmarla.


  Aquella noche, mientras Bernis dormía en su puesto, delante de la cortina de la cabaña, una mano descendió gentilmente sobre su hombro. A pesar de la suavidad del contacto, se despertó con tanta prontitud que era evidente que parte de sus sentidos permanecían en guardia mientras los demás dormían. En el acto de sentarse abrió la capa en que estaba envuelto y la luz de la luna se reflejó sobre la hoja desnuda de una espada. Dormía con el acero fuera de la vaina a su lado.


  Encontró a Priscila inclinada sobre él, vagamente visible, y con un dedo sobre los labios. Tendió una rápida mirada a su alrededor, buscando cuál podía ser la causa de su alarma. Pero todo estaba en silencio; el ruido de las ondas lamiendo las arenas de la playa y los ronquidos que partían de la tienda del mayor, eran los únicos ruidos que perturbaban la serenidad de la noche.


  —¿Qué ocurre? —preguntó en voz baja, y con una pierna ya doblada debajo del cuerpo, dispuesto a ponerse de pie.


  Un «chist» silbante le tranquilizó y sus músculos contraídos para el salto se aflojaron.


  —Deseo hablar con vos, monsieur de Bernis.


  —A vuestras órdenes —repuso él. Cambió de postura para sentarse de espaldas a la tienda y ella se sentó a su lado. Pasaron un minuto o dos antes de que encontrase palabras con que empezar la conversación.


  —Bart os ha hecho hoy una pregunta, que vos no habéis contestado. Hay que condenar los términos en que la hizo, que, naturalmente, os ofendieron.


  —¡Oh, no! —repuso él suavemente, bajando la voz al mismo tono que la de ella—. Si un hombre es idiota, se ofende a sí mismo, no a mí.


  Priscila comenzó a excusar al mayor, a explicar su brusquedad, parte por la vida a que estaba acostumbrado y parte por las ansiedades que sufría por ella.


  —No es necesario que os molestéis, señora —la interrumpió él—. No siento gran disgusto por ello; en realidad, no siento disgusto alguno. «Domina por la paciencia» es el lema de mi casa, y el que he tomado por máxima y norte de mi vida. No soy hombre que se enfade sin fundamento y con precipitación, os lo aseguro.


  —No es necesario que me lo aseguréis, pues lo he advertido.


  Observaba, asimismo, lo extraño de aquella situación en que se hallaba, lo extraño que era oír a un hombre que había vivido fuera de la ley, y que aun ahora era un pirata declarado que proyectaba un ataque a una flotilla española, hablar de su casa y de su altivo lema. Y lo más extraño era que, aun cuando incongruente en grado sumo, no parecía encerrar ninguna incongruencia. No se entretuvo, sin embargo, en el pensamiento. Le había buscado con un propósito determinado y del que no quería apartarse.


  —No respondisteis a la pregunta de Bart —dijo de nuevo—. Se refería, recordaréis, a lo que pensáis hacer con nosotros cuando partáis con esos hombres a la expedición que tenéis proyectada. ¿Queréis darme una respuesta ahora?


  La respuesta vino después de una pensativa pausa.


  —Espero los acontecimientos.


  —Sin embargo, debéis tener en la mente algún proyecto —insistió ella. Y después de otra pausa, sin respuesta, añadió suavemente—: Hasta ahora he confiado en vos completamente. Por ello he hallado toda la paz posible en las condiciones en que nos encontramos.


  —¿Ya no confiáis en mí?


  —No es eso. Estaría desesperada si fuera así. Pero habéis de comprender mi ansiedad, aunque no quiera apuraros con su exhibición.


  —Habéis sido muy valiente; mucho. —Había en su tono una admiración que se aproximaba a la reverencia—. Vuestro valor me ha ayudado más de lo que vos podéis suponer. Continuad ayudándome y me ayudaréis a ayudaros.


  —Pero, ¿no me decís vuestras intenciones? El conocerlas me daría fuerzas.


  —He dicho que espero los acontecimientos y añadiré: Que creo firme y sinceramente que no tenéis nada que temer. Tengo el convencimiento de que podré sacaros con bien de esta situación. Juro hacerlo así, si vivo.


  —¡Si vivís!


  Al advertir su sobresalto y el súbito temblor de su voz, se apresuró a tranquilizarla.


  —No debía haber añadido eso. Es ocioso introducir una duda más en vuestro destino entre todas las que ya os agitan. —Y con firme convicción añadió—: Viviré, no lo dudéis.


  —¡Una nueva duda de mi destino! —repitió ella—. ¡En qué poco me tenéis!


  —¿En poco? —exclamó él con acento de protesta.


  No la comprendió, ni ella trató de hacerse comprender, aunque su pregunta siguiente se refirió a la seguridad de él.


  —¿Podéis confiar en que esos hombres serán fieles al compromiso contraído, cuando os hayáis apoderado de la flota española?


  Él se rió en silencio.


  —Estoy seguro de que no. En una época hubo honor entre los bucaneros. Pero hoy… y esta bestia de Leach sabe tanto del honor como de la misericordia o la decencia. No; no tienen la intención de cumplir sus compromisos conmigo.


  La alarma y el asombro dejaron a Priscila sin aliento.


  —¿Y luego? Si es así, ¿qué esperanzas abrigáis?


  —La esperanza de prevalecer sobre ellos por mi ingenio. Una esperanza muy segura. La oportunidad se presentará, como se presenta siempre, sólo que no siempre la vemos, a menos que la estemos esperando, y yo la espero. Desechad, pues, vuestros temores, señora; sólo una extraordinaria malignidad de la Fortuna podría vencerme, y la Fortuna no puede ser maligna con vos.


  —¿No me diréis nada más?


  —Por el momento, nada más hay que decir. Pero una vez más os invito a que tengáis fe en mí, y confianza en que os sacaré de aquí sin ningún daño.


  Permaneció ella silenciosa un espacio; luego suspiró y dijo:


  —Muy bien. Buenas noches, monsieur de Bernis.


  Mucho después de haberse marchado Priscila, permanecía Bernis sentado y pensativo en la misma posición que ella le dejara. Su mente se debatía, buscando la solución al grito de la dama:


  —«¡En qué poco me tenéis!». A menos que quisiera decir que la tenía en poco por pensar que sus temores se referían a su propia vida, sin pensar en la de él, ¿qué otra cosa podría significar? ¿Y cómo era posible que pudiera significar aquello?


  Capítulo XIII


  «Lacrimae rerum»


  A la mañana siguiente, mientras el mayor refunfuñaba, como Aquiles, sentado en su tienda, una sombra se proyectó ante la entrada, y apareció en ella la silueta de monsieur de Bernis. Llevaba debajo del brazo su espada envainada.


  —He observado, mayor, que os ponéis demasiado grueso —fue el saludo con que sobresaltó al soldado—. Necesitáis sudar un poco y estirar los miembros, con lo cual se os enmendará un poco el humor. Tomad vuestra espada y venid conmigo.


  El mayor, recordando las duras palabras cruzadas entre ellos el día anterior, pensó que aquello era una burlona invitación a liquidar sus diferencias. Se puso en pie con la respiración apresurada y el calor subido.


  —¿Qué decís, caballero? ¿Tratáis de provocar un lance conmigo? ¿Habéis pensado en lo que ocurrirá si os mato?


  —Yo nunca hago conjeturas sobre lo imposible.


  —¡Vive Dios que vuestra insolencia es intolerable! —Requirió su espada y tahalí—. Vamos, sean cualesquiera las consecuencias.


  Monsieur de Bernis suspiró.


  —Siempre habéis de interpretar mal lo que os digo. Os propongo que hagamos un poco de ejercicio y vos habláis de matar.


  —Sea lo que sea lo que os proponéis, estoy con vos.


  Y se alejaron juntos: el mayor respirando con agitación y Bernis tranquilo y al parecer divertido. Su partida no fue advertida por Priscila, y para que no la notasen ninguno de los otros, Bernis penetró en los bosques a alguna distancia. Luego, protegidos por los árboles, siguieron una línea paralela a la costa. Caminaron en silencio, hasta que el mayor, sospechando que eran seguidos, se detuvo para mirar detrás de sí.


  —Es Pierre —dijo Bernis; sin volver la cabeza—. Viene para impedir que nadie nos interrumpa.


  El mayor continuó, desconcertado e indignado, pero sin pensar en evitar un encuentro al que el otro parecía determinado, fueran las que fuesen las consecuencias. Jadeó subiendo por el plano que ascendía hacia el acantilado, y estaba bañado en sudor cuando Bernis lo llevó a la pequeña playa del otro lado, oculta por él del campamento de los bucaneros. En lo alto del acantilado veía ahora el mayor la figura de Pierre, y entendió que estaba allí de guardia.


  Monsieur de Bernis se quitó el tahalí y desenvainó la espada. El mayor le imitó en silencio. Luego sacó el francés del bolsillo una pieza de madera en forma de una pequeña pera, con una ranura en la punta. En esta ranura, bajo los ojos saltones y atónitos del mayor, metió la punta de su acero, y luego, con una piedra golpeó la pequeña pera de madera para asegurarla mejor.


  —¿Qué diablos quiere decir esto? —preguntó el mayor.


  Monsieur de Bernis sacó un segundo objeto de madera igual al primero y se lo ofreció.


  —¿Habéis supuesto que os traía a un duelo? Nuestra situación no lo permite, cualesquiera que sean vuestros sentimientos. Ya os he dicho que necesitabais ensanchar los pulmones, estirar los miembros y sudar un poco.


  Pero el mayor, que ya estaba sudando abundantemente por todos sus poros, y que se juzgó burlado, montó en cólera.


  —¿Os estáis burlando de mí?


  —Tened un poco de calma —le rogó el otro—. Quizá se nos presente aun la ocasión de tener que verter un poco de sangre, y la falta de ejercicio nos tiene anquilosados. A mí, por lo menos, si a vos no, mayor. Y nada más.


  Y con más insistencia volvió a ofrecerle la pequeña pera de madera. Entre la duda y la comprensión, el mayor tomó lentamente lo que le ofrecían.


  —Comprendo —asintió, lo cual era completamente ocioso—. ¿Es para practicar para lo que me habéis traído aquí? Podíais haberos expresado con más claridad.


  —No podía suponer que no estuviese bastante claro.


  Bernis comenzó a despojarse de su chupa.


  El mayor se apresuró a imitarle, con satisfacción, pues tenía un calor insoportable. Luego, a medida que se aclaraba en su cabeza el pensamiento de lo que había venido a hacer, se despertó en él cierta satisfacción. Tenía ciertas pretensiones de esgrimista. En su juventud, en Inglaterra, había sido la mejor espada de su regimiento. Le enseñaría a aquel francés algo que le haría ver que el mayor Sands no era hombre con el que fuera prudente tomarse libertades.


  Por fin, desnudos hasta la cintura, se colocaron uno frente a otro y se pusieron en guardia.


  El mayor, atento a exhibir sus habilidades, atacó al momento con ardor. Pero hiciera lo que hiciera, siempre estaba fuera de la guardia de un adversario que ni una sola vez retrocedió, por mucho que lo acosase. Pero el francés se mantuvo tan estrictamente a la defensiva, que dejó al mayor bajo la ilusión de que la impetuosidad de su atacante le obligaba a ello, Así hasta que se vio vivamente amonestado.


  —Más velocidad, mayor, más velocidad. Atacad. Atacad más. No me dais nada qué hacer.


  Aguijoneado por lo que le pareció una burla, el mayor redobló el ímpetu de su acometida. Pero todos sus esfuerzos se estrellaron contra aquella guardia tan rápida y que no parecía costar ningún esfuerzo.


  Agotado por este supremo esfuerzo, el mayor retrocedió para respirar y bajó la punta de su acero. El sudor corría por su rapada cabeza, pues se habían quitado las pelucas, junto con las demás prendas de su ropa. Se enjugó la frente con el dorso de la mano y miró al gallardo y elástico francés, que permanecía tan fresco y cuya respiración apenas parecía haberse apresurado. ¡De qué estaba hecho aquel hombre, que ni el calor ni el ejercicio hacían impresión sobre él!


  Bernis sonrió ante la cara arrebatada y colérica del mayor.


  —Ahora comprenderéis cuán urgente era para vos también la necesidad de ejercicio. Yo estaba en lo cierto. Os encontráis en peor caso aun que yo. La falta de ejercicio os ha restado velocidad.


  El mayor hubo de admitirlo de mala gana. Sabía que era verdad. Pero también empezaba a sospechar que ni en su mejor y más rápida forma hubiera podido romper aquella guardia, y la sospecha dejaba su espíritu herido y rencoroso. Cuando recobraron el aliento reanudaron el asalto. Pero ahora fue muy diferente la táctica de Bernis. El mayor comenzó de nuevo atacando, Pero el francés, parando un golpe bajo, extendió el brazo en una respuesta, que hizo al mayor dar un salto para evitar la punta de la espada.


  Monsieur de Bernis se echó a reír.


  —Demasiado esfuerzo —criticó—. Acercaos más, mayor, y mantened el brazo más pegado al cuerpo.


  Continuó atacando, detuvo un golpe destinado a detenerle, y se tendió a fondo, acertando al mayor en medio del estómago. Se pusieron otra vez en guardia, y otra vez con la misma facilidad, le volvió a tocar Bernis. Después de una serie de rápidas fintas que redujeron al mayor a la más completa impotencia, Bernis, dentro de su guardia, le tocó el pecho indefenso con la mayor tranquilidad.


  —Assez[8]! —dijo enderezándose. Su propia respiración era ahora un poco más apresurada—. Por, hoy es suficiente; estoy menos enmohecido de lo que suponía pero no en tan buena forma como debiera estar. Mañana volveremos a probar, tanto por vos como por mí, mayor. En la condición en que os halláis, temblaría por vos si hubierais de contender con una espada de alguna fuerza.


  Y el mayor temblaba por sí mismo, temblando con contenida cólera. Tuvo el buen sentido de darse cuenta de que el expresarla le pondría en ridículo. Se sentó en la playa para dejar que su cuerpo sudoroso se enfriase antes de vestirse de nuevo, mientras que Bernis, despojándose de las ropas que aun conservaba, se metió en el mar para refrescarse.


  Regresaron a mediodía a comer, habiendo cambiado pocas palabras, y el mayor hirviendo aún de indignación. No sólo sentía la humillación de haber comprendido que la destreza de que estaba tan orgulloso era pueril comparada con la de su adversario, sino que abrigaba la vehemente sospecha de que monsieur de Bernis le había invitado deliberadamente a aquel asalto para intimidarle con la exhibición de lo que le ocurriría si con su actitud llegaba a tener un disgusto serio con él.


  Esta convicción, y el resentimiento que de ella resultaba, añadió al desprecio que ya sentía hacia Bernis, por ser éste un ladrón y un pirata sanguinario, otro desprecio por ser, además, un fanfarrón.


  Afortunadamente la indignación, que sólo las circunstancias por que atravesaba le compelían a reprimir, fue disminuyendo, junto con aquella primera impresión de los motivos del francés, cuando durante las tres mañanas siguientes le invitó a repetir la práctica con la espada. Gradualmente fue cambiando de opinión y creyendo que, al fin y a la postre, Bernis no perseguía más objeto que perfeccionarse en el manejo de la espada contra posibles emergencias e inducirle a él a que hiciera lo mismo. Esta creciente convicción lo hizo más tolerante de las indicaciones y críticas del francés, y hasta empezó a aprovecharse de ellas. Pero por debajo de todo quedaba aún cierto resentimiento por las maneras adoptadas por Bernis al principio, y esto impidió que la profunda antipatía que el mayor sentía hacia él se mitigase.


  Pero, extrañamente, la creciente amistad entre Bernis y Priscila contribuía poco o nada a estos sentimientos. La fácil y, según el modo de ver del mayor, descarada familiaridad de la conducta del francés con ella y la aparente falta de disgusto que en la dama se advertía, era, es cierto, causa de irritación para él, pero sólo porque advertía en Priscila una dignidad menos perfecta de la que él hubiera deseado en la mujer que estaba destinada a ser su esposa. Los celos ni siquiera se asomaban en sus emociones. Era demasiado inconcebible que Priscila pudiera perder nunca de vista el abismo social que la separaba de un hombre como Bernis.


  Ignoraba, pues en aquellos días dormía como un tronco, que desde aquella primera ocasión en que la ansiedad la impulsara, había adquirido el hábito de salir de su cabaña todas las noches, cuando el silencio reinaba por doquier, para sentarse a hablar con el guardián de su puerta. Quizá no le hubiera afectado muy profundamente si lo hubiera sabido, sabiendo al mismo tiempo de qué hablaban, pues, ciertamente, aquellas entrevistas eran inocentes en su obvia ternura. Por lo general trataban de los acontecimientos del día. Pero no eran siempre tan triviales como pudiera suponerse. Un día, por ejemplo —el decimocuarto de su estancia en la Maldita, un sábado—, estalló un tumulto entre los bucaneros, que por un momento amenazaron con dividirse en dos facciones opuestas Un hombre había apuñalado a otro a consecuencia de una disputa de juego. Todos tomaron partido y, extendiéndose la cólera entre aquella gente violenta como chispa en reguero de pólvora, comenzó sobre la arena una fiera batalla.


  Leach y sus oficiales se arrojaron en la contienda, y con la voz y con el puño trataron de aplacar los ánimos, y si no lograron restablecer por completo la paz, consiguieron al menos alcanzar un armisticio, durante el cual pudiera Leach enterarse de los hechos y dictar su sentencia. Pero Leach se negó a hacerlo; ni siquiera quería escuchar los gritos de aquellos que demandaban la vida del asesino, cuyo nombre era Shore, ni de los que afirmaban que toda la culpa había sido del asesinado, por acusar al otro de hacer trampas, infiriéndole un intolerable insulto.


  —No es éste tiempo oportuno para ponernos a regañar entre nosotros —les dijo—. Hemos de reservar nuestro mal humor y nuestros cuchillos para los enemigos. No quiero oír hablar más de esto.


  Pero los piratas se insubordinaron contra él. Siendo su capitán, a él le correspondía dictar sentencia y, a menos que lo hiciera así, se tomarían la justicia por su mano. La resistencia de Leach procedía de la percepción de que, cualquiera que fuera su juicio, tendría que enfrentarse con el grupo contrario a su decisión.


  —Ya hay un hombre muerto —refunfuñó—. ¿No es eso bastante?


  Monsieur de Bernis apareció entre ellos, sin que nadie supiera de dónde había salido. Habló y todos guardaron silencio para escucharle, manifestando de este modo la consideración que le tenían.


  —Hay un medio sencillo de resolver la disputa, Tom —dijo.


  —¡Ah! ¿Y cuál es?


  Leach no mostró satisfacción alguna por aquella espontánea intervención.


  —Los únicos jueces apropiados son aquéllos que han presenciado la disputa.


  Sonó entre los bucaneros un rugido de aprobación. Cuando cesó, continuó Bernis hablando.


  —Aquí están; son una veintena. Nadie más que ellos tiene que ver en esta contienda. Que decidan ellos si Shore ha de ser colgado o no. Que los que piensen que se le debe ahorcar levanten la mano y que se comprometan los demás a acatar la decisión.


  Era un medio de salir del paso que se recomendó sólo a Leach, pues se libraba de la necesidad de emitir el desagradable fallo. A su pregunta, basada en la sugerencia de Bernis, todos se apresuraron a dar su asentimiento, prometiendo conformarse con el fallo de la mayoría, y así lo hicieron con la lealtad particular con que los bucaneros saben cumplir un contrato. La votación fue contraria a Shore, a quien ahorcaron inmediatamente, estableciéndose así la paz en el campamento.


  Era el misterio de esto lo que monsieur de Bernis explicaba aquélla noche a Priscila, que no podía comprender la sumisión de aquellos que tan violentamente habían tomado el partido del asesinado.


  —No era su vida lo que les importaba —dijo—. La vida es siempre barata entre ellos. Era el principio debatido lo que importaba, y la causa de la contienda. La votación ofrecía un arreglo equitativo y se habían comprometido a aceptarlo.


  Esto condujo a una serie de preguntas de ella y a una prolongada disertación de él sobre los lazos y compromisos respetados hasta por los más desalmados de los bucaneros. Y así fue llevándole Priscila a relatar sus propias experiencias pasadas, arrastrándole a reminiscencias que le permitieron apreciar algo más de lo que había sido su vida, pues siempre conseguía hacerle hablar de si mismo.


  Una noche, la decimoséptima de su estancia en la Maldita, según recordó él después, ya que la fecha quedó grabada en su memoria por lo que ocurrió al día siguiente, ella lo interrogó directamente sobre su porvenir. ¿Tenía intención de prolongar indefinidamente aquella vida aventurera y peligrosa?


  —Oh, eso no. Ya podéis darla por concluida. Esta aventura en la que estoy ahora comprometido será, ciertamente, la última. Me siento acometido por una nostalgia que ha ido creciendo últimamente. Es cierto lo que le dije a Morgan: mi único deseo es dejar el Caribe y regresar a la patria. Si es necesario llegaré a cambiar mi religión, como hizo Enrique IV, con tal de volver a pisar el bendito suelo de Francia, ver las viñas y los olivos que crecen en las laderas y oír el dulce acento tolosano.


  Hablaba con una voz suave y melancólica; acabó con un suspiro y quedó silencioso y pensativo.


  —Comprendo —dijo ella gentilmente—. ¿Pero cambiar vuestra religión? Fuerte debe de ser el deseo que abrigáis de ver vuestro país.


  Él pensó sobre esto y, súbitamente, se echó a reír, pero en silencio para no despertar al mayor, que dormía a una docena de metros de distancia.


  —Es como si un hombre desnudo hablase de cambiar de casaca. ¡Qué hipócritas somos la mayoría en lo que a la fe se refiere! Con la vida que he llevado aun puedo hablar de la mía y pensar en cambiarla, como si ello representase algún sacrificio.


  Era la primera vez que le oía, ni siquiera implícitamente, hablar con desdén de su pasado. Hasta entonces había hablado casi con complacencia de él, como si la piratería fuera una carrera normal y no viera en ella nada de que avergonzarse.


  —Sois aún bastante joven —dijo ella, respondiendo más bien a un pensamiento interior que a las últimas palabras de él—, para hacer una vida nueva.


  —¿Pero qué vida me podría hacer con los materiales que llevaré conmigo del Nuevo Mundo? Recordad que un hombre ha de levantar su porvenir con los materiales que le suministre su pasado.


  —No del todo. También ha de hallar materiales en su camino a medida, que vaya avanzando por él, y puede con ellos tener lo suficiente. Podréis fundar una familia…


  Él la interrumpió en el principio de aquel cuadro de su porvenir.


  —¿Una familia? ¿Yo?


  —¿Por qué no, pues?


  —¿No os dais cuenta de que todo lo que haya podido haber en mí de decente y sano ha sido completamente aniquilado por mi violenta vida pasada?


  —Me consta lo contrario.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Tengo la evidencia de mis sentidos. Os conozco: he llegado a conoceros un poco en estas semanas. Pero; ¿qué tiene que ver eso con mi pregunta?


  —Esto: ¿qué clase de madre creéis que podrían encontrar mis hijos?


  —No entiendo. Seguramente, ésa es una cuestión que habréis de resolver vos mismo.


  —No. Ha sido resuelto ya por el destino. Mi pasado decide, a menos que disfrace mi personalidad, fingiendo que soy otra cosa distinta. He matado; he saqueado. He hecho cosas tremendas, inexpresables. He llegado a amasar alguna riqueza. Poseo plantaciones en Jamaica y en otros sitios. Mi compañera habría de ser una desgraciada insensible e indiferente al origen del dinero que nos sostendría. No estoy tan perdido por muy perdido que esté, que sea capaz de buscar semejante madre para mis hijos. Ni estoy tampoco tan perdido que me atreva a dirigirme a otra clase de mujer. Es la única honradez que me queda; el último y frágil eslabón que me liga al honor. Si se rompiese, maldito estaría en verdad. No, no, señora; cualquier cosa que sea la que yo levante en el Viejo Mundo, si llego a él, no será ciertamente una familia.


  Hablaba con honda y conmovida amargura, muy diferente de sus maneras habituales que fluctuaban entre la indiferencia y la dureza, y que, por lo general, ofrecía una mezcla de las dos cosas. Siguió un largo silencio; un silencio que se prolongó hasta que una cosa ligera y húmeda cayó sobre la mano izquierda, que el bucanero tenía apoyada sobre la rodilla.


  Sorprendido, se volvió a la mujer que se sentaba tan cerca de él, un poco inclinada hacia delante y a un lado.


  —¡Priscila! —murmuró con voz trémula, al descubrir cuán profundamente había despertado su piedad.


  Ella se levantó rápida, apresurada y confusa.


  —Buenas noches —murmuró casi sin aliento.


  La pesada cortina se levantó y monsieur de Bernis se quedó solo.


  Pero con la cabeza vuelta hacia la entrada, dijo suavemente:


  —Gracias por esa lágrima que habéis vertido sobre la tumba de un alma perdida.


  Luego se llevó la mano izquierda a los labios y la mantuvo allí.


  Mucho tiempo después confesó que, cuando aquella noche se durmió bajo las estrellas, sintió como si algo de su vileza hubiera sido lavada por la lágrima de la compasiva mujer.


  Ciento cincuenta años antes hubo en Tolosa un Bernis que fue poeta de algún mérito. Sospecho que algo del espíritu de aquel poeta sobrevivía en su aventurero descendiente.
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  Capítulo XIV


  La ninfa y el sátiro


  Cuando el mayor Sands y monsieur de Bernis entraron a la mañana siguiente a desayunar en la cabaña, Priscila recibió a Bernis con una queja referente a Pierre. Era la tercera mañana que el mestizo estaba ausente a la hora de preparar el desayuno, de modo que había tenido que prepararlo ella sola.


  —No se le encuentra por ninguna parte. Todos los días desaparece y está ausente hasta cerca del mediodía. ¿Qué hace? ¿Adónde va?


  —A buscar ñame quizá —replicó Bernis sin darle importancia.


  —Pues si es así, nunca encuentra ninguno; ayer y anteayer le vi regresar del bosque con las manos vacías.


  —Quizá está empezando a escasear el ñame y tiene que ir a buscarlo más lejos.


  Esta aparente indiferencia por las evasiones de su criado le pareció a ella curiosa, como Bernis pudo leer en la mirada que Priscila fijó en su cara.


  —¡No podría esperar a que hubiéramos desayunado!


  —Quizá prefiere encontrar el ñame aun fresco por el rocío de la mañana.


  Ante esta absurda respuesta se hizo más acusado el asombro en las ojos de Priscila.


  —No sé por qué habéis de tomarlo a broma.


  —En nuestra situación hay tan pocas cosas que puedan tomarse a broma, que se me puede perdonar si aprovecho alguna. Pero hablaré con Pierre y veremos lo que puede hacerse.


  Aquélla le pareció una manera extraña y evasiva de tratar la cuestión, aunque ésta fuera de poca importancia. Y concluir prometiendo solamente que vería cómo podría arreglarse, cuando una sencilla palabra suya podría hacer desaparecer la causa de la queja, le pareció a Priscila de una indiferencia casi descortés, y aunque no insistió, le quedó una impresión de desagrado y enojo.


  Más tarde, en el curso de la mañana, el mayor y el francés salieron a dar su secreto paseo diario, para ejercitarse en el manejo de la espada más allá del acantilado. El capitán Leach se paseaba en aquel momento, solo, por las firmes y húmedas arenas, al borde mismo del agua, destacándose vivamente sobre el fondo azul del mar su vestido escarlata de bucanero. Impaciente por verse otra vez a flote y a salvo de una sorpresa, venía de apresurar a su gente en la ejecución de los trabajos. Ya estaba completo el embreado del casco; sólo faltaba el engrasado y en dos o tres días, cuatro cuando más, el «Cisne Negro» estaría otra vez en el agua.


  Desde donde se paseaba vio a los dos hombres salir de su pequeño y resguardado campamento y desaparecer entre los árboles. Había observado ya aquellas salidas matinales, y se detuvo, pensando vagamente adónde irían. Luego le llamó la atención la figura vestida de verde de Priscila Harradine, que salía de su cabaña. Desde lejos contempló aquella delgada y graciosa forma, con ojos en los que brillaba la admiración. Observó cómo torcía hacia la derecha andando ligeramente. Anduvo un pequeño espacio por lo más alto de la playa y luego desapareció en el bosque. Al preguntarse adónde podría ir con tanta decisión y actividad, sintió casi al instante el deseo de averiguarlo. El resentimiento por la barrera levantada entre sus atenciones y la dama no había cesado de irritarle, acompañada por una creciente impaciencia por la lentitud del tiempo, pues cuando el asalto a la flotilla española se hubiera consumado, aquella barrera sería definitivamente derribada. Pocas veces se había visto obligado Tom Leach a refrenar sus instintos y estaba tan poco acostumbrado al arte de, hacerlo como un salvaje. Asimismo, como suele ser común entre hombres indisciplinados y violentos, prefería lo que tenía al alcance de su mano, aunque fuera poco, que las grandes cosas que se pudieran conseguir con paciencia y planes detenidos. Era una indicación de su rudimentaria inteligencia.


  Es dudoso, por consiguiente, si obedecía el seguirla a un instinto irracional o si, estaba impulsado sólo por la curiosidad.


  Con largos y rápidos pasos cruzó la playa en diagonal, derecho a la palmera con rosas de arnotto enlazadas a su tronco, que señalaba el lugar por donde la había visto desaparecer, en el bosque.


  Una vez al abrigo de los árboles le costó poco trabajo hallar su rastro. Se advertía claramente en la maleza, menos espesa en los confines del bosque que en el interior del mismo.


  Con precaución y sin prisa, pero con firme decisión ahora, lo siguió. La pista ascendía hacia lo más alto del acantilado. En la cima, la tierra, seca y dura entre las escasas palmeras, estaba casi desprovista de vegetación y la pista perdió claridad; buscó durante algunos momentos y siguió luego unas señales que podían haber sido causadas por el paso reciente de alguien. Pero llegando al borde del acantilado, se quedó completamente desorientado. No la veía por ninguna parte. Debajo de él, como una gigantesca esmeralda engarzada en una vasta copa de roca, había un estanque de aguas tan cristalinas, que podía ver los peces moviéndose en sus honduras. Salvo la insospechada cavidad oculta debajo del dosel de roca, inmediatamente debajo de él, podía ver, no sólo toda la playa de aquel estanque, sino largas extensiones de arena más allá de los riscos que lo limitaban por el otro lado; pero por ninguna parte se divisaba la figura de Priscila.


  Llegó a la conclusión de que debía de haber continuado a través del bosque, y volvió sobre sus pasos tratando de encontrar sus pisadas. Donde el terreno comenzaba a descender en suave pendiente y la hierba empezaba a ser espesa vio señales de haber sido hollada recientemente, y, maldiciendo el tiempo perdido, se disponía a seguir adelante, cuando un chapoteo en el agua, demasiado fuerte para ser producido por el salto de un pez, le hizo detenerse.


  Se volvió. Vio que las ondas se movían en círculos concéntricos hacía las orillas del lago, alrededor de un punto que la roca ocultaba a sus miradas, rizando la superficie como un espejo del estanque. Un momento después vio algo que le hizo contener el aliento y caer instintivamente sobre las manos y las rodillas entre los árboles para evitar que le vieran. Una ninfa de increíble blancura nadaba entre dos aguas. Sus miembros parecían de mármol.


  Cuando ella se volvió para nadar hacia la orilla, él se dejó caer del todo en tierra. Así, arrastrándose sobre el vientre como una culebra, se acercó al borde mismo del acantilado, de modo que si Priscila hubiera levantado la cabeza sólo hubiera visto su cara de los ojos para arriba… Así permaneció hasta que la mujer desapareció debajo de la roca saliente.


  Se puso en pie de nuevo, y se quitó el sombrero para enjugar el sudor que inundaba su semblante, un semblante que tenía ahora la expresión de un sátiro, y que estaba al mismo tiempo ensombrecido por la preocupación. Sus pequeños ojos se estrecharon. Llevaba sangre en el labio, por el sitio en que se lo cogió con los dientes, y un hilillo de ella corría por entre los pelos de su negra barba.


  En aquel momento, Bernis, la flotilla española, sus oficiales y sus seguidores, y las cuentas que éstos pudieran pedirle del tesoro, habían cesado de tener influencia sobre él. Todo lo que pensaba era, si debía lanzarse de un salto desde la cima de los riscos al lago o si, por el contrario, retrocedería para esperar al abrigo de los árboles. Al final se decidió por los árboles, y se lanzó con violencia a esconderse entre ellos.


  Lívido, jadeante, latiéndole el corazón aceleradamente, se acurrucó allí, esperando, como una bestia emboscada espera su presa.


  Por fin apareció ella. Se detuvo antes de llegar a los árboles, aguijoneando con aquella pausa su intolerable impaciencia. Pero él sabía que podía esperar un momento más, esperar hasta que se hubiera metido entre aquel abrigo de verdor, cuando estuviera fuera del alcance de todos los ojos del campamento. Pero, como si quisiera poner más a prueba su paciencia, ella permaneció parada y mirando hacia la izquierda. Y cuando, por fin, entró bajo la sombra de las palmeras, aun miraba en la misma dirección, y, al avanzar, para indecible cólera y horror de Leach, levantó un brazo como si saludase o llamase y la oyó alzar la voz para llamar:


  —¡Piérre! ¿D'où viens-tu a cette heure-ci[9]?


  Un momento después, sus ojos percibieron al mestizo, que avanzaba rápidamente, con aquel paso rápido y oblicuo suyo, y oyó que le contestaba, aunque lo que dijo ni lo oyó ni le importaba a Leach en su tremenda furia.


  Hasta que Pierre estuvo a su lado no torció hacia la derecha, tomando el mismo camino por donde había venido, acompañada ya por el alto y elástico mestizo, en su camisa de algodón y calzones de cuero sin curtir.


  Tom Leach dejó escapar algunos ruidos animales a través de sus dientes apretados cuando salió de su emboscada y se puso a seguirlos. Por una vez estaba completamente desarmado, pues de otra manera es posible que su locura hubiera añadido el asesinato a lo demás que intentaba. Pero los largos y atléticos miembros del mestizo le hicieron pensar dos veces antes de caer sobre él con sus manos limpias.


  Se detuvo un momento en el sendero, viendo cómo se alejaban, aumentando el espacio que mediaba entre ellos. Luego, sin precauciones, que ya no eran necesarias, se encaminó en pos de ellos. En el acto, la cabeza del vigilante Pierre se volvió para mirar por encima del hombro. Habiendo visto quién venía, y habiendo, sin duda, informado de ello a su compañera, los dos continuaron sin cambiar de paso, mientras Leach caminaba detrás llevando el infierno en su alma perversa.


  Cuando el capitán llegó a la altura de la cabaña de Priscila, ésta ya había entrado en ella. De su tienda, situada un poco más lejos, Pierre salía con un barrilillo de agua y se marchaba para llenarlo. Después de esta operación se detuvo un momento y volvió a alejarse por la playa. El capitán se detuvo con renovada esperanza. Al parecer, la oportunidad le favorecía al fin. Dejó que Pierre se alejase un poco antes de avanzar deliberadamente y colocarse delante de la entrada de la cabaña, cuya pesada cortina estaba levantada.


  Dentro estaba Priscila, con un peine en una mano y un espejo en la otra, reparando el desorden de su húmedo cabello. Cuando la sombra del bucanero cayó sobre el umbral, levantó rápidamente la cabeza. Al verle, con la cara aun descompuesta y los ojos brillándole de una manera curiosa, se quedó incomprensiblemente turbada.


  Él mostró sus blancos dientes en una ancha sonrisa y levantó su sombrero sobre sus cabellos cortos y rizados.


  —Que Dios os guarde, señora —fue su desacostumbrado saludo.


  Y antes de que ella pudiera responder, la voz viva y ligera y la pronta risa de monsieur de Bernis sonó próxima, anunciando su oportuno regreso.


  El capitán retrocedió y monsieur de Bernis y el mayor entraron.


  —¡Ah, Tom! —fue el saludo tranquilo del francés—. ¿Me buscabas?


  —¿Buscarte? —empezó a decir el otro con tono de desdeñosa y arisca negativa; pero se contuvo a tiempo—. Sí —añadió lentamente.


  —¿Qué hay?


  —Nada. Pasaba cerca y he venido a ver si te encontraba; no te vemos nunca por el campamento ahora. Hace varios días que no vas.


  Y después de esto habló, siempre disimulando, del progreso del trabajo. Iba despacio.


  Tardarían aún cuatro días, quizá cinco, en poderse poner de nuevo a flote. ¿Estaba Bernis seguro de que no llegarían tarde?


  Bernis le tranquilizó. El 3 de julio era la fecha señalada para la partida de la flotilla. Era seguro que no partiría antes de aquella fecha y muy probable que no se hiciera a la mar hasta algunos días después. En veinticuatro horas podía Leach llegar fácilmente al lugar donde Bernis se proponía interceptar el paso a los barcos españoles, y él prefería no hacerse a la vela antes de que fuera necesario.


  Leach se despidió murmurando palabras de seguridad. Bernis no habló de nuevo inmediatamente después de marcharse el pirata, sino que permaneció meditabundo, mirándole cómo se alejaba, con pensativos ojos. Había descubierto algo intranquilo, furtivo y constreñido en las maneras del capitán, detalles que no eran usuales en él.


  Por fin, monsieur de Bernis se volvió a Priscila.


  —¿De qué hablaba cuando hemos llegado? —preguntó.


  —No le habéis dejado tiempo para hablar de nada. Llegasteis en el momento mismo en que me saludaba.


  Priscila se echó a reír al contestarle, súbitamente aliviada de un miedo indefinible que la había sobrecogido a la vista de la cara del capitán.


  —He hablado con Pierre de sus ausencias matinales —continuó diciendo ella—, pero no me da respuesta satisfactoria.


  —¿Ha vuelto? —preguntó Bernis, y añadió con viveza—: ¿Dónde está?


  —Ha ido por agua. Regresará pronto.


  —¡Ha ido por agua! —repitió Bernis en tono distinto.


  La avidez que por un momento brilló en sus ojos se apagó en ellos de nuevo. Se encogió de hombros y se alejó, dejándola sola con el mayor.


  Ella, siendo naturalmente despierta, no perdió ninguno de estos pormenores. Aunque parecía trivial, había en ello algo extraño que la dejó preocupada, y respondió vagamente a las ociosas preguntas del mayor, que se sentó para refrescarse a la sombra de la cabaña.


  Monsieur de Bernis se fue a la tienda de Pierre, y permaneció allí hasta que Pierre regresó, cargado con un barrilillo lleno otra vez de agua. Observando y escuchando, oyó Priscila cómo Bernis le saludaba.


  —¿Eh bien? —Y los ojos del francés le parecieron casi ansiosos cuando escrutaba la cara del mestizo.


  Pierre dejó en el suelo su barrilillo.


  —Aun nada, monsieur —le oyó Priscila replicar en francés.


  —¡Chist! —Bernis bajó la voz y murmuró algo rápidamente, casi pareció que con impaciencia y mal humor.


  Pensó que quizá hablaba con Pierre de sus tempranas ausencias, pero por el modo que había tenido de iniciar la conversación era difícil suponerlo. Probablemente no pasó por su imaginación que estaba espiando, pero si hubiera pasado, hubiese dicho que las circunstancias lo justificaban. La charla del mayor le impedía oír más que el murmullo de aquellas rápidas voces; pero en una pausa que hizo Bartolomé, percibió otra vez la voz de Bernis.


  —Nos quedan aún cinco días, según dice Leach, y el tiempo está despejado.


  —Demasiado despejado, quizá —dijo Pierre—. Puede consistir en eso.


  Otra vez se hizo imperceptible la conversación, y así continuaron hasta que Bernis volvió hacia ellos, pellizcándose pensativo el labio inferior. Si Bernis había amonestado a Pierre por sus ausencias, la amonestación no produjo el menor cambio en sus costumbres. Pues cuando a la mañana siguiente, después de vestirse, levantó Priscila la cortina de su puerta y llamó a Pierre, fue Bernis quien salió de su tienda, vistiendo sólo los calzones y la camisa y llevando en la mano una bandeja cargada con los elementos del desayuno.


  —¡Monsieur de Bernis! —exclamó ella—. ¿Dónde está Pierre otra vez?


  Sonriendo y hablando con calma, monsieur de Bernis replicó:


  —Le he enviado a un recado, pero yo os ayudaré para que podáis pasaros sin él.


  —¿Que le habéis enviado a un recado? Pero, ¿a qué recado le habéis podido enviar?


  —¡Señor! Aquí tenemos la curiosidad —dijo él riendo—. A fe que no he de satisfacerla. Ha ido a un recado y nada más. Preparemos la comida antes de que el hambriento mayor se despierte y pida su almuerzo.


  Y, con gran enojo e intranquilidad; esto fue todo lo que pudo conseguir de él. Dado el ambiente y las circunstancias, no era posible soportar con ecuanimidad ningún misterio por insignificante que pareciese.


  Capítulo XV


  Perlas


  Tom Leach, calculador y vigilante, observó aquella mañana la partida del mayor Sands y de Bernis. Sabía que era una costumbre diaria que se había establecido y que su ausencia duraba, por lo general, un par de horas. La curiosidad por lo que pudieran hacer nunca le asaltó. Dentro de los límites de la Maldita no podía tener gran importancia. Y si la curiosidad no se había despertado en él antes, no se despertó ciertamente aquella mañana. Desde el día anterior estaba Leach sumido en una profunda absorción que le dejaba indiferente a todo cuanto pasase a su alrededor. La perturbadora visión del estanque le alucinaba de manera que no podía ver otra cosa. Ante sus ojos nadaba siempre la increíble belleza de aquella esbelta forma, con miembros que, vistos en el agua, tenían la suavidad y la blancura del alabastro; una belleza que Tom Leach nunca había sospechado que pudiera existir en la Naturaleza. A la febril contemplación con los ojos de la memoria de aquella irresistible y alucinadora visión, se añadía una rabia irracional, salvaje y torturante, por el fracaso de sus intenciones de tomarse el desquite en la primera oportunidad.


  Congreve no había escrito aún aquella línea tan congruente con el caso del capitán Leach: «La mujer es una bella imagen en un estanque; pero el que salta a ella se hunde». Pero si la hubiera escrito y el capitán Leach la hubiera conocido, aun percibiendo en ella una advertencia simbólica para él, en la cual no pensó el poeta, no hubiera hecho caso de ella. Pues si contrariamente a sus costumbres en lo que a las pasiones se refería, el bucanero pesaba las consecuencias de lo que pensaba hacer, se deduce que no se preocupaba de ellas.


  Una de estas consecuencias sería —a menos que en sus propósitos fuera excepcionalmente afortunado— tener que entendérselas con Bernis. Pero, ¿se había asustado alguna vez de tener que entendérselas con nadie? ¿Qué hombre le había hecho nunca retroceder, ni siquiera desviarse el ancho de una mano, de un mal camino emprendido? Tomaría una medida radical con aquel imprudente y orgulloso francés, cuyos días estaban, de todas maneras, contados.


  En Bartolomé Sands ni siquiera pensaba; le parecía completamente despreciable. Y hubiera considerado lo mismo a Bernis, salvo que las consecuencias de hacerle callar suponían el abandono de la empresa en que estaban empeñados, y esto podía provocar disgustos con los demás bucaneros. Pero Leach se justificaría con el relato de cómo Bernis le había atacado y se había visto obligado a matarle en legítima defensa. Y, muy probablemente, pensó con sombría satisfacción, el relato sería cierto.


  Y respecto a la pérdida de su parte del oro español, ¿qué eran todos los tesoros de España comparados con aquel otro tesoro que estaba allí, al alcance de su mano, atormentándole con su irresistible atracción?


  En su locura no reflexionó, o quizá estaba demasiado impaciente para reflexionar, que con paciencia y procediendo según las intenciones que Wogan le inspiró primero, podría llegar a la posesión de la mujer y del tesoro. La paciencia era a los ojos de Tom una debilidad, casi una forma de la cobardía.


  Y en este modo le vemos cruzar la playa con decisión, tan pronto como monsieur de Bernis y su compañero desaparecieron en el bosque, y ganar el umbral de la puerta de la cabaña, a cuya sombra se sentaba Priscila sola.


  Algo en la actitud, sobre todo en la mirada, con que apareció ante ella, con la cabeza descubierta, le hizo perder en el acto aquella sensación de seguridad que parecía tan sólidamente fundada sobre la manifiesta caballerosidad de monsieur de Bernis.


  Levantó la cabeza y trató de disimular la súbita alarma que agitó su pecho. Si sus ojos se dilataron un poco, consiguió por lo menos que su voz fuera tranquila e igual.


  —¿Buscáis a mi marido, caballero? No está ahora.


  Aumentó la malignidad y lascivia de aquellos ojos.


  —Ya lo sé. Le he visto marchar; no es él a quien vengo buscando.


  Hizo una pausa. Sus ojos, sumidos en órbitas profundas, la examinaron, tan blanca y tan dorada; volvían a verla como la viera el día anterior en el estanque. Pero a pesar de todo su ardor, vacilaba ahora que la tenía frente a frente y que sus ojos se encontraban con aquella cándida mirada tan clara, de la que ella había desvanecido valientemente toda traza de temor. No conocía un modo de hacer el amor que no fuera grosero, directo y brutal como todo lo demás que hacía. Y el instinto le informaba de que allí era necesaria otra cosa; que una mano demasiado dura podía aplastar aquella fruta que tanto ansiaba.


  Se alegró, por lo tanto, de una inspiración que tuvo aquella misma mañana, y que le hizo adoptar la línea de conducta que siguió. De su bolsillo interior de su descolorida chupa escarlata sacó una pequeña bolsa de cuero. La desató y se acercó al lado de la mesa.


  —Os he traído un pequeño presente —dijo. Abrió la bolsa, y colocando una mano como barrera sobre la mesa, para impedir que el contenido se esparciese demasiado, dejó caer una docena de gruesas y lustrosas perlas de mucho precio—. Hermosas, ¿eh? —añadió, aun inclinado sobre la mesa y levantando la cabeza para sonreír con expectación, pues ella se había levantado de su asiento.


  Tenía experiencia de la fascinación que aquellos adornos podían ejercer sobre una mujer. Más de una vez había advertido el brillo del deseo en unos ojos al mirar aquellas hermosas e iridiscentes esferas, con un hambre de posesión que no podía dejar de satisfacerle costase lo que costase. Recordaba cuántas resistencias había vencido así en Campeche, en Tortuga, en Mariagalante y en otras partes con sólo un par de aquellas seductoras esferas. Nunca las había ofrecido a una mujer en cantidad tan increíble como aquélla; pero tampoco había visto nunca una hermosura tan deseable.


  La opinión sobre la vida de todos los hombres se funda en su propia experiencia. Y como todo busca su semejanza, el villano sólo vileza encuentra y tiene al mundo por vil, de modo que aquel rudo gañán ofreció su fascinadora oferta con alguna confianza. Pero el resultado no fue el que él esperaba. Si por un momento, de ansiedad para él, los ojos se Priscila se fijaron y quedaron retenidos por aquellas joyas resplandecientes, en seguida se volvieron a él con una mirada tan extraña y tan fría, que era evidente que había escapado a su fascinación.


  —No creo que mi marido quiera que yo acepte regalos.


  ¡De modo que ella le tenía amor a aquel pestilente marido!


  —¡Al diablo el marido! Son perlas; perlas apropiadas para una garganta como la vuestra. Perlas que me recuerdan vuestra persona, perlas tan lustrosas y adorables como vos.


  Con fingida y helada compostura replicó ella:


  —Le diré a mi marido lo que pensáis de mí.


  —¿Eh? —La lasciva sonrisa se apagó en su cara de halcón. Se quedó con la boca abierta, y, por un momento, desconcertado. Luego se echó a reír para disimular cierta sensación de derrota y exclamó con torpe y alegre galantería—: ¿No podéis olvidar por un rato a ese insoportable marido?


  Contuvo Priscila el deseo de contestar con dureza. Aunque el miedo se apoderaba de ella, no oscurecía su entendimiento. Debía seguirle el humor a aquel horror de hombre, entretenerle lo mejor que pudiera para tratar de evitar alguna indignidad. Y debía seguir manteniendo un aire impávido y tranquilo. Así es que, para evitar que sus temblores revelasen sus verdaderos sentimientos, se sentó.


  —¿Nunca habéis sido casado, capitán Leach? —preguntó con tono significativo.


  Pero con esto no hizo más que abrirle un camino directo para el ataque.


  —No. Entre nosotros no hay muchos que tengan la suerte de Carlos, hallando una doncella como vos. Si a mí me hubiera ocurrido, seguramente hubiera hecho lo mismo que él.


  —Le diré a mi marido lo que decís. Creo que le halagará.


  La cara de Leach se oscureció. Empezaba a exasperarle con aquella insistente mención de su marido, cuyo objeto no se le ocultaba, ni ella deseaba que se le ocultase.


  —No tenéis nada que envidiarle en agudeza —refunfuñó, y empezó a fingir él también, ocultando con una máscara de buen humor su creciente cólera—. Pero no perdéis nada con ello. Me gustan las mujeres de espíritu, no las asustadizas y remilgadas. —Se sentó en el suelo, a sus pies—. ¿Qué mal hago alabando vuestra belleza? ¿No os gusta que un hombre diga lo que siente?


  Ella le respondió prontamente y con simulada valentía:


  —Depende de lo que sea.


  —¡Podríais suponer mejor que nadie lo que pienso! —Apoyado sobre un codo, levantó la cabeza para mirarla—. ¿Os lo he de decir?


  —No soy curiosa, capitán Leach.


  Pero él contestó su propia pregunta.


  —En vos —dijo—. Sólo en vos. He pensado en muy poco más desde el día en que tomamos el Centauro.


  Sus ojos ardorosos observaron una creciente agitación en el pecho de la dama, lo cual le indujo a pensar que, por fin, había acertado con el buen camino. Se alegró de haber adoptado aquella táctica. Aunque aquella forma de cortejar era completamente nueva para él, evidentemente, su instinto le conducía por la ruta apropiada.


  —No hay nada que yo no sea capaz de hacer por vos. Nada que me podáis pedir.


  —¿De veras?


  —Haced la prueba.


  —Muy bien. Os pido, pues, que me dejéis y que os llevéis vuestras perlas con vos.


  Volvió a subir el color al rostro del bandido. Por debajo de su pequeño bigote se contrajo su labio en un gesto que dejó al descubierto sus dientes caninos.


  —¿Nada más? ¿Es eso todo lo que pedís de mí? Pues a fe mía que habéis pedido lo único que no puedo hacer. Quiero ver estas perlas sobre vuestro cuello, para que su blancura las realce, o las avergüence. Pues sois blanca, blanca como un lirio, desde la cabeza a los pies, como yo bien sé.


  Levantó ella vivamente la cabeza y preguntó con voz severa:


  —¿Como vos sabéis?


  —Si es que un hombre puede creer lo que le dicen sus ojos—. Se rió un poco. Se puso súbitamente de rodillas frente a ella, que observó cómo el color desaparecía y sus ojos ardían como si estuviera abrasado por la fiebre, mientras sus labios gruesos se abrían en una sonrisa que la hizo estremecer—. No temáis. Os vi ayer cuando nadabais en aquel estanque, la visión más adorable que he visto en mi vida. ¿Os maravilla ahora que traiga perlas para adornar vuestra garganta?


  Lentamente fué subiendo el color hasta que el cuello y las mejillas de Priscilla estuvieron de color de escarlata. Intentó levantarse, pero el pirata posó las manos sobre sus rodillas, clavándola en el asiento, y acercando la cara a su pecho.


  Sólo entonces, bajo aquel intolerable contacto, se dio cuenta de todo el horror de su situación, sola allí, con monsieur de Bernis, el mayor y Pierre ausentes y sin saber cuánto tardarían en regresar, quizá una hora. Trató bravamente de luchar con los temores que se apoderaban de ella; de continuar dominándose, para así quizá poder dominarle a él. Con un esfuerzo consiguió que su voz fuese firme y dura.


  —Capitán Leach, soltadme. ¡Soltadme! —Y luego, empezando el terror a dominar la prudencia, dijo—: ¡Soltadme, bestia!


  Intentó eludir la presión de sus brazos para echar hacia atrás la silla en que estaba sentada y levantarse, pera la cólera había de súbito enloquecido a Leach al advertir una repugnancia tan claramente expresada. Se dijo que había sido un estúpido gastando tiempo y palabras con aquella mujer fría y soberbia. Le estaba bien empleado el insulto a su estupidez. Debía haber tomado el camino más corto desde el principio, en lugar de agotar la paciencia con aquella absurda palabrería.


  —Soy un bestia, ¿eh? Bien, bien, quizá no tarde en daros razón para llamármelo, y quizá no os queden fuerzas para ello cuando os la haya dado. He domado halcones tan altivos como vos antes de ahora y los he hecho arrullar como palomas. Quizá vos aprenderéis a arrullarme también. Y aunque no aprendáis, ¡qué importa!


  Aun arrodillado ante ella, de manera que Priscila podía sentir la hebilla de su cinturón apretarse contra sus rodillas, la tenía ahora firmemente aprisionada con el brazo derecho. Con la mano izquierda asió el encaje que bordeaba su escote y lo arrancó con una risa feroz.


  —¡Aquí hay perlas para ti! —exclamó—. ¡Perlas!


  Ella ahogó las palabras del pirata en un grito de indecible terror.


  —Mejor es que no gastes el aliento. Los gritos no te ayudarán en nada. Los arrullos, quizá.


  Bufando y resoplando la atrajo irresistiblemente hacia sí, pensando en derribar de debajo de ella la silla en que estaba sentada. Priscila estaba ahora lívida y con la cara contraída en un gesto de espanto.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! —exclamó, y nunca fue más fervoroso el ruego de una plegaria.


  Ni nunca fue este ruego mejor y más prontamente atendido.


  Ante sus ojos dilatados, que miraban por encina del capitán Leach, apareció la elevada figura de monsieur de Bernis.


  Providencialmente, aquella mañana, cuando se dirigía con el mayor a su práctica diaria más allá del acantilado, se le ocurrió bajar a la playa para cambiar algunas palabras con los hombres que trabajaban en el casco del buque carenado, y para ver por sí mismo el estado en que estaba la labor.


  Desde allí, llamó su atención la distante figura escarlata del capitán. Le vio moverse rápidamente a través de la playa, en dirección a la cabaña de Priscila y entrar en ella. Sin sospechar nada que se aproximase a la verdad, le pareció prudente regresar para ver lo que deseaba. Seguido por los ojos de los bucaneros, comenzó a regresar sin prisa hacia su propio campamento, seguido por el mayor, quien no habiendo observado nada, le importunaba con preguntas sobre su cambio de intención. En la mitad del camino, monsieur de Bernis alargó de pronto el paso, dejando al mayor, para quien la prisa en aquel calor no era nada agradable, que le siguiera con tranquilidad.


  Con aquellos pasos largos y rápidos que no hacían ningún ruido sobre la arena, monsieur de Bernis llegó a la cabaña para ver por sus propios ojos con cuánta urgencia su retorno era requerido. El capitán Leach, demasiado absorto para advertir la sombra del recién llegado, fue sacado con gran sobresalto de su abstracción por un vivo golpe en el hombro.


  —Estáis rezando, capitán —observó—. Siento mucho estorbar vuestras oraciones, pero madame de Bernis no debe ser objeto de una adoración tan inmediata.


  Tom Leach se levantó y se volvió con la atlética agilidad de un gato, llevándose por instinto la mano al cinturón. Monsieur de Bernis se apartó un poco para dejar libre la entrada. Estaba muy pálido y en sus labios se dibujaba una sonrisa, terrible por la expresión de sus ojos.


  —Continuad, si queréis, adorando a madame de Bernis. Así lo deseo. Pero desde lejos, desde muy lejos, si os place. Que sea la adoración que sintáis por ella la misma que sentiríais por un santo en el Cielo. Así será mejor para vos y más conveniente para todos.


  Indicó, con un gesto imperioso de expulsión, la salida que había dejado libre, pero más allá de la cual asomaba la figura rolliza del mayor Sands.


  Leach, vuelto ahora de espaldas a Priscila, respiraba con fuerza, encogido como si recogiese sus músculos para dar un salto. Habló con voz opaca y estrangulada por el furor.


  —¡Diablo! ¿No sabéis lo que le pasa, al que se insolenta con el capitán Leach?


  —Podéis más bien preguntar vos qué es lo que le puede pasar al que se insolenta con madame de Bernis.


  Y repitió su gesto de despedida.


  —¡Infierno! Admiro tu valor, pero no lo lleves demasiado lejos conmigo. ¿Entiendes? —Dio un paso o dos hacia la puerta y el boquiabierto mayor, pero su mirada no se apartó ni un momento del francés—. Eres una buena figura de hombre, pero yo he hecho trizas a otros mejores que tú, Carlos; que no se te olvide.


  —Lo recordaré —dijo Bernis sombríamente—. Y mientras tanto, márchate antes de que se acabe mi paciencia. También habrás oído decir que no es eterna.


  —¿Me amenazas? No hay otro hombre vivo que pueda vanagloriarse de ello.


  Salió de la cabaña y tropezó con el mayor, a quien apartó rudamente a un lado alegrándose de encontrar algo bajo su mano para expresar con violencia la rabia que le ahogaba. Pero antes de que hubiera caminado seis pasos le detuvo de nuevo la voz de Bernis.


  —Habéis olvidado una cosa.


  Monsieur de Bernis estaba a la puerta de la cabaña, teniendo en la mano las perlas que había recogido de sobre la mesa. Al hablar se las arrojó al capitán. Algunas le dieron y otras no, pero todas —una docena de perlas que no hubiera vendido por mil doblones de a ocho, pero qué en su tempestuoso humor había olvidado— se esparcieron sobre la arena.


  Después de un momento de furiosa vacilación, cayó de rodillas, escupiendo y bufando como un gato, para buscarlas, sin pensar en el ridículo e ignominioso final que así tenía su aventura.
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  Capítulo XVI


  La manzana de la discordia


  Mientras Tom Leach se arrastraba allí vergonzosamente, a una docena de pasos de la cabaña y a la vista de aquellos que estaban en ella, y mientras el mayor Sands continuaba mirando atónito, con su indignación por el modo rudo con que le había tratado un poco suavizada por la derrota del bucanero, monsieur de Bernis se volvió a Priscila, que instintivamente se arreglaba con la mano izquierda el desorden de su corpiño.


  Era un monsieur de Bernis a quien ella no había visto hasta aquel momento. Hasta entonces le había visto siempre tranquilo y saturnino de semblante y de todo, hasta haber llegado a considerarle completamente imperturbable, un hombre de un dominio sobre sí que nada podía abatir. Al verle pálido y temblando, comprendió el esfuerzo que había necesitado para dominarse, mientras Tom Leach estuvo ante él. Se acercó solícitamente a ella, y Priscila sintió cómo una mano se posaba sobre su brazo, y percibió el temblor de una voz opaca que pronunciaba su nombre. Con un profundo suspiro se dejó caer contra él, fláccida e inanimada en cuanto pasó la tensión del momento. Bernis la sostuvo con un brazo; un sostén moral y místico, pues Priscila sintió que su espíritu se levantaba al sentirse así dentro del círculo, de un brazo, como al abrigo de un muro protector. Por un instante la mantuvo así, con ternura y reverencia. Luego, dominándose, habló con una voz que vibraba de manera extraña.


  —Espero y confío en que ese animal no os habrá asustado demasiado.


  —¡Gracias a Dios! ¡Oh! ¡Gracias a Dios que habéis venido! —exclamó la dama temblando, y el fervor de su voz pareció servir de alimento a la ira de Bernis.


  —Dejad que sea ese perro quien dé las gracias, pues si nos hubiéramos retrasado un poco, ciertamente le hubiera matado.


  Asióle Priscila de un brazo con un nuevo temor atormentando su alma.


  —¿No haréis nada más? ¿No le perseguiréis?


  Los pálidos labios del francés se entreabrieron en una sonrisa burlona.


  —No me atrevo —confesó—. Es la primera vez en la vida que me veo en la necesidad de usar tanta prudencia, para no hacer lo que sería la ruina de todos nosotros. Pero, por Dios, que ha sido difícil. ¡Muy difícil! ¡Veros así en los brazos de esa bestia! ¡Priscila!


  Fue un grito salido de lo más hondo del alma de un hombre. En la sola pronunciación de su nombre parecía haber acumulado una docena de emociones; cólera, dolor, ternura, renunciación y algo de angustia. Todo esto y más oyó ella en aquel grito, y al espíritu de él rindió ella su propio espíritu. Se acercó más a Bernis, murmurando suavemente:


  —No me dejéis sola de nuevo mientras estemos aquí. ¡Prometédmelo!


  —¿Podéis siquiera suponerlo? —repuso él con pasión—. ¿Podéis siquiera soñar que yo vuelva a dejaros expuesta a esto?


  Inclinó la suya sobre la dorada cabeza que reposaba contra su pecho, y la tocó reverentemente con los labios, dándose apenas cuenta de lo que hacía, expresando así una avasalladora emoción que el temor por ella despertaba en él.


  Fue en este punto cuando el mayor, un espectador en quien un asombro se amontonaba sobre otro, pensó necesario intervenir, antes de que Priscila, arrancada de los brazos importunos de un bucanero, se rindiese voluntariamente en los de otro tal.


  —¡Qué el infierno me lleve! —dijo avanzando—. ¿Qué ocurre aquí?


  La indignación que vibraba en su voz hizo volver a Bernis a la realidad, deteniendo en él aquella suave y creciente rendición a las emociones. Su vuelta fue tan brusca como completa. Sin soltar a la joven y sin cambiar en lo más mínimo su actitud, habló rápidamente por entre los dientes apretados.


  —¿Es que queréis echarlo todo a perder con vuestras tonterías? ¿Qué es lo que suponéis? ¿No es mi esposa ante los ojos de ese hombre que nos está mirando en este momento? Tengo que hacer mi papel, caballero. ¡Marchaos! Dejadme que lo haga.


  El mayor se tranquilizó.


  —Perdonad, Bernis. —Permaneció en el mismo sitio vacilando—. Como hermano, es también natural que me quede para consolarla. No he hecho nada que os pueda denunciar.


  Pero Priscila consideró, sin duda, que la comedia ya había durado lo suficiente, y como si también volviera a la realidad, se desprendió de los brazos de Bernis, se acercó a una silla y se sentó como una persona exhausta. Estaba aun muy blanca y unas sombras oscuras aparecieron bajo sus ojos. Su mano izquierda aun sujetaba sobre su pecho las porciones desordenadas de su vestido.


  —Si ambos me dejaseis por un momento… —les rogó.


  Ellos, comprendiendo, se marcharon. Se pasearon un rato por la playa, el mayor protestando con furiosa impotencia y abarcando, al parecer, a monsieur de Bernis y al bucanero en los términos de su furiosa invectiva. Monsieur de Bernis, no haciéndole caso, sin oírle apenas, en realidad, se paseaba junto a él en una profunda abstracción. Se despertó de ella al oír decir a su compañero:


  —Últimamente, caballero, os he otorgado mi confianza, pero os prevengo que, a menos que mantengáis a esos sanguinarios amigos vuestros en orden, esa confianza desaparecerá.


  —En tal caso, caballero, mi compasión será con vos —dijo Bernis, y se apartó bruscamente del lado del mayor.


  Buscando éste explicación a una conducta que se le antojaba inexplicable, miró en torno suyo y vio a Pierre salir de los árboles, y a monsieur de Bernis dirigirse a él. El mayor le siguió, siempre refunfuñando.


  Oyó el murmullo del rápido francés de Pierre cuando Bernis se acercaba a él, y vio cómo se abatían un poco los hombros del patrón al oír las palabras del sirviente, y cómo permanecía meditabundo con el labio inferior cogido entre el índice y el pulgar.


  Al cabo de un momento, cuando el mayor estaba ya a su lado, habló, para sí o para Pierre que estaba ante él, pues esto no pareció muy claro. Hasta el escaso conocimiento del francés que poseía el mayor le permitió entender lo que Bernis decía.


  —Sin embargo, es necesario hacer algo.


  Después de lo cual echó a andar despacio en dirección a la cabaña, y luego, como un hombre que cambia de súbito de parecer, giró sobre sus talones y se encaminó a buen paso al campamento de los bucaneros.


  Al acercarse, un par de hombres que estaban asando una tortuga en una hoguera levantaron la cabeza para saludarle con la amistosa familiaridad que él mismo había autorizado en ellos. Pero por una vez pasó por su lado sin hacerles caso.


  Era ya un poco después del mediodía y en la cabaña del capitán estaban los jefes reunidos y comiendo, cuando monsieur de Bernis hizo su repentina aparición entre ellos, con una cara sombría y amenazadora. Tom Leach, que por aquel tiempo se había enfriado y sólo mostraba una violencia que, superficialmente al menos, era la de siempre, le miró furtivamente, sobresaltado y aprensivo por aquella súbita entrada. Pero las emociones de esta especie no duraban mucho tiempo en Tom Leach. Pasó como un relámpago, dejándole armado de una descarada imprudencia, dispuesto a responder al ataque que por tantas razones esperaba.


  Monsieur de Bernis llegó al extremo vacío de la mesa, directamente enfrente de Leach, que ocupaba la cabecera. A la derecha del francés estaban Bundry y Halliwell; a su izquierda, Ellis y Wogan. Los cuatro levantaron la cabeza de sus platos para mirar a aquella inusitada gravedad.


  Su voz era dura y raída; su discurso fue directo y perentorio.


  —Debes de tener alguna idea de lo que me trae por aquí, capitán. Vengo a prevenirte y no voy a gastar en ello palabras inútiles. Si la flotilla del tesoro te importa algo y si deseas llegar hasta ella, habrás de ser cortés de ahora en adelante y te abstendrás de acercarte a mi alojamiento.


  —¡Por Dios…! —empezó Leach, levantándose a medias de su asiento.


  —¡Espera! —tronó Bernis, y por el tono y el gesto le hizo sentarse de nuevo, reducido al silencio. El francés se volvió a los oficiales del pirata—. Si la flota española os importa algo y si deseáis disfrutar del oro que va en ella, ved de que obedezca mis órdenes. Si se repite lo ocurrido esta mañana, si Tom Leach se acerca a menos de veinte yardas de mi campamento otra vez, me separo de vuestra asociación y os juro que ni un solo doblón de todo aquel tesoro llegará a vuestras manos. Si yo he de respetar las condiciones, Tom Leach tiene que respetar a mi mujer, y vosotros tenéis que encargaros de hacerle que la respete.


  En los ojos oscuros del capitán Leach brilló todo el odio y la malevolencia que le poseía, al cruzarse con la mirada valiente y retadora de Bernis a través del largo de la mesa. De los otros se levantó un murmullo de disgusto, provocado por la actitud y el tono arrogantes del francés. Pero hubo uno solo que habló, y éste fue el impasible y desfigurado Bundry. Volvió la espalda a Bernis para enfrentarse con su capitán.


  —¿De modo que no habéis hecho caso de la advertencia que os hicimos, capitán? —dijo con su voz igual, que podía ser tan amenazadora en su frialdad.


  El momentáneo relámpago que brilló en los ojos de Bernis podía haber denunciado el descubrimiento que eran para él aquellas palabras. Pero al mismo tiempo, todos miraban al capitán, esperando su respuesta. Sin embargo, sorprendido por el tranquilo y evidente reto de Bundry, Leach se quedó desconcertado; mientras Bernis, animado por las señales de un apoyo que no sospechaba, aprovechó la ventaja para agitar el arma en la herida que, excediendo el resultado de su paso a todas sus esperanzas, había causado.


  —Y aun he de añadir esto, Tom, y harás bien en reflexionar sobre ello y hacer que te sirva de brújula en la ruta que hayas de seguir de ahora en adelante: para el éxito de esta empresa contra los españoles yo soy necesario; tú no. La empresa puede llevarse a cabo sin ti; sin mí es imposible. No digo más, pero si te queda alguna prudencia en esa sucia cabeza, utilízala para reunir toda la decencia que te quede y ponerla en tu conducta. Esto es todo. La riña puede acabar si quieres; o continuar si lo deseas. Te dejo a ti la elección.


  Y sin dejar a Leach tiempo en que reunir palabras para replicar, volvió sobre sus pasos y se marchó tan bruscamente como había venido, dejando tras sí la levadura de la insubordinación. Leach estaba de pie, barbotando obscenidades y blasfemias, y Wogan le hacía coro, cuando la voz despectiva de Bundry les interrumpió a los dos.


  —¡Calla, Wogan, no seas bellaco! Bastante daño hay ya hecho para que vengas tú a echarle leña al fuego. Y vos, Tom, ya habéis oído y supongo que os queda sentido común bastante para entender lo que es razonable cuando os lo dicen.


  —¡Al infierno contigo, Bundry! ¿Crees que tengo estómago para aguantar la desvergüenza de ese lechuguino? ¿Supones…?


  —Supongo que os daréis cuenta de que el oro de los españoles nos importa más que vos —tronó Bundry, poniéndose de pie; y perdiendo por una vez el dominio sobre sí mismo, golpeó la mesa con el puño.


  Siguió un silencio, que fue interrumpido por la voz del capitán, lenta, suave e indeciblemente amenazadora.


  —¿Es así, Bundry? ¿Es así?


  Su mano buscaba lentamente por su cinturón, fijos sus ojos en la faz sin expresión de Bundry. Empezó a parecer como si monsieur de Bernis hubiera lanzado, con éxito, entre ellos la manzana de la discordia; como si la sangre fuera a correr pronto sobre aquella mesa y los bucaneros fueran de un momento a otro a saltar sobre sus cuellos respectivos. Fue Halliwell quien lo estorbó. Se levantó y se adelantó, de modo que su corpulencia se interpuso entre el capitán y Bundry.


  —En nombre de Dios, Tom, volved a la razón. ¿Vais a echarlo a perder todo por impaciencia, cuando esa mujer estará indefectiblemente en vuestras manos cuando tengamos en las nuestras los doblones de a ocho de los españoles?


  Aquello era una promesa y una advertencia al mismo tiempo. Leach, con su impaciencia olvidada por otras cosas más inmediatas, se serenó al oírle, al menos lo suficiente para ver lo que podía esperar de los otros. Conocía la opinión de Bundry. La de Ellis podía leerla en la mirada de desaprobación que el segundo del «Cisne Negro» fijaba en él. Era evidente que Halliwell se adheriría a ellos si fuera necesario dilucidar la cuestión por la fuerza. El único con quien Leach podía contar en aquel momento era Wogan, y cuánto tiempo permanecería Wogan al lado del más débil fue cosa en la que Leach no puso mucha fe.


  Con una rabia interior que trató de disimular, el capitán advirtió que la derrota le esperaba si insistía. Carlos, aquel astuto francés, había sido más listo que él, y había dejado la disputa entre él y sus oficiales.


  —Sí, sí —gruñó—. Quizá he sido imprudente. Tienes razón en lo que dices, Ned. Pero lo que ha dicho Bundry es veneno. —Adoptó una voz dolida—. ¡Decir que os importa más el oro que yo!


  —Bundry ha hecho mal en decirlo —censuró Wogan—. Muy mal dicho.


  —Tan mal dicho, que tengo derecho a pedir una satisfacción.


  Leach miraba al pálido contramaestre. Si Bundry tembló en el fondo de su ser, conociendo la destreza que su capitán tenía con la espada, y la suerte que le esperaba si Leach conseguía hacer de aquello una reyerta personal entre los dos, su semblante permaneció inmutable.


  —Vos lo habéis reconocido —dijo—, al confesar que habéis sido imprudente. Dejémoslo estar aquí.


  Leach advirtió el temor en el deseo de Bundry de abandonar la cuestión. Advirtió también que los demás se mantenían ahora apartados y que no tomaban partido en la disputa personal surgida. Con esto se animó otra vez.


  —Eso es fácil de decir, Bundry. Al fin y al cabo, ese habilidoso Bernis ha armado una gran trifulca por nada. ¿Es que he de poner la otra mejilla, o huir delante de él como un perro con el rabo entre las piernas, haga lo que haga y diga lo que diga, sólo porque tiene el secreto del paradero de la flotilla española? ¡Que el diablo me lleve! Ésas no son maneras que convengan a un capitán, y no son, ciertamente, las maneras de Tom Leach. Entendámonos. Mientras Bernis sea correcto, yo lo seré también; pero ni un momento más, con la flotilla o sin ella. Y si tú, o algún otro, espera más de mí, que lo diga claramente ahora y sepamos a qué atenernos.


  —Eso es razonable —dijo Wogan.


  Ellis y Halliwell no dijeron nada, pero con su actitud mostraron que no estaban dispuestos a disputar por una cuestión que Leach había hallado medio de hacer personal entre él y cualquiera que se opusiera a su opinión manifestada. Juntos le hubieran dominado con facilidad. Pero la desconfianza de cada uno por su vecino disolvió el momentáneo lazo que había existido entre ellos, y ninguno se atrevía a ponerle el cascabel al gato por temor a verse abandonado por los demás.


  Bundry percibió la cruda sutileza y astucia con que Leach le había cogido; sabía que sería suicida proseguir la cuestión como personal entre él y su formidable capitán, y abandonó la posición que tan valientemente había tomado.


  —Nadie puede esperar más de vos, capitán; pero esperamos de vos eso.


  —Lo tendréis; podéis estar seguros de ello.


  Y restablecida la paz, se sentaron para reanudar su interrumpida comida.


  Capítulo XVII


  Tentación


  Aquella noche, despierto bajo las estrellas, monsieur de Bernis esperó en vano a que Priscila levantase la cortina de su puerta y viniera a sentarse a su lado. Los sucesos del día parecían haber creado la necesidad de hablar de muchas cosas. Muchas, que él sentía la necesidad de explicar. Pero, aparentemente, por parte de ella no existía la correlativa necesidad de escuchar estas explicaciones, pues la noche pasaba y la cortina permanecía cerrada.


  Por fin, comprendiendo que aquello obedecía a un designio y no al azar, empezó a buscar angustiado la razón. Pensó que quizá la había ofendido. Cuando la tuvo en sus brazos quizá traspasó los límites de las relaciones que ella estaba dispuesta a tolerar entre los dos. Pero seguramente ella debía de haber advertido la casi inevitable necesidad de crear aquella apariencia de amor conyugal, y haber apartado de sí el resentimiento.


  Con el temor de que así fuera, la necesidad de explicar adquirió mayor urgencia. Acabó por llamar suavemente. Tres veces repitió la llamada antes de que la cortina se levantara. Sin embargo, puesto que, a pesar de la urgencia, la prudencia le compelía a llamar en voz baja, dedujo que, si ella le había oído, es que también estaba despierta.


  —¿Habéis llamado? —preguntó—. ¿Ocurre algo?


  Él se levantó con la ancha y flotante capa colgada de los hombros.


  —Eso es lo que yo deseo preguntaros pues por esta alteración de la costumbre empezaba a temerlo. Me refiero a vuestra ausencia. ¿No os sentaréis a mi lado esta noche?


  —¿Tenéis algo que decirme?


  —Ésa ha sido mi aflicción constante, pero esta noche tengo algo más que de ordinario —repuso él con una risa muda.


  Descendió Priscila hasta el cojín que a él le servía de almohada y que, como de costumbre, dejó preparado para ella, y se dejó caer a su lado.


  —Hablad con franqueza —invitó Bernis—. No habéis venido, no hubierais venido a no ser por mi llamada, porque estáis ofendida conmigo.


  —¿Ofendida? ¿Yo? ¿Por qué?


  Pero aquella voz tenía el tono helado de una persona que está a la defensiva.


  —Podéis estarlo. Pero siempre existe el peligro de ser mal comprendido, y me temo que a mí me haya ocurrido eso en esta ocasión. Quizá pensáis que yo me he tomado demasiadas libertades hoy. Fue que…


  —No es necesario —interrumpió ella—. No hay equivocación posible. Oí la explicación que dabais al mayor Sands. Era una comedia que hacíais para los ojos del capitán Leach. Advertí la necesidad.


  Pero no había nada gracioso en su tono; no disminuía el hielo de su voz.


  —¿Y la perdonáis?


  —Desde luego. Harías un buen comediante, monsieur de Bernis.


  —¡Ah!


  —Tan bien que por un momento me engañasteis. Llegué a creer que vuestra alarma y angustia eran sinceras.


  —Os aseguro que lo eran —protestó él.


  —Pero…, no hasta el punto que yo tuve la inocencia de creer.


  —Cualesquiera que sean las suposiciones que vos habéis hecho, apenas pueden hacer justicia a la realidad.


  —Una realidad que os dejó, sin embargo, en la necesidad de fingir para llegar a lo que pensasteis que era requerido por la situación.


  —¡Ah, mon Dieu! —exclamó en su lengua natal, como algunas veces le ocurría cuando se impresionaba profundamente—. Podéis decir… —Se contuvo a tiempo. Estuvo a punto de añadir:— ¿Podéis decir que estáis ofendida porque aquellas frases de ternura que yo pronuncié fueron sólo para hacérselas creer a los demás?


  —¿Qué ibais a decir? —le preguntó ella, rompiendo el silencio.


  —Algo indecible.


  Ablandóse algo el tono de Priscila.


  —Quizá si lo dijeseis llegaríamos a aclarar la verdad entre nosotros.


  —Hay verdades que es mejor no aclarar. Verdades que son como la fruta prohibida del Árbol de la Sabiduría.


  —Esto no es el Paraíso, monsieur de Bernis.


  —No estoy muy seguro de ello. En estos últimos tiempos se ha ido aproximando a un Paraíso más que nada de lo que he conocido en la vida.


  Y siguió un silencio tan largo, que él empezó a temer que ahora la había de verdad ofendido. Al fin, con una voz pequeña, mirando por encima de la pálida playa y del oscuro brillo del mar, a la negra silueta del «Centauro» fondeado en medio de la bahía, ella le contestó con una pregunta.


  —¿Se hacen comedias en vuestro Paraíso, monsieur de Bernis?


  Si había dudado hasta entonces, ya no era posible continuar dudando de lo que ella deseaba escuchar en su franca confesión. La invitación apenas hubiera podido ser más clara si la hubiera expresado con palabras más sencillas. Se pasó una mano por la frente y la retiró húmeda de sudor. La noche era cálida, pero no lo suficiente para hacer brotar el sudor de una naturaleza como la suya. La causa era la agitación de su mente.


  Respondió al fín lentamente, con una voz que, siendo por necesidad ahogada, consiguió fácilmente que fuera serena.


  —Priscila, es mi salvación el conocer dónde están trazadas para mí las fronteras de la realidad.


  —¿Y sólo podéis pensar en vos?


  —Es quizá en lo único que no soy egoísta.


  Otra vez un silencio; de derrota para ella; de agonía para él.


  Y luego, siendo mujer, volvió al principio de la conversación.


  —Entonces, ¿no era comedia lo que hacíais hoy? ¿No del todo, al menos?


  Hablaba con voz persuasiva.


  —¿Qué otra cosa podía ser? Yo soy yo y vos sois vos. El único puente que el destino puede tender entre nosotros es un puente de comedia.


  —El Destino, quizá, pero ¿y vos? ¿No podéis vos tender un puente?


  Casi con aspereza le contestó él:


  —No hay ninguno que pueda soportar mi peso. Voy demasiado cargado.


  —¿No podéis arrojar parte de vuestra carga?


  —¿Puede un hombre desprenderse de su pasado? ¿Su naturaleza? Es de estas cosas de donde se deriva mi carga de vergüenza.


  Ella meneó la cabeza y se apoyó en él al contestar:


  —Vuestra naturaleza no está tan cargada; os he estudiado. Y respecto del pasado… ¿Qué es el pasado?


  —La herencia de nuestro presente.


  —¿No puede un hombre desprenderse de su herencia?


  —No, cuando es de sí mismo de quien hereda. Es entonces una parte de él.


  Suspiró Priscila.


  —¡Qué obstinado sois! ¿Estáis seguro de que esa humildad no es una forma de la soberbia?


  —¿Soberbia? —repitió él, y guardó un silencio pensativo para decir al cabo—: Quizá sí. Una soberbia obstinada en mantener un honor que me haga digno al fin del pensamiento pasajero que me habéis dedicado.


  —¿Y si no fuera pasajero? —preguntó ella con suavidad.


  —Debe de serlo —repuso él con firmeza. Se apartó un poco de ella, como para evitar que el tibio y dulce contacto de su brazo sobre el de él quebrantase su decidido propósito—. Más tarde, pronto, cuando os encontréis de nuevo entre los vuestros, en la vida a que pertenecéis, miraréis esta aventura como una increíble pesadilla de la que felizmente habéis despertado. No os llevéis nada de ella que enturbie la serenidad de vuestro porvenir.


  —¡Carlos!


  Puso Priscila una mano sobre las de Bernis, donde éstas descansaban sobre sus rodillas. Volvió Bernis su mano para cerrarla sobre las de la dama. Sin soltarlas se levantó y la levantó consigo.


  —Recordaré, Priscila; siempre recordaré, y os juro que el recuerdo me hará mejor. Lo que me habéis dado será un tesoro que toda la vida conservaré, pero no debéis dar nada más.


  —¿Y si fuera mi voluntad dar más? —demandó ella con voz apenas perceptible.


  Rápida y firme fue la respuesta de Bernis:


  —Mi soberbia no puede admitir tales regalos. Vos sois quien sois y yo soy yo. Pensad bien lo que esto significa. Lo que sois y lo que yo soy. Buenas noches.


  Inclinó la cabeza y se llevó a los labios la mano de Priscila. Luego la soltó, y levantó la cortina para que entrase.


  —Mañana —agregó—, esto será un sueño dulce que yo he tenido bajo las estrellas, y vos estaréis en vuestro lecho, del que no debía haberos llamado.


  Por un momento permaneció de pie ante él, con los ojos, dos estanques de luz en medio de la mancha blanca de su cara, fijos en él. Luego inclinó un poco la cabeza, y entró en la cabaña sin pronunciar una palabra más.


  La actitud de Bernis a la mañana siguiente, cuando de nuevo salió a substituir a Pierre, que continuaba con sus misteriosas ausencias, concordaba con su decisión de que lo que había ocurrido entre ellos durante la noche debía ser considerado como un sueño. Ella estaba pálida y con los párpados pesados, que acusaban su vigilia, pero sus maneras eran normales y habló de la ausencia de Pierre. Como de costumbre, él evadió sus pregunta sobre el particular. No pudo pretender otra vez haber enviado al mestizo a un recado; y le respondió con la suposición de que quizás en Pierre se había despertado una afición a los paseos matinales. A ella le pareció curiosa aquella indulgencia con las fantasías de Pierre, y así se lo dijo. Él se encogió de hombros con resignación.


  —¿Que voulez vous? Estos mestizos son así; irresponsables e infantiles. Es gastar el tiempo y el aliento enfadarse con ellos.


  Era una evasiva evidente, pero ella dejó allí la conversación.


  Después del almuerzo no hubo aquella mañana que pensar en la práctica diaria, pues, después de lo ocurrido el día anterior, quedó tácitamente convencido que los dos hombres no dejarían nunca el campamento al mismo tiempo. Monsieur de Bernis se alejó hacia el extremo norte de la playa para apreciar el progreso del trabajo sobre el casco del barco carenado. El embreado tocaba a su fin. Al día siguiente, según le dijeron los hombres con quienes se mezcló, comenzarían el engrasado, que señalaría el final de su tarea. Se alegrarían mucho, según manifestaron con más de un sucio juramento, de ver otra vez a flote el «Cisne Negro». Bernis bromeó con ellos como de costumbre y los animó de nuevo con el recuerdo del oro que les esperaba. Aun estaban conversando cuando apareció Tom Leach, con un aire deliberado, astuto y firme, que se advirtió en las maneras con que recordó a los hombres que el trabajo era bastante lento sin necesidad de que lo suspendieran para entretenerse en charlas ociosas. ¿Es que querían pasar el resto de sus vidas en la Maldita? Luego se volvió a monsieur de Bernis y le invitó con obscenos términos a que buscase otra ocupación en que emplear su tiempo, en lugar de malgastar el de sus operarios. Conteniéndose ante las maneras premeditadamente ofensivas del capitán, monsieur de Bernis se encogió de hombros y se alejó sin responder. Pero esto no satisfizo al capitán, que echó detrás de él.


  —¿Te has encogido de hombros cuando yo hablaba, Bernis? —demandó lo bastante fuerte para ser oído por sus marineros.


  Por encima del hombro, sin detener el paso, le contestó Bernis:


  —¿Qué otra cosa quieres que haga?


  —Que me atiendas. Es preciso que sepas que yo soy aquí el capitán y que cuando hablo es para que se me conteste.


  —Obedezco los deseos que expresas. ¿No es bastante respuesta?


  Se detuvo y se encaró con Leach. Se habían alejado fuera del alcance del oído de la gente, pero estaban aún al de sus ojos, y eran aquellos unos ojos vigilantes. Los bucaneros, presintiendo los comienzos de una buena disputa en las palabras del capitán, y siendo propio de su naturaleza el amor al combate, miraban con esperanza, sin siquiera pretender que trabajaban.


  Leach consideró al francés con cordial antipatía.


  —Te has encogido de hombros cuando yo hablaba —dijo truculento—. Y eso no se lo tolero yo a ningún hombre cuando doy órdenes, y menos que a nadie a un alcahuete francés como tú.


  Monsieur de Bernis le contempló a su vez. Estaba armado y observó que Leach llevaba también una espada pendiente del costado. Tampoco se le escapó cierta avidez en el tono del bandido.


  —Ya veo —dijo—. Quieres que regañemos, pero no te atreves a provocarlo abiertamente, por miedo a que los tuyos te pidan cuentas por ello. Quieres provocarme para que te levante la mano delante de Wogan, que está mirando desde allí. Con eso supones que te justificarías ante sus ojos. ¿He acertado, Tom?


  El furioso continente del otro le dijo que sí.


  —Yo también te conozco a ti, Carlos. Eres un cobarde desvergonzado mientras te crees protegido.


  Bernis se echó a reír fuertemente.


  —Quizá tienes razón —dijo con tranquilidad—, pero hay un día para cada cosa —añadió serenándose—. Puede que tengas sed de mi sangre, pero aun no es tiempo de que te la bebas. El trago podría envenenarte. ¿No te han prevenido ya Bundry y los demás?


  En palabras por lo menos, podía Leach desahogar el odio que sentía por Bernis.


  —¡Desgraciado embustero! —dijo, y escupió para mostrar su desprecio.


  Luego giró sobre sus talones y se marchó en la dirección de donde Wogan se acercaba intranquilo. Pero caminaba dispuesto a volverse al primer sonido, seguro de que Bernis montaría en cólera después de aquel último insulto. Monsieur de Bernis, sin embargo, no le quiso complacer. Permaneció viendo cómo se alejaba aquella figura escarlata, con los ojos entornados y la sombra de una sonrisa bajo su pequeño bigote negro, hasta que el capitán se reunió con Wogan. Luego él también se alejó, regresando a su campamento.


  Y mientras tanto, Wogan se encaraba con Leach, y con los brazos en jarras y la alarma en su cara delgada y astuta.


  —He temido, capitán, que os dejaseis llevar de vuestro genio.


  —Mejor será que no te metas en mis asuntos —repuso el capitán con gesto agresivo y desagradable.


  —No a fe, capitán, pero os he de recordar que éste es asunto de todos nosotros.


  —Cuando lo arregle no se me olvidará.


  —Pero si matáis a Carlos…


  Leach le interrumpió con desdén.


  —¿Matarlo? —se echó a reír con fuerza, rechazando la idea con desprecio—. Yo no soy un principiante y sé lo que debo hacer. ¡Matarlo! No es esa mi intención. —Bajó la voz a un tono confidencial y significativo para revelar su verdadero y siniestro propósito—. Déjale que me dé lugar y le enseñaré a él, os enseñaré a todos, lo que puede hacer una espada en las manos de un hombre que sabe manejarla. Le dejaré al muy alcahuete de manera que cuando haya acabado con él no tenga ganas de fanfarronear más.


  Hablaba con la fría seguridad del esgrimidor invencible en todos sus pasados encuentros. Wogan no lo puso en duda. La maestría de Leach con la espada era notoria. Pero no disminuyó con lo que oía la intranquilidad del irlandés.


  —Pero es tan malo como lo otro.


  —¡Sí! —Leach guiñó un ojo—. No tienes confianza en mí. Una vez que le tenga fuera de combate, ¿crees que no cuento con medios para arrancarle el secreto de la flotilla española? El borceguí no le haría hablar, ni la yesca encendida entre los dedos. Probablemente soportaría esas cosas sin chistar. Pero hay otras que le podríamos hacer a esa orgullosa señora de Bernis, cosas que podríamos poner en práctica ante sus propios ojos, y con cuya amenaza quizá soltásemos su terca lengua. He navegado durante años por estos mares y en esta profesión, y sé que hay muchos medios diferentes para persuadir al más silencioso a que hable.


  —¡Que los cielos nos valgan, Tom! Sois un demonio.


  Pero en su tono se leía su admiración. Se fueron del brazo a su alojamiento.


  Monsieur de Bernis regresó a su cabaña y halló a Priscila cosiendo. El mayor estaba a su lado entreteniéndola con su conversación, pero al ver al francés que se acercaba, se levantó y salió a su encuentro.


  —¿Queréis pasar, caballeros? —le invitó—. Puesto que no hemos de esgrimir esta mañana podemos caminar un poco al alcance de la voz de Priscila. Tengo algo que deciros.


  Había cierta desacostumbrada gentileza, casi cordialidad en sus maneras, que cogió a Bernis de sorpresa. Últimamente el mayor se había hecho más amable, pero nunca cordial. Siempre observaba en su conducta una especie de altivez, como si nunca perdiera de vista el hecho de que él era un caballero de distinguida familia y oficial del rey, y Bernis un pirata hacia quien sólo por necesidad había de guardar ciertas consideraciones.


  —A vuestro servicio —repuso monsieur de Bernis, y se encaminaron paseando hacia la roca, al otro lado de la cual, ignorado por ellos, estaba el estanque de Priscila, en el cual no era probable que ésta volviera a aventurarse.


  —Estoy preocupado, Bernis, os lo digo francamente. Parece que no estáis en muy buenas relaciones con esos bucaneros, Leach y los demás, y me pregunto qué sería de nosotros, o mejor dicho, de Priscila, si a vos os ocurriese algún percance.


  Monsieur de Bernia no se inmutó.


  —¿Podéis suponer, caballero, que no pienso en ello?


  —Me tranquilizáis mucho, pero no del todo. —El mayor estaba muy grave. Se aclaró, tosiendo, la garganta—. Escuchadme un momento, Bernis. Una vez os impacientasteis conmigo cuando os pregunté qué intenciones abrigabais para cuando os hicierais a la mar en pos de la aventura que tenéis proyectada. Pero ahora el tiempo se acerca y me veo obligado a preguntároslo de nuevo, No podéis seguramente pensar que salgamos con vos. Sería inconcebible que arriesgaseis a Priscila a los horrores y peligros de un combate naval.


  —Podríais permanecer aquí, en la Maldita, hasta que yo regresase a recogeros —dijo Bernis.


  —¡Ah! —Parte de la preocupación desapareció de la faz del mayor—. Sí; es lo mismo que yo había pensado. Pero… —Hizo una pausa y se detuvo para encararse con su compañero—. ¿Y al no volvierais, monsieur de Bernis?


  —¿Queréis decir?


  —Que vais a meteros en un gran peligro. Un peligro espantoso, a lo que a mí se me alcanza. El peligro de los españoles y el peligro de vuestros propios asociados. Me temo que les estáis encendiendo la sangre. Después de lo ocurrido ayer con ese miserable Leach…


  —¿Pensáis que debí estar cortés con él?


  —¡Caballero! ¿Cómo podéis suponer tal cosa? —El mayor se puso razonador—. Procedisteis como hubiera procedido yo en vuestro lugar. Os ruego que no interpretéis mal mis palabras. Lo que ocurrió no pudo evitarse, pero con ello se alteraron las relaciones entre vos y Leach. —Adoptó un tono declamatorio—. Se me ocurre que Leach puede estar conteniendo su rencor mientras conviene a sus designios, y que una vez hayáis puesto los barcos españoles en sus manos, una vez os hayáis desprendido de vuestro secreto, puede tomar su venganza de vos. Quizá esto no se os había ocurrido.


  Monsieur de Bernis sonrió.


  —Mi querido mayor, ¿es que suponéis que no viendo lo que es obvio es como he conseguido subsistir en una vida tan llena de graves peligros como la mías?


  —¿Queréis decir que ya se os había ocurrido?


  —Y no sólo como una posibilidad. Mucho antes del tropiezo de ayer he sabido que Leach no tiene la intención de respetar el trato qué tiene hecho conmigo. Tiene la confianza de que me cortará el cuello y se posesionará de Priscila en cuanto le haya mostrado el camino, de la flota española.


  —¡Dios mío! —exclamó el mayor, con un horror que borró todo lo demás de su mente—. Entonces… Entonces… —No supo qué decir y se detuvo de nuevo. Su gruesa cara estaba pálida cuando se volvió a Bernis—. Pues si es así… si es así…


  Siguió sin poder hallar conclusión para su frase. Una especie de caos se había formado en su obtuso cerebro. Monsieur de Bernis sonrió otra vez.


  —Algo es el estar prevenido. Las cosas pueden no ocurrir exactamente como Tom Leach espera que ocurran. La verdad es que pueden salir de una manera muy diferente. Yo también tengo mis intenciones y mis planes. Hombre prevenido vale por dos; ya lo sabéis.


  El mayor le miró; su cerebro trabajaba.


  —Supongo que pensáis que podéis confiar en sus seguidores, en los jefes.


  —Lo que yo piense no tiene gran importancia. Es lo que sé lo que importa, y lo que sé es que dependo de mí mismo. No es la primera vez, mayor Sands.


  Viéndole tan erguido, tranquilo y resuelto, el mayor Sands estuvo más cerca de admirarle que había estado nunca. Al fin y al cabo, parecía un hombre en el que se podía confiar en un apuro.


  —¿No tenéis ansiedad, pues?


  —¡Oh, sí! Tengo ansiedad. Pocas cosas hay seguras en esta vida, por muy bien que se hagan los planes. Y dicen que demasiada confianza es de mal agüero, lo cual es posiblemente cierto, puesto que hace a un hombre descuidado. Y esto podéis estar seguro de que no lo seré. Hasta ahora, mayor, no habéis tenido gran confianza en mí; lo sé. Dejad al menos que la profunda devoción que siento por Priscila y mi honda preocupación por su seguridad os convenzan de que no tengo más pensamiento que ponerla a salvo. Naturalmente, vos habréis de compartir su suerte. —Sus ojos vagaron por la playa hasta la cabaña, como siguiendo el curso de sus pensamientos—: Ahí está Pierre que vuelve.


  Y dejó bruscamente al mayor, atravesando él las arenas con rápidos pasos. El mayor le miró con tempestuoso ceño.


  —¡Su profunda devoción por Priscila! —dijo, hablando en voz alta por la intensidad de su emoción. Hizo una pausa y añadió con vehemencia—: ¡Que el diablo se lleve su desvergüenza!


  Monsieur de Bernis, inconsciente del resentimiento que había levantado detrás de sí, alcanzó a Pierre cuando éste entraba en su tienda; pero antes de que pudiera formular la pregunta que temblaba en sus labios, el mestizo ofreció a sus ojos un continente decaído, alargó el labio inferior, meneó la cabeza, se encogió de hombros y dijo:


  —Rien du tout[10].


  Los ojos de monsieur de Bernis se dilataron debajo de sus cejas fruncidas.


  —¡Ah! Esto se está poniendo serio.
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  Capítulo XVIII


  El duelo


  A la mañana siguiente, monsieur de Bernis, con la cara un poco grisácea y las profundas arrugas que tenía en ella un poco más acusadas que de costumbre, se sentó solo, y evidentemente malhumorado, sobre una pequeña colina a poca distancia de la cabaña, mirando al lago en que el «Centauro» estaba fondeado con los mástiles desnudos. Una fresca brisa del norte se había levantado al amanecer, y las frondas murmuraban suavemente a su espalda entre las hojas de las palmeras. De la parte septentrional de la playa llegaban voces de los hombres que trabajaban alrededor del casco del «Cisne Negro», que pronto estaría otra vez a flote. Tres días, cuando más, era todo lo que quedaba de su estancia en la Maldita, y esto era lo que tan profundamente preocupaba a monsieur de Bernis, que lo despojaba de aquel aire de tranquila confianza que hasta entonces había mostrado.


  Pierre, como de costumbre, estaba ausente. En los dos últimos días esta ausencia no se había limitado, como antes, sólo a las mañanas, sino que se había repetido a última hora de la tarde. Priscila lo observó y se preguntó si no tendría algún significado. Por las manifiestas evasivas sobre el particular de monsieur de Bernis, lo suponía así. Pero también a causa de aquellas evasivas se abstuvo de hacer más preguntas.


  Según la costumbre establecida, su regreso no era esperado hasta mediodía. Pero en aquella ocasión, aunque no eran aún las nueve de la mañana, el mestizo apareció de súbito al lado de monsieur de Bernis, sacando a su amo de las cavilaciones en que estaba sumido. Tanto afectó la sola vista de Pierre a monsieur de Bernis, que se puso en pie antes de que Pierre hubiera hablado siquiera. Su expresión era ansiosa hasta parecer casi asustado; asió al mestizo de la muñeca y fijó en su cara una mirada interrogadora.


  Pierre sonrió e hizo señales de asentimiento y excitación.


  —En fin —dijo—. ¡Les voilá[11]!


  —¿C’est bien vrai[12]? —demandó monsieur de Bernis, como un hombre que teme dar crédito a lo que oye, por miedo a perder su última esperanza.


  —Venez, donc, vois, vous meme[13].


  Pierre sacó un catalejo del interior de su camisa de algodón, que un tiempo fue blanca, pero que ya estaba gris, y se lo entregó a Bernis. Luego emprendieron los dos la marcha por la playa, observando monsieur de Bernis que el mayor estaba con Priscila, y seguro de que permanecería allí de guardia. Se internaron en el bosque, tomando el mismo sendero por donde Pierre acompañó una vez a Priscila.


  En menos de media hora llegaron a la ribera occidental de la isla y se detuvieron al borde mismo de las arenas de la playa, para escudriñar el mar en la dirección en que el excitado Pierre señalaba. A menos de cinco millas, tres grandes barcos navegaban con rumbo al Este, muy ceñidos al viento Norte, cuya fuerza los ladeaba hacia estribor hasta mostrar sus vientres blancos por debajo de los costados rojos.


  Monsieur de Bernis enfocó el catalejo y permaneció observándolos cuidadosamente. No enarbolaban bandera alguna, pero sus líneas no dejaban duda respecto de su identidad. Al bajar el catalejo, una sonrisa sombría se dibujaba en sus facciones obscuras y estrechas. Permaneció algún tiempo de pie en el mismo sitio, contemplando el progreso de la marcha de aquellos barcos. Por fin se movió y habló con la entonación de un hombre cuyo plan de acción está determinado.


  —Dentro de una hora estarán frente a la isla. Vamos, no hay tiempo que perder.


  Regresaron por el mismo camino y tan de prisa como habían venido. No habían estado ausentes una hora, cuando salieron de nuevo de los bosques al lado de la cabaña. Allí se detuvo monsieur de Bernis. Sacó el catalejo de debajo del brazo, donde lo había llevado hasta el momento, y se lo devolvió a Pierre, que se retiró con él a su tienda.


  Monsieur de Bernis entró en la cabaña, donde el mayor dormitaba sentado en una silla, mirando con soñolientos ojos a Priscila, que de nuevo trabajaba con la aguja. Levantaron la cabeza cuando él entró para tomar su espada y tahalí del gancho donde colgaba.


  —¿Por qué eso? —preguntó vivamente la joven.


  Monsieur de Bernis se encogió de hombros.


  —Con los sentimientos que corren, bueno es ir preparado. —Se pasó el rico y pesado tahalí por la cabeza—. Inspira respeto; es una especie de inducción a la civilidad.


  Tranquilizados por aquella sonriente explicación y tranquilas maneras, le dejaron marchar. En la puerta de la cabaña se detuvo. Sabiendo lo que iba a hacer, sintió el deseo de cambiar una última palabra con Priscila y de dar una última instrucción al mayor, para el caso de que pereciese en la demanda. Pero al cabo de un instante de meditación, entró en la tienda del mestizo.


  —Pierre, si a mí me ocurriera algo, encárgate de Priscila. No encontrarás muchas dificultades.


  Los obscuros y aterciopelados ojos del mestizo se llenaron de alarma.


  —¡Monsieur! ¿Vais a batiros? ¿No podéis esperar? ¿No hay otro remedio?


  —Éste es el más seguro. Además, me lo debo a mí mismo.


  —¿Seguro? —repitió el mestizo—. Pero no seguro para vos.


  —¡Eh, pardieu! Sí; también para mí.


  Pierre estrechó la mano de su amo y se la llevó a los labios.


  —Que Dios os guarde, monsieur —dijo con fervor.


  Bernis le acarició la inclinada cabeza.


  —Queda tranquilo, hijo mío.


  Y partió con resolución a buscar deliberadamente a Leach, y, favoreciendo el azar sus designios, vino a toparse con el capitán, que se paseaba con Wogan a unas cincuenta varas del campamento de los bucaneros. Le saludó con un amistoso buenos días. Tom Leach le miró con mala cara.


  —¿Qué quieres aquí?


  —¿Qué quiero? —monsieur de Bernis mostró sólo sorpresa para disimular el contento que le causaba ver al capitán tan dispuesto a crear la situación que el francés deseaba—. ¿Qué quiero? —dijo de nuevo enarcando las cejas mirando con hondo desdén al bucanero.


  La insolencia de su actitud fue como el acero para el pedernal del humor de Leach, quien empezó a abrigar la esperanza de que si procedía con cuidado podría tener éxito en lo que el día antes fracasara.


  —Sí, ¿qué quieres? Si vienes a hacerme daño otra vez, mejor hubieras hecho quedándote en tu campo.


  La cosa marchaba mejor de lo que él acertaba a desear, pensó monsieur de Bernis. Se acercó a Leach con los brazos en jarras, mientras Wogan miraba impasible.


  —Me parece que no eres cortés, Tom.


  Después de la pusilanimidad mostrada el día anterior por Bernis, Leach apenas podía dar crédito a sus oídos. Pero a pesar de su sorpresa se mantuvo estrictamente en el papel que se había asignado.


  —¿Cortés? —El capitán escupió deliberada y ofensivamente—. No veo razón para serlo.


  —¡Sí! La verdad, Tom, es que te encuentro muy provocativo.


  —¡Provocativo! ¡Ja! ¡Ja! Me encuentra provocativo, Mike. ¿Pero se te puede provocar a ti? Se me antoja que es el tuyo una especie de valor que necesita abrigo para no asustarse.


  —¿Es eso lo que sabes de mí?


  —Eso es lo que he visto.


  Wogan pensó que era tiempo de fingir que intervenía.


  —¿Es que no os acordáis de la empresa que hemos de acometer? Habéis de hacer las paces ahora para trabajar juntos como «Cofrades de la Costa».


  —Es lo que yo más deseo, Wogan —mintió Bernis—. Ayer Tom dijo una cosa que ofendió mi honor. Si la retira ahora, estoy dispuesto a olvidarla.


  Así, en su deseo de que la provocación pareciera venir enteramente de la otra parte, contaba con su conocimiento del carácter del capitán. El resultado fue el que esperaba.


  —¡Honor! —dijo Leach, burlándose—. ¡Tú honor! ¡A fe que ésta es buena! ¡Pero que muy buena!


  Y se echó a reír, invitando con los ojos a Wogan que le acompañase en su burla. Pero el alto y enjuto irlandés mantuvo una inusitada gravedad. No estaba del todo tranquilo y su continente aparecía casi tan serio como el de monsieur de Bernis, que preguntó con solemne acento:


  —¿Queréis decirme de qué os reís, capitán?


  —De ti, de ti y de tu honor de follón.


  Y un segundo después se tambaleaba bajo el sonoro e inesperado bofetón que recibió del francés. Monsieur de Bernis, juzgando que las cosas habían llegado ya lo bastante lejos, y que las palabras de Leach eran más que suficientes para justificarle, procedió con rapidez, antes de que Wogan pudiera intervenir.


  Leach, recobró el equilibrio momentáneamente alterado, retrocedió un paso o dos, espantado y furioso. Sus ojos llameaban y estaba lívido. Empezó a desabrocharse la chupa.


  —¡Por Dios santo! Te sacaré los hígados por esto.


  —¡Calma, capitán! ¡Por la Virgen santa! ¡Calma! —gritó Wogan.


  Leach descargó sobre él parte de su rabia.


  —¿Crees que yo voy a soportar una bofetada de ningún hombre? Me calmaré cuando le haya sacado las entrañas.


  Había espuma en sus labios y locura en sus ojos. Wogan se retorció las manos con una angustia que quizá no fuera enteramente fingida. Intentó contener a Leach, sólo para ser rechazado con rudeza. Miró con desaliento a Bernis.


  —¿Ves lo que has hecho, Carlos?


  Monsieur de Bernis, siguiendo el ejemplo de Leach, se estaba despojando de su chupa de rico tafetán violado.


  —Lo que no he tenido más remedio que hacer. Te pongo a ti por testigo, Wogan. ¿Podía permitir que insultase mi honor ese bandido hijo de perra?


  Leach suspendió sus preparativos, de puro asombro. Hacía muchos años que ningún hombre se había atrevido a dirigirle aquellos términos, y el último de quien lo hubiera podido esperar era de aquél francés que, nada más que el día anterior, se había tragado sus insultos con tan cobarde humildad. Cuando se repuso de su asombro, disparó una andanada de obscenidades seguidas de terroríficas amenazas.


  —Te romperé los huesos, perro francés. Haré tiras de tu pellejo antes de matarte.


  Sacó la espada con furioso donaire y arrojó lejos de sí la vaina y el cinturón.


  —¡En guardia! —rugió y se lanzó al ataque.


  Tan traicionera y súbita fue la acción, que casi cogió desprevenido a monsieur de Bernis. Sólo había sacado a medias la espada de su vaina cuando el otro le dirigió la traidora estocada. La paró en la última fracción de segundo con la hoja a medio desnudar, sosteniendo aún con la mano izquierda la vaina pendiente del tahalí. Después de parar retrocedió para desembarazarse. Arrojó la vaina y el tahalí, lo mismo que Leach había hecho, y se puso prontamente en guardia para responder al ataque.


  Los hombres que trabajaban en el casco del «Cisne Negro», a cincuenta varas de distancia, vieron aquellos preliminares de un duelo. Al chocar y entrelazarse las espadas, calculando cada duelista la fuerza de su contrario, dejaron caer las herramientas y los bucaneros acudieron en tropel a través de la playa. Los que estaban descansando se levantaron para reunirse a los demás. Todos venían gritando y riendo, como niños que acuden a una diversión, pues no había otro espectáculo en el mundo que les agradase más que aquel que ahora les ofrecían. El oro de la flotilla española podía perderse para ellos en aquella contienda, pero si lo recordaban, pesaba poco en comparación con el combate.


  Halliwell y Ellis, que venían corriendo con los demás, lo advirtieron y se detuvieron para contener a Bundry, que insistía colérico en que el combate debía interrumpirse a toda costa. Aquella pausa para discutir destruyó todas las probabilidades que Bundry hubiera podido tener, de intervenir con éxito. Cuando él y sus dos compañeros llegaron al lugar de la escena, los bucaneros habían formado un denso anillo alrededor de los combatientes, que el contramaestre trató en vano de romper. La percepción de su propósito era suficiente para aumentar la resistencia de los hombres, y fue inútil que Bundry tratase de imponer su autoridad a bribones que no reconocían autoridad de nadie, salvo en el combate.


  Mientras tanto, contemplando alegremente el duelo, los bucaneros reían, aplaudían y hacían libremente indicaciones a los dos contendientes, como si se tratase de un juego o amistosa competición, celebrada para su entretenimiento. La exhibición era, ciertamente, bizarra, y merecía el entusiasmo de los espectadores, muchos de los cuales eran peritos capaces de apreciar sus sutilezas.


  La destreza de Tom Leach no era una fanfarronada ociosa, sino una formidable realidad. Con frecuencia había sido puesta a prueba en el pasado y, llegando a considerarse invencible, había sido el más vivo de los goces de su naturaleza cruda y salvaje el observar la creciente impresión de importancia, la agonía de una derrota segura e inevitable muerte en sus oponentes, con quienes jugaba antes de despacharlos. Era una destreza adquirida con trabajo y reforzada por una docena de tretas aprendidas en diferentes partes del mundo.


  Habiendo, pues, recobrado su tranquilidad y la percepción del fin perseguido, con la manera precisa de conseguirlo, se lanzó al ataque con exaltada confianza. Por fin iba a ajustar cuentas con aquel detestable francés, cuya arrogante existencia ofendía su amor propio, haciéndole ver sus propios defectos, y por cuya mujer estaba loco. Como Wogan sabía, el capitán no abrigaba la intención de matar a Bernis, sino la de derrotarle e inutilizarle, y luego poner como pretexto aquel ataque de Bernis para dar por anuladas las condiciones firmadas entre ellos y recurrir a aquellas infernales medidas que el día anterior había descubierto a Wogan. Así, sin más preámbulo, acabaría con la situación; arrancaría al francés el secreto de la flotilla española y se apoderaría de su mujer. Dadas las circunstancias, nada se opondría a los deseos de Leach, pero si alguno se oponía, el capitán sabría cómo entendérselas con él.


  Durante las últimas cuarenta y ocho horas éste había sido el sueño perverso de Tom Leach, como le mostró a Wogan el día precedente, cuando le expuso su intención con el fin de acabar con la resistencia del irlandés.


  Su astucia había hallado el medio de provocar al francés a singular combate, y ya tenía a Bernis indefenso en la punta de su espada.


  Con este espíritu entró Leach en la liza; y por todo lo que dependía de ella, a pesar de su confianza, procedió con precaución. Sabía que Bernis gozaba de cierta reputación con la espada, pero nada había que pudiera intimidar a Tom Leach. Ya se había encontrado con espadas de reputación otras veces, y la reputación les sirvió de poco ante su soberbia maestría.


  Ágil como un gato y un poco encogido, a la manera italiana, avanzaba y retrocedía con pequeños pasos, probando la guardia del otro a cada salida.


  Erguido y colocado en el mejor y más moderno de los estilos de la escuela francesa, parando muy cerrado y sin intentar moverse, Bernis se burlaba de sus movimientos y hacía estremecerse de risa a los espectadores.


  —¿Estamos batiéndonos, capitán, o bailando el fandango?


  Las burlas combinadas con la fácil firmeza de la guardia cerrada del francés, que dependía sólo del juego de la muñeca, enfadaron a Leach un momento y le indujeron a atacar con redoblada furia y vigor. Pero cuando en la culminación de su ataque una rápida, súbita e inesperada respuesta le hizo retroceder, recobró la calma instantáneamente por una instintiva percepción de la necesidad que tenía de ello. Se estaba comenzando a dar cuenta de que se las había con un tirador de más fuerza de la corriente y que debía proceder con precaución.


  Pero no perdió nada de la confianza en la destreza que era su orgullo y que había enviado al otro mundo a más de un gallardo esgrimidor. Avanzó de nuevo; de nuevo se encontraron las hojas. Se tiró alto. Bernis paró ligeramente, usando con gran efecto el forte de la espada y respondiendo. Leach apartó la hoja con la mano izquierda y se tendió confiado, esperando herir al otro hombre, pero vio cómo apartaba su acero en la misma forma. Esto los hizo acercarse, quedando cada uno dentro del terreno del otro, Leach retrocedió de un salto; pero al hacerlo la espada de Bernis le siguió ligera como un relámpago. Paró, pero paró tarde. Levantó la punta de la espada dirigida a su pecho, pero no con la presteza necesaria. Le dejó un profundo surco en la mejilla derecha. Enfurecido por aquella primera sangre, y aún más por la proximidad en que estuvo de algo peor, se encogió más que nunca. Respiraba con fuerza y estaba lívido, salvo por aquella línea escarlata por donde le corría la sangre hasta el cuello.


  Oyó el excitado murmullo de la muchedumbre, y el pensamiento de la humillación sufrida ante sus seguidores sirvió para serenarle. Tenía que lavar la deshonra de aquella herida. Se había precipitado en la estimación de la fuerza de su antagonista. Debía proceder con más cautela; deshacer aquella infernal guardia cerrada, de la que Bernis derivaba toda su terrible presteza, antes de intentar subyugarle poco a poco. Hasta entonces llevaba la iniciativa del ataque sin economizar fuerzas. En adelante dejaría al francés agotarse en inútiles acometidas. Y, como si se rindiese a sus deseos, fue Bernis quien ahora avanzó sobre él, y la punta de su espada brillaba por todas partes al mismo tiempo, mareándole. Parecía romper por uno, dos, cuatro, seis, varios puntos a la vez que llegaban a Leach al mismo tiempo, de manera que el capitán pirata hubo de describir verdaderos círculos con su espada para cubrirse de aquella formidable ubicuidad, retrocediendo uno y otro paso para no perder la vida en el ataque.


  Y sólo cuando al final de una docena de tales saltos Bernis dejó de seguirle en su última retirada, y Tom Leach pudo tomar aliento, empezó a comprender con furiosa sorpresa y mortificación que él, en quien las pasadas victorias despertaron tan insolente convencimiento de intangibilidad, había hallado por fin su maestro.


  Ignoraba la asidua práctica a que Bernis se dedicara para mantener viva su destreza, pero empezó a comprender que él estaba entorpecido por la falta de ejercicio, y que demasiado fiado de sí mismo había descuidado la conservación de su agilidad en la única forma eficaz para un esgrimista.


  Empezaba a entrar en su alma la horrible y paralizadora sensación de la derrota y de la muerte, que en el pasado inspirara tanto terror a otros. El pensamiento hizo cambiar de expresión a su cara, que ahora estaba gris bajo el sudor y la sangre. En sus ojos leyó Bernis un espanto que le denunció la convicción de la derrota, y temió, como una última traición, que Leach arrojase la espada y obligase a intervenir a sus hombres. Para que esto no ocurriese, Bernis renovó vigorosamente el ataque, obligándole a defenderse con desesperación, y en el curso de aquella defensa sin esperanza, el capitán continuó retrocediendo. Bernis, para asegurar que la continuidad de su rabia le obligase a seguir combatiendo, se burló de él y le volvió a insultar.


  —¿Te vas a estar quieto en tu terreno, o tendremos que darlo la vuelta a la isla con este calor? ¡Quieto, perro! Lucha por una vez. ¡Y este hombre se tiene por esgrimidor!


  Así apostrofado, la furia dominó al terror, y Leach no sólo mantuvo su terreno, sino que atacó, saltando como una pantera, para gastar sus fuerzas en el espacio, pues el francés se apartó a un lado para evitar la acometida, y le hizo girar al instante para detener la estocada con que respondió a la suya.


  La prontitud con que se rehizo de su desventajosa posición reanimó en Leach el valor que comenzaba a perder. Le dio pruebas de su fuerza y su destreza. Se había desesperado demasiado pronto, sin razón para ello; aún podía vencer, pero era necesario abandonar aquella esperanza de reducir y desarmar, como se había propuesto, a un enemigo tan formidable como el que tenía delante. Pero ésta no era razón para que no pudiera matarle. Conocía aún otras tretas. Nunca había tenido necesidad de recurrir a ninguna de ellas; pero esta necesidad se presentaba ahora. Aun podía enseñarle algo a aquel francés.


  Con renovada confianza, siguió batiéndose, emulando ahora el método de su adversario, hasta hallarse en la posición deseada, después de una parada. Hizo algunos fintas altas, dirigidas al cuello del francés, y cuando la hoja de Bernis se levantó, Leach se metió por debajo de su guardia y con felina agilidad se tiró a fondo; pero no fue un fondo ordinario, sino una extensión del método italiano, en la cual el cuerpo llega a estar paralelo al suelo, sostenido por la mano izquierda. De este modo, con el vientre casi pegado a la tierra, como una serpiente, dirigió la punta de su acero hacia arriba por debajo de la guardia de Bernis, seguro de que le atravesaría, pues no hay parada que pueda desviar esta estocada cuando se practica bien.


  Pero Bernis no estaba ya donde Leach esperaba, cuando la punta de su espada llegó al fin de su trayectoria. Inclinándose un poco a la izquierda el francés retiró el cuerpo haciendo a su vez un movimiento de flexión hacia afuera sobre la rodilla izquierda. Con tanta fuerza se había tirado a fondo Leach en la seguridad de herir, que, al no encontrar resistencia, perdió el equilibrio. Necesitaba un segundo entero para recobrarlo. Pero no llegó a hacerlo, pues en aquel segundo descubierto, Bernis, cuyo extraño y poco académico movimiento le había colocado al flanco de su contrincante, atravesó de parte a parte con su espada el cuerpo extendido del capitán.


  Partió un grito unánime del grupo de bucaneros, al que siguió el más profundo silencio, mientras Bernis retiraba su acero, poniendo para ello un pie sobre el cuerpo de su postrado contrincante. Permaneció luego erguido y sombrío, respirando con alguna fuerza y limpiándose el sudor de la frente con la manga de su fina camisa de batista. Mirando a Tom Leach, que escupía sobre la arena su perversa vida, monsieur de Bernis meneó la cabeza como con sentimiento y dijo con una voz que resonó muy clara en medio del silencio.


  —Un final demasiado bueno para ti, capitán.
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  Capítulo XIX


  La cabeza de Tom Leach


  El bucanero exhaló el último aliento, cesó el estremecimiento de su cuerpo y permaneció inmóvil, tendido de espaldas, con los ojos sin vida fijos en el cielo, que parecía una bóveda de bruñido acero, antes de que la multitud que lo rodeaba hiciera ningún movimiento. Al extinguirse el eco de aquél solo grito lanzado, al ver caer a su capitán, un silencio sobrecogió a aquellos indómitos piratas. A pesar de estar acostumbrados a las escenas de violencia y a las muertes súbitas y sangrientas, la desaparición de su jefe inspiraba algo parecido al temor en sus pechos salvajes. Tal era la vitalidad de Leach, que después de verle salir indemne de tantos fieros encuentros, llegó a parecer casi inmortal a los hombres que capitaneaba. Y en un abrir y cerrar de ojos le veían rígido y frío.


  Ahora que el hecho estaba consumado, empezaba a surgir en aquellas mentes la pregunta de cuáles serían las consecuencias, para ellos, de la muerte de su capitán. El silencio duró hasta que Bundry, bruscamente entonces, se abrió paso por entre ellos, que le cedieron el paso con la misma presteza con que antes se lo estorbaban. Ellis y Halliwell le siguieron por el mismo camino que él abrió.


  Monsieur de Bernis los miró acercarse. No estaba enteramente tranquilo, aunque consiguió ocultarlo; pero, en general, se sentía bastante protegido por las circunstancias. De pie en donde estaba, con un hombro hacia el mar y el otro hacia los bosques, su vista dominaba una gran extensión. A veinte varas de distancia, desde la parte más alta de la playa, vio a Priscila y al mayor que contemplaban la escena, y se hizo cargo de los temores que debían de atormentarla, si no por él, al menos por ella misma, pues si el resultado del lance era que los demás tomaban venganza en él de la muerte del capitán, ella quedaría a merced de aquellos jayanes.


  Por un momento, sin embargo, los bucaneros siguieron sin hacer ningún movimiento. Quizá pensaban que el asunto estaba por encima de su capacidad y quizá preferían dejárselo a aquellos cuatro jefes que ahora se enfrentaban con Bernis dentro del círculo formado por ellos. Wogan también estaba allí, había estado desde el principio del combate, y fue a Wogan a quien Bernis citó inmediatamente como testigo en su defensa cuando Bundry le interrogó:


  —¿Cómo ha ocurrido esto? —preguntó Bundry con tono áspero y siniestro continente; sus ojos se clavaban como dos puñales.


  —Me he visto obligado a ello. Pongo a Wogan por testigo.


  Bundry se volvió para interrogar a Wogan con los ojos. Éste pestañeó nerviosamente y respondió como Bernis esperaba que respondiese. Hubiera tenido menos confianza al saber el secreto entendimiento que existía entre Wogan y el capitán. Pero ya el capitán estaba muerto. Wogan decidió rápidamente que, puesto que su plan había fracasado, sólo quedaba asegurar la permanencia del hombre de quien dependía la captura del oro de los españoles.


  —Es verdad. Todos sabéis los sentimientos que el capitán abrigaba hacia él; esta mañana la mala sangre ha podido más que él y ha provocado a Carlos a esta riña. En efecto, como alguno de vosotros podéis haber visto, le atacó antes de que hubiera sacado la espada, y si Carlos no hubiera sido listo y activo, le hubiera asesinado.


  Animado por este apoyo, monsieur de Bernis se apresuró a asegurarlo.


  —Hubiera sido mala suerte para todos que las cosas hubiesen ocurrido de otra manera. Ninguno de nosotros hubiera tocado un solo doblón de a ocho de los españoles, si Leach me hubiera matado como pensaba. El muy perro podía haber pensado en vosotros, si es que su parte en el tesoro no le importaba, antes que rendirse a la sed que tenía de mi sangre. —Tocó el cadáver con la bota—. Ahí yace como merece por su traición a vosotros y a mí.


  Y Bundry, siempre siniestro, pero no viendo beneficio alguno en ir contra Bernis en aquel momento, asintió con lentos movimientos de cabeza.


  —Yo le previne, pero siempre ha sido un bellaco imprudente. Quizá es mejor que nos le hayas quitado de en medio.


  Y para los hombres que escuchaban persuadidos de lo que oían, esto fue suficiente oración fúnebre, y dejaba el asunto terminado. Siempre había tenido monsieur de Bernis una razonable confianza en que los dominaría con la perspectiva del oro de la flotilla española, pero esperaba al principio una violenta explosión por la muerte de su jefe, y se había preparado para resistirla. Le cogió de sorpresa el poco esfuerzo requerido. En las circunstancias en que acaecía la muerte de Tom Leach no le pareció una calamidad a ninguno de aquellos rapaces bandidos que le seguían. Lo que importaba era el hombre que había de conducirlos a la fortuna, y estaban dispuestos a considerar muy favorable para ellos el resultado de los sucesos.


  Por consiguiente, sin apenas mirarle, consintieron que monsieur de Bernis envainase su espada y se pusiese sus vestidos. Los bucaneros rompieron el círculo y se reunieron en grupos, comentando libre y detalladamente el hecho y sus consecuencias. Aun el cadáver yacía a sus pies mirándolos con ojos vidriados, y ya matizaban sus discusiones con carcajadas. Wogan se acercó a Bernis y le ayudó a ponerse la chupa.


  Estaban a alguna distancia de los otros, y Wogan, de espaldas a ellos, murmuró de modo que sólo le pudiera oír Bernis.


  —Volved pronto a la cabaña. Tendremos que elegir nuevo capitán y podéis hacer falta. —En voz aun más baja añadió—: No olvidéis que he sido vuestro amigo, Carlos, ahora, cuando me habéis puesto por testigo, y que a no ser por mí podríais estar como Leach en estos momentos. ¿No pendía vuestra vida de mi respuesta?


  —¡Sí! Yo creía más bien que pendía del oro de los españoles. Pero si es que buscáis la herencia del difunto, por mí os la podéis quedar. Vuelvo en seguida.


  Y se apartó del irlandés para cruzar la playa en dirección a las tres personas que aun miraban atónitas. Priscila le vio acercarse con ojos casi espantados. Estaba tan tranquilo, tan enteramente dueño de sí mismo y tan fresco como si regresase de sus tareas normales. Estaba hecho de hierro para poderse mantener imperturbable a los pocos momentos de haberse encarado con la muerte y de haber matado a un hombre.


  Desde más cerca, cuando al fin estuvo ante ella, vio que estaba muy pálido, y se sintió aliviada de algo, aunque no podría explicar de qué, al descubrir en él aquella muestra de sentimiento.


  —Espero que no os habréis alarmado demasiado —le oyó decir con su voz acostumbrada—. Era mi deseo que no hubierais presenciado el espectáculo. —Luego se volvió al mayor, que estaba con los ojos y la boca muy abiertos, y con poco del color habitual en sus floridas mejillas—. Nuestro ejercicio no fue en vano, como habéis podido ver. Tuve el presentimiento de que me sería necesario antes de dejar la Maldita.


  —¿Le habéis…? ¿Está muerto? —preguntó el mayor tartamudeando.


  —Yo no hago las cosas a medias, mayor.


  —¿Pensabais matarle? ¿Le habéis buscado con ese propósito?


  Sintió Bernis la repugnancia en ella. Inclinó la cabeza y abrió los brazos en un gesto de elocuente confesión.


  —Era necesario desde hace muchos días, ciertamente, pero me he visto obligado a esperar; he tenido que esperar hasta que llegase el momento, pero no ha sido una espera fácil, pues se había convertido en un peligro; sobre todo, un peligro para vos, Priscila.


  —¿Es esa… es ésa la razón que habéis tenido para matarlo? —preguntó la joven con voz apagada y balbuciente.


  Él meditó un instante gravemente antes de responder:


  —No del todo; pero si eso no me ha dado la razón, me ha dado por lo menos el deseo. Por vos, por lo que se atrevió a hacer, por lo que esperaba, le he matado sin compasión.


  Colocó Priscila una mano sobre el brazo de monsieur de Bernis; un gesto impulsivo que hizo fruncir un poco el ceño al mayor, pero no le hicieron caso.


  —He temido… haber sido yo la única razón. Si hubierais caído vos… —Su voz se ahogó, y cuando se repuso continuó desarrollando otro pensamiento—. Después he tenido aún más miedo. Pensé que sus hombres os harían pedazos. Aun no lo comprendo, pero se me antoja que habéis debido pasar por un gran peligro.


  —Estoy en peligro ahora —repuso él—. Pero no lo estaba entonces. El peligro tiene que llegar aún.


  Mientras hablaba, Pierre, que estaba un paso o dos más atrás, se adelantó de un salto.


  —Monsieur.


  Bernis volvió la cara hacia el mar. Por detrás del acantilado, a menos de un cable de la entrada de la bahía, aparecieron tres galeras rojas de alto bordo, navegando majestuosamente casi al mismo nivel. Hasta la playa llegó el crujir de cabrestantes y berlingas.


  Monsieur de Bernis se irguió.


  —Ha llegado el peligro —dijo en voz muy baja.


  En la playa, los bucaneros miraban a través del lago, guardando el más profundo silencio, como sobrecogidos por una súbita parálisis. Duró esto media docena de segundos. Luego, cuando la bandera inglesa se desplegó en el palo mayor de cada uno de los navíos y éstos comenzaron a virar para enfilar la entrada del lago, fue como si el infierno hubiera vomitado todos sus diablos sobre aquella playa. Gritando, rugiendo y maldiciendo, los grupos se disolvieron, y los hombres empezaron a correr de un lado para otro ciegamente y sin objeto. Así había visto Bernis correr a las ratas asustadas cuando aparece repentinamente una luz en la bodega oscura de un barco.


  En la primera explosión de pánico, sólo algunos de ellos huyeron con un propósito determinado, y corrieron deliberadamente a esconderse detrás del casco carenado del «Cisne Negro». El pensamiento que debió de invadir su mente fue que aquellos barcos, evidentemente hostiles, y que quizá formaban parte del escuadrón de Jamaica de Morgan, que registraba los mares en busca de Tom Leach desde hacía varios meses, no tardarían en barrer la playa con el fuego de sus cañones.


  Wogan fue el que inició la huida, mientras Bundry permaneció quieto donde se hallaba, maldiciéndole por cobarde y tonto, que con sus actos estaba denunciándolos a todos antes los ojos vigilantes que los observaban desde los barcos. Bundry conservó la serenidad, y cuando pasó el primer espasmo de terror y de sorpresa, consiguió hacer que la mayor parte de los bucaneros volviesen a la razón y a cierta apariencia de orden.


  —¿Por qué os alarmáis? —les gritaba, esforzando su voz no muy poderosa y algo cascada—. ¿Por qué os alarmáis? Quien quiera que sea esa gente, ¿qué sabe de nosotros? ¿Qué pueden ver, excepto un barco carenado y otro fondeado pacíficamente?


  Los piratas se detuvieron, se calmaron y se agruparon alrededor de él.


  —No perdáis la cabeza —ordenó—. ¿Por qué han de perseguirnos? Quizá vienen de aguada. ¿Cómo habrían podido saber que estábamos aquí? ¿No veis que se trata de una llegada casual? Aunque sean los barcos de Morgan, no podrán reconocer al «Cisne Negro» carenado como está, pero si os ven correr y esconderos, como los que han seguido al follón de Wogan, se enterarán precisamente de lo que tratamos de ocultarles. Calma, por Dios; que desembarquen, si quieren. Veremos entonces lo que desean y lo que conviene hacer.


  Así les arengó, haciéndoles recobrar gradualmente algo del valor que habían perdido. Ellis y Halliwell, animados por el evidente buen sentido de Bundry, vinieron a auxiliarle en la tarea de restaurar el orden. Los bucaneros formaron de nuevo grupos, sentándose en la arena o paseándose, como gente que tiene la conciencia tranquila, y así permanecieron hasta que el primero de los barcos, una poderosa fragata de cuarenta cañones, que estaba ya dentro del lago, viró para mostrar sus portañolas abiertas y sus piezas dispuestas para el combate.


  Al verlo, los bucaneros se pusieron a murmurar otra vez, espantados, desapareciendo su calma ante aquella amenazadora maniobra, pero aun los pudo dominar Bundry.


  —¿Qué importa que enseñen los dientes? No sabiendo quiénes somos ni lo que hacemos, se ponen en guardia. Eso es todo.


  Pero, como dándole un mentís, apareció en el costado de aquel barco una nube de humo blanco, seguido del estampido de un cañonazo, y simultáneamente, el «Centauro» se estremeció sobre sus anclas, donde estaba pacíficamente fondeado, y de sus parapetos se desprendieron una porción de artillas, herido por aquel disparo a tan corta distancia.


  Una bandada de gaviotas se levantó de lo alto del acantilado, describiendo círculos en el aire, asustadas por aquella súbita y atronadora interrupción del silencio. Y lo mismo que aquellas blancas aves, los bucaneros se volvieron a dispersar, presos del pánico, perdida la calma que Bundry les infundiera. Un segundo disparo, inmediatamente después del primero, batió de nuevo los parapetos del «Centauro» y dejó paralizados de espanto a los hombres de tierra, momentáneamente mudos, esperando una andanada que hundiera en el mar el buque capturado por ellos. Pero la andanada no llegó. Viendo los recién llegados que no obtenían respuesta del «Centauro», que permanecía con las portañolas cerradas y sin que señal alguna de vida apareciese sobre los puentes, detuvieron su fuego. Recogieron sus velas, y en medio de aquel silencio aterrado y misterioso, retumbó el crujir de las cadenas y de las cabrias. Echaron anclas a la entrada, a una media docena de cables de la costa.


  Los bucaneros no podían abrigar duda alguna de que se las habían con un enemigo, que estaba bien informado de su identidad, en vista de aquella demostración contra el «Centauro». La acción que pensasen emprender aquellos barcos, una vez fondeados, era algo que se escapaba a los hombres del «Cisne Negro». Pero de que el objeto de las operaciones sería su destrucción estaban seguros, y su furor por hallarse cogidos y en la situación que Leach había temido siempre, les hizo buscar alguien a quien echar la culpa de sus cuitas, como es costumbre de siempre entre gentes estúpidas.


  Así ocurrió que pronto un tropel de ellos se reunió en la playa, en el lugar en que estaba monsieur de Bernis, con Priscila a su derecha y el mayor a su izquierda, y Pierre inmediatamente detrás, con un gesto ansioso e inquieto en su cara cobriza.


  Monsieur de Bernis, que en toda su vida aventurera había estado más alerta y prevenido que durante los últimos momentos transcurridos, aguzando el ingenio para detener aquella acometida cuando llegase el momento, se acercó a Priscila hasta tocarlo el hombro con un brazo.


  —El peligro se acerca —le oyó murmurar—. Tened firmeza y no temáis.


  Y después se adelantó valientemente al encuentro de aquella ola humana que avanzaba amenazando engullirle. Muy derecho, con la cabeza alta, con la mano izquierda apoyada en el pomo de su largo estoque, de modo que el arma se levantaba por detrás formando un ángulo recto con su cuerpo.


  Con un salvaje clamor, aquella ola amenazadora, aquella multitud que se aproximaba a doscientos hombres, se rompió y se detuvo a sus pies. Un mar de caras coléricas y perversas se enfrentaban con él; se levantaron puños amenazadores y uno, a corta distancia, blandía un machete.


  Él permaneció como una roca ante todos, dominándolos con su estatura y su intrepidez. Su voz resonó como una trompeta, clara y aguda, perceptible por encima de sus aullidos.


  —¿Qué pasa? —demandó—. ¿Estáis locos? ¿Seréis capaces de atacar al único hombre que es capaz de sacaros del peligro en que os encontráis?


  El ruido se convirtió en un murmullo, un rumor como el de las olas que se retiran de la playa con la marea descendente, y pronto se hizo un completo silencio para escucharle antes de decidirse acabar con él. Vio a Bundry que trataba de abrirse paso hasta la primera fila. No tardó el impasible y resuelto contramaestre en llegar hasta él, y allí se volvió para hacer retroceder a los asaltantes. Bundry, al fin y al cabo, era hombre práctico, que no se dejaba arrastrar por la pasión y la ceguera. En ninguna situación perdía de vista lo esencial.


  —¡Esperad! ¡Atrás! —les gritó—. Dejadnos aire. Oigamos lo que Carlos tiene que decir. —Se volvió a Bernis—. ¿Qué barcos son ésos? ¿Los conoces?


  —¿Y vos no? El primero es la «Royal Mary», barco almirante de Morgan. Los tres pertenecen a la escuadra de Jamaica. Estamos en las manos de sir Henry Morgan. Pero viene demasiado tarde para lo que busca. Es a Tom Leach a quien persigue.


  Le contestaron rugiendo que aun les podía ajustar las cuentas a ellos, y que no era fácil que lo pasasen muy bien en manos de Morgan.


  —Yo sé muy bien cómo lo pasaré yo —les respondió, riendo, mientras hablaba, aunque con un fuerte dejo de amargura—. Sobre ese extremo no cabe la menor duda. No es necesario ser profeta para predecirlo. Si queréis cortarme el cuello para quitarle a Morgan la satisfacción de colgarme de un palo de su barco, a fe que os lo agradeceré. Se me antoja que será un final menos desagradable.


  Aquello les recordó que, cualquiera que fuera la suerte que ellos corrieran en manos de Morgan, él, que había sido su lugarteniente, y que había desertado de su lado para volver a los mares y a su compañía, no encontraría, ciertamente, clemencia. Se calmaron, súbitamente. Allí había algo que no tenían en cuenta, Ningún otro argumento podría haber servido mejor para apelar a su simpatía.


  Luego Wogan se acercó abriéndose paso por entre ellos. Regresaba del refugio que buscara detrás del casco del «Cisne Negro», seguido de varios de los que con él estaban decididos, como la mayor parte de los demás, a echar la culpa a Bernis, decidido a que, puesto que la destrucción segura les esperaba a todos, el francés no se escapase, sino que fuese el primero en pagar. Alto y enjuto, azotando el aire con los brazos, empezó a descargar todo el veneno de que estaba cargado.


  —Dejadle que diga lo que quiera; es a Carlos, el francés, a quien tenemos que agradecer esto. Él fue quien nos trajo aquí, Él tiene la culpa de que nos veamos cogidos y con el barco en seco, como ratas en una trampa, impotentes y a merced de Morgan. —Le señaló con un brazo acusador, cuyo puño casi tocó en la cara a monsieur de Bernis—. ¡Carlos ha sido!


  Con esto pensó asegurar la destrucción de Bernis, y lo hubiera conseguido a tratarse de un hombre menos resuelto. Pero pronto se encontró con que sólo había dado a Bernis un arma a la vez defensiva y ofensiva. Antes de que la rabia que el irlandés excitaba en aquellos pechos salvajes se hubiera podido prender, Bernis le respondió con un tono y unas palabras que exigían la atención:


  —¿Quieres echarme a mí la culpa de tu propia estupidez?


  Hizo una pausa después de esta pregunta, que dejó atónito a Wogan e hizo escuchar a todos los demás. Luego, con creciente vehemencia y simulada indignación, continuó apostrofando a Wogan.


  —Si nos encontramos ahora impotentes como dices, la falta es tuya y de aquel miserable de Tom Leach, cuyo digno segundo eres. Si cualquiera de los dos hubierais sabido algo de vuestro oficio, tendríamos cañones preparados para hacer frente a esta situación.


  Sabía que lo que acababa de decir había dejado a sus oyentes con ganas de oír más. Era cosa que una vez dicha saltaba a la vista. Todos y cada uno advirtieron la fuerza del argumento, y esperaron a que ampliase la acusación; él, el acusado, convertido súbitamente en acusador. Otra vez se detuvo, sin que ahora tuviera que apresurarse a continuar por temor a una interrupción.


  —¿Cómo te atreves a tratar de hacer creer que soy yo el que nos ha metido en este mal paso? Pero no hablas con tontos. La gente puede juzgar por sí misma. Ni tú ni Tom Leach habéis servido nunca para nada, ni en tierra ni en mar, y la prueba está en el desastre a que nos habéis traído. Y te atreves a decir que he sido yo. Yo traje a Tom Leach a carenar aquí porque no hay lugar mejor en todo el mar Caribe; pero yo no le dije que dejase de tomar precauciones contra una sorpresa. No le dije que amontonase sus cañones en la playa cómo si fueran hierro viejo —señaló el lugar donde se depositaron los cañones cuando fueron desembarcados del «Cisne Negro». Luego, tan persuasivo como sincero, continuó—: ¿Quién te dice que no le previne? ¿Puedes suponer que no le aconsejé que levantase una fortificación en el acantilado y que emplazase los cañones de manera que cerrasen la entrada a la bahía? Disponemos de sesenta cañones entre los dos barcos; con ellos hubiéramos podido desafiar a toda la escuadra de Jamaica. Podríamos haber hundido a todos los barcos que hubieran intentado entrar en él. ¿Pero cómo recibió mis consejos?


  No pudo llegar a decirlo, pues en este punto Wogan le interrumpió, temblando de rabia.


  —Es mentira. No le escuchéis. Nunca aconsejó nada. Todo son embustes.


  —¿Sí? —demandó Bernis, sonriendo, aunque muy sombríamente—. Convengamos en que es mentira. No le aconsejé nada. Nunca os he dicho ni a él ni a ti que los cañones debían colocarse en ese sitio. —Aquí se hinchó de repente su voz—. Pero a fe, ¿qué hacíais vosotros que no lo pensasteis? Él era el capitán y tú su segundo, Wogan, y vosotros teníais la responsabilidad de la seguridad de vuestros hombres. ¿Cómo es que ni a él ni a ti se les ocurrió poner esta ensenada en condiciones de defensa? ¿Es que puedes echarle la culpa de eso a nadie? Pero tú estás vivo. Ahí están tus hombres; hombres que por tu incompetencia y descuido están ahora en una trampa, como tú dices. Respóndeles a esto.


  Y de este modo el pícaro que trataba de hacerle cargar a él con las responsabilidades de la tragedia, se encontró arrojado a los enojados marineros como víctima propiciatoria. Y de las gargantas de aquellos piratas, enfurecidos por la acusación de Bernis, surgió como un rugido la palabra:


  —¡Contesta! ¡Contesta!


  —¡Virgen Santa! —exclamó Wogan, al ver la tormenta tan rápida y diestramente acumulada sobre su cabeza—. ¿Vais a escuchar a este embustero? ¿No habéis oído nunca hablar de la astucia de Carlos, que os dejaréis engañar por él? ¿Os dejaréis confundir por esta lengua viperina? Os digo…


  —Dinos por qué no montasteis cañones en el acantilado —le interrumpió un bucanero.


  —Contesta por ti —gritó otro.


  —Contesta a lo que él pregunta —agregó un tercero, mientras el grito general de ¡Responde! ¡Responde!, retumbaba como un rugido. Lívido y temblando permaneció ante ellos, sintiéndose perdido, viéndose ya hecho pedazos con los ojos de la imaginación. Pero Bernis, después de haber empleado a Wogan como pararrayos para apartar de sí el furor de los piratas, podía permitirse el despreciarle y salvarle la vida. Habló una vez más para llamar y retener la atención de los bucaneros.


  —Dejemos en paz al estúpido —les dijo—. Al fin y a la postre, buscar quién tiene la culpa no nos salvará de este peligro. Cómo salir de él es lo que hemos de considerar.


  Estas palabras hicieron prestar atención a todos. Vio la cara de luna llena de Halliwell vuelta hacia él, y al rojizo Ellis junto al corpulento contramaestre. Bundry, que estaba a su lado, seco y sentencioso, soltó una interjección.


  —Y a fe que vamos a necesitar considerar mucho.


  —¡Animo, Bundry! Aun no hay razón para desesperarse.


  —No me falta ánimo —rezongó Bundry—, pero tampoco me falta sentido común.


  —Se pueden tener las dos cosas y carecer de inventiva —replicó Bernis.


  —Carlos, si puedes sacarnos de aquí —exclamó Halliwell—, te seguiremos después hasta el infierno.


  Y de los piratas partió un rugido de confirmación y aplauso para Bernis, cuya frente estaba nublada por los pensamientos que le embargaban. Volvió la espalda a Wogan, que estremecido y tembloroso aun por el susto sufrido, estaba un poco retirado, esperando, pálido y medio aturdido, los acontecimientos que pudieran sucederse, después de ver que le había salido el tiro por la culata.


  Monsieur de Bernis sonreía con tristeza al replicar:


  —Dudo mucho que yo vuelva a ser capitán de bucaneros después de hoy, sea cual sea la suerte que os quepa a los demás. —Luego, con más viveza añadió—: Pero veamos; es aun posible que yo pueda salvarme con vosotros, pues de vuestra seguridad creo que puedo responder.


  Brotó de aquella repugnante multitud un sonido inarticulado, parecido al que produciría una gran ola al chocar contra una roca. Fue como la explosión de su incredulidad ante el anuncio de cosa tan extraordinaria. Y cuando aquel sonido se extinguía, el tronar de un cañonazo disparado por el buque insignia les hizo, una vez más, volver asustados la cabeza hacia el mar.


  El tiro había sido disparado alto, para llamar su atención y la bala se perdió entre las palmeras del bosque. Al mirar vieron cómo los rizos de la mesana subían y bajaban. Monsieur de Bernis, con los ojos fijos en aquella señal, contestó tranquilamente:


  —Ordenan que se envíe un bote.


  Todos se volvieron a él esperando instrucciones, y él se hizo cargo del mando con la mayor naturalidad.


  —Hemos de obedecer, si no queremos ser barridos por la metralla. Que algunos de vosotros se encarguen de botar la chalupa. Encargaos de ello, Halliwell.


  —¿Queréis que sea yo el que vaya? —demandó Halliwell espantado.


  —No, no. Digo solo que lancéis la chalupa al agua para que vean que obedecemos. Así detendrán el ataque. Tomaos tiempo para hacerlo.


  Halliwell escogió seis u ocho hombres para la tarea, quienes partieron de mala gana, dominados por la curiosidad de oír lo que Bernis tuviera que decir, y los medios que tenía en la mente para realizar aquel milagro que les había prometido. El francés se dirigió particularmente a Bundry, pero habló de manera que todos pudieran oír.


  —Hay sobre todas una cosa que Morgan desea desesperadamente. Si está aquí ahora es en busca de ella. Una cosa por la cual ha ofrecido, en nombre de la Corona de Inglaterra, quinientas libras esterlinas. Pero si no me engaño, y le conozco bien, daría por ella más, bastante más. Sería posible llegar a hacer un trato que asegurase la libertad y la vida de todos nosotros a cambio de esa cosa. Afortunadamente estamos en condiciones de poderle ofrecer ese tesoro. Es la cabeza de Tom Leach.


  Bundry recogió el aliento con sorpresa. Comprendía, pero no se fiaba. No así los demás; hubo una conmoción entre ellos y hasta una carcajada o dos. Percibieron el sombrío humorismo de aquel trato que monsieur de Bernis proponía; un engaño ingenioso y divertido para la mente pérfida de los que iban a aprovecharse de él, pues Morgan no sabría que Leach estaba ya muerto. Y entonces Ellis se adelantó mostrando una dificultad.


  —Sí, sí, eso podría ser. ¿Pero quién irá a hacerle la oferta? ¿Cuál de nosotros estaría a salvo entre las manos de Morgan? Conozco de antiguo a ese viejo lobo y sé que el que vaya no regresará. Morgan le colgará de una verga y pedirá después la cabeza de Tom Leach. Eso si es que consiente en entrar en tratos.


  —Que nunca consentirá —afirmó Bundry con súbita convicción—. ¿Por qué habría de consentir? Nos tiene a todos en su poder. Exigirá la rendición sin condiciones, y lo debíais haber supuesto, Bernis. —Y añadió con aspereza—: Y sois un necio si pensáis otra cosa, y nosotros lo somos también por perder el tiempo escuchándoos.


  Bernis tuvo un momento de sobresalto, pero se repuso en seguida.


  —Necios quizá lo seáis, pero no por escucharme. ¿Estás seguro de que nos tiene en su poder? ¿Y si nos internamos en los bosques? ¿Se atrevería a desembarcar para seguirnos? ¿Es que no tiene que temer una emboscada? Y ¿cuánto tiempo necesitaría para rendirnos por hambre? —Sintió renacer en él la esperanza que por un instante abatiera Bundry—. Lo que yo propongo puede ser una esperanza vana. Quizá Morgan rechace la proposición en absoluto. Pero podemos, por lo menos, probar. Recordad con qué empeño busca la cabeza de Tom Leach y que está a punto de caer en desgracia con el gobierno mientras viva Tom Leach.


  Ante la ruidosa insistencia de los piratas, tuvo Bundry que ceder.


  —Muy bien. Pero, como Ellis dice, ¿quién le llevará el recado? ¿Cuál de nosotros es capaz de entregarse en manos de Morgan? A menos que enviemos a Wogan. Y pensándolo bien, ¿por qué no? Después de Leach es Wogan el que más culpa tiene de nuestra presente situación.


  —¿Yo? —gritó Wogan—. ¡Que el diablo te lleve, Bundry! Tú tienes tanta culpa como yo.


  Monsieur de Bernis se interpuso.


  —¡Esperad! ¡Esperad!


  Se volvió un poco y miró a Priscila, que con el brazo protector del mayor rodeado a la cintura, estaba un poco apartada con la impresión de hallarse en medio de un sueño aterrador.


  —Ahí está mi mujer —dijo—. Morgan no hace la guerra a las mujeres. Nunca se la ha hecho, ni siquiera cuando le hicieron gobernador de Jamaica. No puede tratar tampoco a una mujer como a un bucanero. Mi esposa estará segura en sus manos. Su hermano y mi sirviente Pierre bastarían para tripular la chalupa y llevarla hasta el barco. Con esto queda resuelta la dificultad. Ella puede llevar nuestro mensaje, nuestra oferta a Morgan: nuestras vidas y la libertad de marcharnos de aquí adonde queramos con nuestros barcos a cambio de la cabeza de Tom Leach.


  —¿Cómo podéis esperar que acepte? —preguntó Bundry, escrutando con sus ojos penetrantes la cara inmutable del francés.


  —¿Por qué no? —Hablaba con firmeza y confianza—. Considera a Tom Leach como el alma y el cerebro de todos vosotros. Tiene la convicción de que una vez desaparecido Leach toda esta gente se desbandará. Además, como ya he dicho, y lo que más seguridad me da, teme que a menos de que pueda dar cuenta en seguida de la desaparición de Tom Leach, el gobierno le destituya.


  Hubo algunos murmullos y discusiones entre los hombres y una disputa entre Ellis y Bundry. Pero por cualquier lado que lo considerasen, no tuvo ciertamente influencia alguna en sus deliberaciones el pensar si Morgan sería tan tierno para madame de Bernis como su esposo esperaba. Y si lo pensaron no se preocuparon tanto que el pensamiento ejerciese ninguna influencia. Lo que importaba era que hubiera alguien que llevase el mensaje. Lo que después le pudiera ocurrir a la mensajera era cosa de Bernis, que lo había propuesto.


  Y de este modo, al final, hasta con cierta cantidad de gratitud y mucho de admiración por el ingenio que había descubierto una posibilidad de escapar, apremiaron a Bernis para que pusiera en práctica el plan concebido.


  Capítulo XX


  Sir Henry Morgan


  Priscila bajó hasta la chalupa que Halliwell y sus ayudantes habían botado al agua. Caminaba entre monsieur de Bernis y el mayor Sands, llevando a Bundry y a Ellis a cada flanco. Pierre y algunos bucaneros les seguían pisándoles los talones. Ella andaba como en sueños, con la mente empañada por una especie de niebla. Se emplearon pocas palabras. Cuando el proyecto estuvo decidido entre monsieur de Bernis y los bucaneros, el francés se acercó a ella.


  —¿Habéis oído lo que se requiere de vos, Priscila? —dijo, sonriendo gentilmente.


  Ella asintió.


  —Sí, lo he oído —respondió y se detuvo con la cara turbada y un profundo temor reflejado en sus claros ojos.


  Gravemente respondió él a aquella mirada.


  —No tenéis nada que temer. Sir Henry Morgan os tratará con consideración.


  —No puedo suponer que me enviaseis a menos que estéis convencido de ello —replicó ella con firmeza. Luego hizo la pregunta que reveló el verdadero origen de sus temores—. Pero, ¿y vos?


  —¿Yo? —La sonrisa de Bernis se hizo más acusada. Se encogió de hombros—. Yo estoy en las manos del Destino y no creo que me trate mal. Ahora depende de vos.


  —¿De mí?


  —De que llevéis en nuestro nombre este mensaje y de la forma en que lo deis.


  —Si es así, si esto es de veras por vuestro bien, podéis confiar en mí.


  Bernis inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.


  —Venid, pues. No tenemos tiempo que perder. El bote está dispuesto. Os diré el mensaje de camino para allá.


  Y emprendieron la marcha, el mayor silencioso, tratando de mantener imperturbable su ancha y florida faz, temiendo mostrar la sorpresa y la satisfacción que le causaba el advertir una salida de aquella situación que era para él como una intolerable pesadilla.


  Mientras andaban, monsieur de Bernis fue explicando los términos del mensaje que ella habría de entregar, pidiendo al mayor que prestase también atención. Tenían, sencillamente, que ofrecer la cabeza de Tom Leach, sobre la cual había puesto el precio de quinientas libras, a cambio de la vida y la libertad, con el permiso de partir a su antojo y en sus propios barcos, de los que ahora se hallaban en la Maldita. Si era necesaria alguna otra garantía de su decisión de retirarse de la piratería, desarmarían sus barcos y arrojarían todas sus armas al mar ante los mismos ojos de Morgan.


  Si Morgan no se avenía a aquellas condiciones, le harían saber que, abundantemente provistos de municiones y vituallas, se internarían en los bosques, y si intentaba perseguirlos allí, se defenderían, pues se hallaban en tal posición, que podían resistir indefinidamente sus ataques.


  A petición de Bernis, Priscila repitió sus palabras una por una y lo mismo hizo el mayor. Ellis y Bundry hicieron con la cabeza señales de sombrío asentimiento al oír el recado, y así llegaron a la húmeda arena al borde del agua, donde media docena de hombres, metidos en el agua hasta la rodilla, tenían la chalupa dispuesta.


  Halliwell se ofreció para llevar a la dama hasta la embarcación; el mayor y Pierre podían ir solos. Pero Priscila, pálida y temblando, se volvió de súbito a Bernis y le cogió por los brazos, por encima del codo.


  —¡Carlos! —fue todo lo que pudo decir—. ¡Carlos!


  Pero vibraba la angustia en su voz y el temor en sus lindos ojos Él inclinó su elevada y descubierta cabeza, y una sonrisa de ánimo, dulce y casi triste, iluminó su cara curtida.


  —¡Criatura! —dijo—. No tenéis nada que temer; nada. Morgan no hace la guerra a las mujeres.


  En los ojos de Priscila brilló un relámpago casi de cólera.


  —¿No habéis comprendido que no es por mí por quién temo? ¿Es que siempre me tendréis en tan poca estima?


  La sonrisa desapareció de su cara para dejar lugar a una expresión de dolor. Sus ojos, al mirarla, se entristecieron.


  —Brava… —comenzó, y aquí se detuvo. Se dirigió a Ellis y a Bundry que estaban a su lado—. Caballeros —dijo—, haced el favor de dejarnos un momento. Es posible que no la vuelva a ver más.


  Ellis se dispuso a apartarse, pero el frío y calculador Bundry se opuso resueltamente. Apretó los labios y meneó la cabeza.


  —Es inútil, Carlos. Conocemos el mensaje que lleva ahora; no sabemos el que podría llevar si os dejásemos solos un momento.


  —¿No os fiáis de mí?


  Monsieur de Bernis pareció quedar desconcertado. Bundry escupió pensativo.


  —Prefiero fiarme de mi mismo, si es que he de fiarme de alguien.


  —¿Pero qué puedo hacer? ¿Qué otro mensaje podría enviar? ¿Qué otro trato podría hacer para mí, ya que ésa es la idea que parece tenéis en la cabeza?


  —No lo sé, y no sabiéndolo prefiero tomar precauciones. Vamos, hombre. Despedíos aquí, ¡qué diablos!, ¿no sois marido y mujer? ¿A qué viene, pues, tanta timidez?


  Monsieur de Bernis suspiró y volvió a sonreír con la misma expresión de tristeza.


  —Bien, Priscila. Nada más hay que decir. Quizá sea mejor.


  Se inclinó para besarla. Su intención era hacerlo sobre la mejilla, pero ella volvió la cabeza de manera que sus labios se encontraron de lleno.


  —¡Carlos! —dijo ella otra vez en aquella voz baja y angustiada.


  Monsieur de Bernis, súbitamente blanco, retrocedió e hizo una señal a Halliwell. El corpulento contramaestre, obedeciendo, la tomó en sus brazos y se metió en el agua para dejarla en la popa del barco que esperaba. El mayor y Pierre la siguieron, echaron cada uno una pierna por encima de la borda, ocuparon sus puestos en los bancos y empuñaron los remos. Los bucaneros dieron a la chalupa un poderoso empujón y emprendieron así su travesía con una pequeña bandera blanca izada en la proa.


  Monsieur de Bernis permaneció contemplando el barco un breve espacio, dejando que las ondas le lamiesen los pies. Priscila no volvió la cabeza. Permaneció sentada y abatida en el asiento de popa, una figura verde pequeña y delicada. Por fin se volvió él, y con la barbilla hundida ascendió lentamente por la playa, seguido de Ellis y Bundry, sin pronunciar una palabra.


  En la chalupa, Priscila lloraba en silencio, hasta que Pierre, que se sentaba delante del mayor, se sintió impulsado a consolarla, hablándole por encima de la cabeza de éste.


  —Mademoiselle —le rogó—, no lloréis. No es necesario. Nada le ocurrirá a monsieur de Bernis. Creedme; sabe muy bien lo que hace.


  —Y de todas maneras —dijo el mayor—, no es cosa que importe mucho.


  Así expresó la amargura que despertaban en él las lágrimas, después de la pequeña escena que presenciara en la orilla. El espectáculo fue un remate exasperante a todo lo que se había visto obligado a soportar durante el mes pasado en la isla. Ya era tiempo, pensaba, de hacer que las cosas volvieran a ocupar su lugar apropiado en la vida, tiempo de que Priscila recobrara la perspectiva, que, según se desprendía de su reciente conducta, había perdido del todo. El recuerdo de aquel beso era algo que perseguía al mayor y que hacía temblar de horror su memoria. Bruscamente inició la tarea de corregir la equivocada disposición mental de Priscila.


  Sus palabras tuvieron, ciertamente, el efecto inmediato de enjugar las lágrimas de la joven. Momentáneamente, al menos, la angustia, la ansiedad y el desconsuelo dejaron lugar a la indignación. En medio da su cara inundada de lágrimas le brillaron los ojos al fijarlos en los del mayor.


  —¿Cómo osáis decir tal cosa? —le preguntó, con un tono tal de desdén, que él no hubiera tenido la temeridad de repetir sus palabras, aunque ella le hubiera dejado tiempo para hacerla—. ¿Es así cómo habláis de un hombre que se ha colocado en un grave peligro, que ha comprometido su propia vida para asegurar las nuestras, para darnos un medio de escapar?


  El mayor, respondiendo a la cólera con la cólera, contestó con dureza:


  —No lo veo yo así.


  —¿No? Pues entonces sois más estúpido de lo que yo había supuesto.


  —¡Priscila!


  Dejó de remar estupefacto. Los remos de Pierre, al moverse rítmicamente, chocaron con los del mayor, sacudiéndole con violencia y haciéndole casi caer del banco. Pero le prestó poca atención a esto. Recobró mecánicamente el equilibrio y se quedó con la boca abierta y los ojos fuera de las órbitas, contemplando a la persona que osaba decirle aquellas cosas. Era como el fin del mundo. Sólo la consideración de que las emociones sufridas tenían perturbado su espíritu, y que no era del todo responsable de sus palabras, le indujeron a perdonarla. Sonrió con la paciente y exasperante superioridad de las almas nobles.


  —¡Qué imprudente sois en vuestras conclusiones, mi querida Priscila! Se advierte en vos la precipitada intolerancia de la juventud y la falta de experiencia.


  —Que vale más que la calculadora intolerancia de la edad, que es, al parecer, la que vos padecéis.


  Esta estocada cruel alcanzó al mayor. Pero cuando se repuso de su estupefacción, se lanzó resueltamente al ataque. Se tragó, pues, la réplica de Priscila y continuó en el mismo tono indulgente:


  —Este pirata os está utilizando para sus propios fines. Si no lo veis así es porque estáis ciega, Priscila. Considerad los términos del mensaje…


  —Sólo hay que considerar lo que monsieur de Bernis hace. Ninguna perversidad, ninguna acción puede cambiar la apariencia de sus hechos. No ha tenido más pensamiento que libertarnos. Ha sido noble, y ello justifica la firmeza de la fe que tengo en él.


  El mayor se permitió echarse a reír. Mirándole a la cara, descompuesta por aquella sardónica hilaridad, Priscila le juzgó más repulsivo que nunca.


  —¡Noble! —repitió, burlándose, el mayor Sands, y continuó exponiendo su punto de vista—. Es una nobleza cuyas raíces se han de buscar en la preocupación de salvar el pellejo. Viéndose cogido, el pirata espera imponer condiciones, y no puede dejar de alegrarse de su suerte por habernos tenido en sus manos para poder enviar su mensaje. Ésa era su nobleza, como podéis ver.


  Detrás de él se levantó la voz suave de Pierre.


  —Si monsieur de Bernis escapa de ésta, sabrá la buena opinión que tenéis de él.


  —Seguramente la sabrá, pues yo mismo se la diré —refunfuñó el mayor, más enojado por este nuevo ataque.


  De muy mal humor volvió a requerir los remos y un enojado silencio reinó de allí en adelante en la chalupa, desdeñando Priscila la continuación de la disputa. De este modo llegaron al costado de la «Royal Mary», buque insignia de Morgan. Pierre, de pie en la proa, estabilizó la embarcación, asiéndose de la escala. Priscila, desdeñando la asistencia de la mano que el mayor le tendía, aceptó la de Pierre, que fue el primero en trepar por la empinada escala que pendía del rojo costado de la galera, siguiéndoles el mayor Sands.


  En lo alto de la escala fueron recibidos por un hombre de edad mediana, vestido con excesivo lujo, obeso y con la cara amarilla y carnosa adornada por unos bigotes caídos. Un individuo de aspecto ordinario y nada agradable.


  Desde los parapetos había estado observando su ascenso por la escala con una mirada hosca. Avanzó para ayudarla a bajar al combés del barco, y después se apartó un paso para mirarla. Detrás de él, al otro lado de la escotilla principal, había una línea de mosqueteros formados, al mando de un joven oficial, que estaba algunos pasos delante de ellos. También los soldados se asombraron cuando vieron aparecer a la dama en lo alto de la escala.


  —¡El cielo nos valga! ¿Qué quiere decir ésto? —exclamó el rollizo personaje antes mencionado—. ¿Querréis decirnos quién sois, señora?


  Ella respondió con voz firme y serena:


  —Soy Priscila Harradine, hija de sir John Harradine, capitán general que fue de las islas de Barlovento. —Y añadió—: ¿Sois vos sir Henry Morgan?


  Él levantó su emplumado sombrero de sobre la pesada peluca e hizo una reverencia. Una especie de pesada ironía caracterizaba sus maneras, aunque en ellas se advertía cierta galantería, como si dentro de aquella obesidad viviesen aun las ascuas del fuego romántico de sus días juveniles.


  —A vuestro servicio, señora. Pero, ¿qué diablos estáis haciendo en tan villana compañía? Extraño me parece para la hija de un capitán general.


  —Vengo como embajadora, sir Henry.


  —¿De esos bandidos? ¡Que el Cielo nos valga, señora! ¿Y cómo es que os halláis entre ellos?


  El mayor, que mientras tanto había acabado de subir la escala, y que estaba parado en lo alto de ella, descendió al combés y se adelantó lleno de pomposidad. Por fin estaba entre hombres que no podían ignorar su rango y categoría.


  —Soy el mayor Sands —anunció—. El mayor Bartolomé Sands, segundo del difunto sir John Harradine en la Antigua.


  Los oscuros ojos de Morgan le contemplaron de una manera inquietante. Advirtió una singular y burlona malevolencia. Una arruga encima de la nariz prominente y ganchuda oscureció aquella gruesa cara, que no reflejó la benevolencia que el mayor esperaba después de haber dicho su nombre y categoría.


  —En este caso, y habiendo muerto sin John, ¿qué diablo estáis haciendo tan lejos de vuestro mando? ¿Es que ambos habéis sido raptados de la Antigua? Si es así, no me había enterado.


  Con digno resentimiento por las maneras de sir Henry, el mayor respondió con altivez:


  —Nos dirigíamos a Inglaterra en un barco llamado el «Centauro». Allí está ahora —añadió señalando el buque fondeado en medio de la bahía—. Con nosotros viajaba un bellaco francés, un tal Bernis, que, según creo, ha sido alguna época vuestro lugarteniente.


  —¡Ah! —El interés iluminó de súbito aquella cara amarilla, y la burlona malevolencia, de su expresión pareció acentuarse—. El bellaco de Bernis, ¿eh? Sí, sí. Continuad, os lo ruego.


  Priscila, deseaba interrumpir al mayor, pero éste no permitió que nadie le interrumpiera. Continuó su relato del abordaje del «Centauro», por Tom Leach, y la manera que Bernis tuvo de revelarse a los piratas. Estaba aun explicando los hechos que se sucedieron, aplicando calificativos insultantes al nombre de Bernis cada vez que lo mencionaba, cuando sir Henry, plantado ante él con las piernas abiertas y los brazos en jarras, le interrumpió con rudeza.


  —Si es cierto lo que me contáis —dijo—, se me antoja que este Bernis os ha salvado de la muerte y quizá de algo peor.


  —¡Si lo que digo es cierto! —repitió el mayor con inmensa dignidad—. ¿Si lo que digo es cierto, decís, sir Henry? Eso se parece mucho a darme un mentís circunstancial.


  —¡Que el diablo os lleve con vuestros humos, caballero! —le rugió sir Henry—. Y ¿qué? A menos que seáis un embustero, sois el alma más ruin que he conocido en mi vida.


  El mayor, poniéndose pálido y rojo, alternativamente, se irguió.


  —Sir Henry, tengo la honra de ser oficial de Su Majestad y…


  —También lo soy yo, caballero, también lo soy yo, y también lo son muchos otros pícaros. Eso no prueba nada. —Hizo un gesto de repulsa con una mano enorme y pecosa—. Estamos perdiendo el tiempo. Lo que deseo saber es cómo habéis venido a bordo de mi barco y para qué. Quizá vos me lo sepáis explicar mejor, señora.


  Ella se apresuró a complacerle, alegrándose de que al fin hubiera cortado el torrente de veneno que derramaba el mayor.


  —Sir Henry, os traemos un mensaje de monsieur de Bernis.


  —¡Ah!


  Lleno de atención ahora, desatendió al mayor que, lívido de cólera, había retrocedido mordiéndose los labios.


  —Una oferta de condiciones, sir Henry.


  —¡Condiciones! —infló sus enormes mejillas—. ¿Condiciones? —Se volvió con una sonrisa ruidosa y grosera al oficial que estaba detrás de él—. ¡Hay que ver la desvergüenza! Me ofrecen condiciones cuando los tengo en mi poder. Bien, bien. ¿Y cuáles son?


  Ella comenzó a explicarle, según las instrucciones recibidas, que los bucaneros no estaban tan en su poder como parecía; que se internarían en los bosques, donde sólo se les podría seguir corriendo grandes riesgos. Aun estaba en esta parte, cuando él la interrumpió con petulancia y rudeza.


  —Sí, sí. Podéis dejar eso. Vamos a las condiciones. Las condiciones es lo que quiero saber.


  Priscila las expuso. Monsieur de Bernis ofrecía entregar a Tom Leach, muerto o vivo, desarmar los barcos y arrojar los cañones al mar, a cambio de los honores de guerra para los bucaneros y la libertad de partir cuando les conviniera y en sus propios navíos. Éstas eran las condiciones, pero ella hizo más que exponerlas simplemente. Rogó que fueran aceptadas, como si abogase por la causa de monsieur de Bernis.


  Los ojos oscuros de sir Henry, enterrados en sus abultadas mejillas, la observaban con curiosidad, mientras sus finos oídos y agudo ingenio recogían todos los detalles del relato. Luego miró al descompuesto mayor, que afectando un gran resentimiento de su dignidad, estaba apoyado en los parapetos, y una sonrisa sardónica se dibujó en sus labios.


  —¡Los honores de la guerra! —dijo lentamente y como si la cosa le divirtiese mucho.


  Con estas palabras hizo que Priscila reanudase sus argumentos sobre lo que los bucaneros podían hacer aun si no eran aceptadas sus condiciones. Esta vez la escuchó con una ironía esparcida por todas sus gruesas facciones, que ella encontraba exasperantes. Aquel hombre grasiento y siniestro le parecía verdaderamente implacable; un hombre que amaba la crueldad por la crueldad misma. Pensó advertirlo así, sin duda alguna, pero continuó, desfallecida y angustiada, librando la batalla, en pro de monsieur de Bernis.


  —¡Ah! —repuso cuando hubo acabado—. Señora, estáis a salvo de los peligros que habéis corrido, lo mismo que vos, mayor. Os doy a los dos mi enhorabuena, y no me extraña, señora, que con tanta elocuencia defendáis la causa de ese bribón de Bernis, pues percibo y respeto la gratitud que os impulsa.


  —¿Y aceptaréis sus condiciones?


  Se acercó un paso a él llena de ansiedad. Él sonrió, apareciendo de nuevo en sus maneras aquel asomo de galantería. Sus ojos pasaron por encima de ella y se fijaron en el mayor.


  —¿Y vos, caballero, no tenéis el mismo interés, me parece?


  —Aun a riesgo de ser otra vez mal comprendido —respondió el mayor lleno de importancia—, debo confesar que no. Creo que tengo una idea clara de lo justo y de lo injusto, y no veo que haya motivo de gratitud. Bernis ha hallado en nosotros instrumentos útiles para sus designios. Esto es todo. No quisiera que otra vez se interpretasen mal mis palabras, pero el hecho es que entre toda esa cuadrilla de asesinos no hay ni uno solo que se haya atrevido a ser portador del mensaje.


  El gran cuerpo se agitó con una súbita risa.


  —Por lo menos eso puedo creerlo, a fe mía. Todos ellos le tienen un gran respeto a mis vergas. Quizá tengáis razón, mayor, quizá tengáis razón. —Se volvió bruscamente al joven oficial que mandaba los mosqueteros—. Sharples, tomad media docena de hombres y desembarcad con bandera blanca. Decidle a esos piratas que antes siquiera de pensar en hablar de condiciones con ellos, exijo que se me entregue no sólo a Tom Leach, sino también a ese pícaro de Bernis. Cuando tenga a esos dos rufianes a bordo, pensaré lo que se haya de hacer, pero no antes. Y advertirles que tengo cañones apuntados a la playa y que al primer movimiento que hagan hacía los bosques los barreré con metralla. ¿Está claro?


  El saludo del gallardo teniente fue la más elocuente afirmación de haber entendido perfectamente. Su voz fresca y joven dio una vibrante orden de mando. Los mosqueteros se adelantaron y desfilaron hacia la escalera. El mayor sonreía. Sólo por aquello le podía perdonar todo lo demás. Podía ser sir Henry un rudo y villano pirata renegado, pero sabía cómo hacerse cargo de una situación. Priscilla, blanca hasta los labios, dio un paso vacilante hacia sir Henry, y apoyó una mano tímida sobre uno de sus macizos brazos.


  —Caballero… caballero… —balbució.


  Morgan hizo a su oficial un gesto perentorio de despedida y se volvió a ella.


  —A vuestro servicio, señora.


  —Lo que el mayor ha dicho no es cierto. Estoy segura de que monsieur de Bernis, al enviarnos, pensaba principalmente en nuestra salvación. Le debo tanto… y ha procedido con tanta galantería.


  Sir Henry soltó una carcajada profunda y gutural que la hizo temblar. Luego frunció las cejas y con ello volvió a aparecer aquella siniestra arruga en el nacimiento de su nariz.


  —Desde luego, desde luego. Son muy galantes los franceses y, ¿quién más galante que Bernis? Podría jurar que ha procedido con galantería.


  Y sir Henry le hizo un guiño al mayor, que le juzgó un hombre de indecible vulgaridad, y pensó que era una vergüenza que semejante individuo tuviera un título y un gobierno.


  —¡No me comprendéis! —gritó Priscila angustiada.


  —Sí, señora, sí. Ese bellaco de Bernis no ha sido nunca hombre que desperdicie las ocasiones. Yo era lo mismo en los días en que no era mejor que él. Comprendo perfectamente. Ya lo creo que comprendo, y me lo explico. Me vuelvo gordo y viejo, señora, pero llevo un corazón debajo de toda esta grasa.


  Ella le halló repugnante y tembló bajo la mirada irónica de sus ojos. Pero tuvo la presencia de ánimo para ahogar sus sentimientos.


  —Sir Henry, deseo que me escuchéis, os lo imploro.


  —Estad segura, señora, de que la belleza nunca ha implorado en vano de Henry Morgan. —Pareció que interiormente se reía de sus propios recuerdos—. ¿Qué tenéis que decirme, señora?


  —Que le debo la vida y más que la vida a monsieur de Bernis…


  —Ya lo he entendido así. Ciertamente.


  Los oscuros ojos hicieron unos odiosos guiños. Ella no hizo caso de la interrupción.


  —Mi padre fue un leal y apreciado servidor de la Corona; espero que los servicios prestados por monsieur de Bernis a la hija de mi padre pesarán en su favor cuando haya de ser juzgado.


  Contemplóla Morgan con burlona gravedad, y luego empezó a temblar otra vez con risa contenida.


  —Es un ruego romántico y novelesco. En mis tiempos hice yo muchos servicios a muchas hijas de muchos padres, pero ninguno de ellos me sirvió de nada por no tener un abogado como vos, señora.


  Se dispuso a alejarse.


  —Pero, sir Henry… —comenzó ella de nuevo con desesperación.


  Sir Henry ya no se detuvo más.


  —Basta por ahora, señora.


  Sin ceremonia giró sobre sus talones y se alejó sobre sus piernas elefantinas, llamando a gritos a los artilleros y dando órdenes a derecha e izquierda.
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  Capítulo XXI


  La rendición


  Con indecible abatimiento vio Priscila cómo los hombres dispuestos para el desembarco descendían la escala seguidos por el teniente Sharples. Desde los parapetos los vio meterse en la chalupa donde Pierre esperaba y miraba hacía la playa.


  Un oficial se acercó a ofrecerles la hospitalidad de sir Henry en la gran cámara.


  El mayor Sands la aconsejó, bondadosamente, que aceptase la invitación. Una gentil solicitud había reemplazado en él a la indignación de antes, al advertir que de ella no sacaría ningún provecho.


  Además, el lazo que entre ellos había llegado a romperse, quedaba restablecido de nuevo por la impresión de que eran otra vez víctimas los dos de la abrumadora vulgaridad de aquel caballero pirata, sir Henry Morgan. También estaba el mayor dispuesto a ser magnánimo y a perdonar todas las ofensas, en consideración a que la ofensora era mujer joven y tierna, y había sufrido mas de lo que puede soportar la resistencia femenina. En vista de todo esto, dijo con solícita entonación:


  —Estaríais mejor en la cámara, Priscila.


  —Gracias —respondió ella con frialdad—. Me encuentro bien aquí.


  —Como os plazca, señora.


  El oficial saludó y se retiró. Priscila permaneció apoyada en el parapeto, siguiendo con la vista el rápido viaje de la chalupa a través de las aguas verdes, hacia la playa donde, esperaban los bucaneros. Podía distinguir entre ellos, en primera fila, la elevada y dominadora figura de monsieur de Bernis. Bundry, Halliwell y Ellis estaban con él, formando los cuatro un grupo separado de los demás.


  El mayor Sands se acercó a ella de nuevo y permaneció a su lado.


  —Mi querida Priscila, éste es el final de la aventura y tenemos sobrada causa para darle gracias a Dios porque haya acabado aquí.


  —Tenemos causa sobrada para darle las gracias a Carlos de Bernis.


  No era ésta la respuesta que él deseaba, pero comprendió la inutilidad de la discusión con una mente obsesionada y terca. Sólo podía llevar a la acrimonia, y esto era lo que menos deseaba el mayor que hubiera entre ellos. Podía, al fin y al cabo, ser generoso. La pesadilla formada por todos los sucesos acaecidos desde el día en que vieron a Bernis ascender por la escala del «Centauro», estaba a punto de terminar. Pronto aquel pirata fanfarrón y amanerado pagaría el precio de su mala vida, y ellos continuarían su viaje a Inglaterra con toda aquella ventura detrás de sí, un intermedio fantástico y horrible en sus bien ordenadas vidas, y que pronto sería borrado por el tiempo de las tablas de su memoria. Priscila volvería a la razón, turbada por el contacto con aquel brillante filibustero. El mayor Sands olvidaría, magnánimo, el incidente y todo volvería a estar como antes de la desastrosa aventura.


  Así se tranquilizaba a sí mismo el mayor Sands, mientras Priscila observaba el avance de la chalupa hacia la playa. La quilla chocó contra la fina arena y el teniente Sharples saltó a tierra solo, dejando a sus mosqueteros en el barco con el arma preparada. Priscila distinguía perfectamente al oficial con su larga casaca roja, de pie ante monsieur de Bernis y los tres jefes de los piratas. Detrás estaba reunido todo el grupo de los bucaneros, formados con algo parecido al orden en sus filas, y tomandose un interés evidente por lo que pasaba entre sus superiores y el representante de sir Henry Morgan.


  Fácil era advertir que el recado del teniente producía alguna excitación en el grupo de los jefes. Bundry, Ellis y Halliwell hablaban al mismo tiempo, haciendo gestos violentos. Bernis permanecía un poco apartado, guardando silencio, mientras los demás decidían su suerte. Sólo un intento hizo alterar la decisión cuando el teniente Sharples les comunicó la demanda de sir Henry. Contestó él mismo con algún calor, explicable tratándose de cosa que de tan cerca le afectaba.


  —Volved a Morgan —exclamó antes de que ninguno de los otros tuviera tiempo de hablar—, y decidle que si es ésa su última palabra nos iremos a los bosques y…


  Aquí, sin embargo, fue rotundamente interrumpido por Halliwell. Apartándole a un lado casi con violencia, el corpulento contramaestre se adelantó.


  —¡Infierno! —refunfuñó—. Eso no tiene sentido común. Morgan puede hundir el Centauro y destrozar en la playa el Cisne Negro, y dejarnos aquí para que nos pudramos o quizá nos muramos de hambre.


  —¡Calma! ¡Calma! —interpuso Bundry—. No hay que desanimarse tan pronto. Tenemos madera en abundancia y sabemos construir barcos.


  —Obraréis con prudencia recordando que sir Henry es un hombre determinado —repuso secamente el teniente—. No le derrotaréis tan fácilmente, como ya debíais suponer. Si le desafiáis podéis estar seguros de que dejará aquí un barco que os persiga y se encargue de que ninguno de vosotros vuelva a salir con vida de esta isla. Vuestra única esperanza está ahora en cumplir sus órdenes. Entregad a Leach y a Bernis y sir Henry será magnánimo con los demás. Pero esos dos los quiere y los tendrá, como tendrá con toda seguridad a los demás si intentáis resistir.


  Siguió la discusión, poniéndose Wogan de parte del enviado de Morgan.


  —¿Qué otra cosa podemos hacer sino cumplir? Claro que es odioso tener que entregar a Carlos, pero si tenemos que elegir entre entregarle a él y entregar a todos los demás, ¿qué otra cosa podemos hacer?


  —Ni más ni menos —convino cordialmente Halliwell.


  Pero Bundry, hombre de fibra más dura y mayor clarividencia, se puso del lado de la resistencia. Si pudieran conservar a Bernis y sus barcos sin detrimento, aunque perdieran sus cañones, quedaría alguna probabilidad de poder llegar a alguna cosa con la flotilla española. Los bucaneros habían vencido en peores condiciones otras veces. De este modo, maldiciendo a sus dos compañeros por cobardes y pusilánimes, insistió en que Morgan se conformase con Tom Leach solo. A Leach le entregarían en el acto. Ellis, inclinándose a su favor, vino a reforzar sus argumentos, pero el teniente permaneció inconmovible. Respondió que no tenía autoridad para tratar ni parlamentar con ellos, sino sencillamente el encargo de hacerles saber las condiciones de Morgan. Se permitió observar que, dadas las circunstancias, estas condiciones eran muy generosas, pero que, fuera su opinión la que fuese, él cumplía transmitiendo el mensaje; lo demás era cosa de los que estaban en la isla. Fue en vano que Ellis y Bundry le rogasen que llevase su respuesta a Morgan. El teniente Sharples declaró que era inútil, reforzando su determinación la misma falta de unanimidad que el teniente Sharples observaba en ellos. Por fin les conminó a que se decidiesen sin más dilaciones, y amenazando con marcharse y dejarles entregados a su suerte venció al cabo su resistencia.


  Bundry volvió a Bernis su cara de color de arcilla, encogiéndose de hombros con un gesto de repugnancia.


  —He hecho lo que he podido, Carlos; ya lo habéis oído.


  Monsieur de Bernis se puso muy solemne.


  —He oído y me hago cargo. Todo ha concluído. —Se encogió de hombros a su vez—. Es la fortuna de la guerra.


  Levantó él mismo por encima de su cabeza el tahalí guarnecido de plata, que sostenía su espada y se lo entregó a Sharples en señal de rendición. El oficial lo tomó, inclinando un poco la cabeza y se lo pasó a uno de sus hombres, que estaba de pie en la proa de la chalupa.


  —Y ahora, Tom Leach, si hacéis el favor —dijo, mirando a su alrededor al tiempo que hablaba, preguntándose, quizá, por qué no habría visto aún a aquel temido pirata y por qué no habría estado presente durante la conversación.


  —Ah, sí —dijo Bundry—. Hemos de entregar también a Tom Leach. —Vaciló un momento con sus ojos penetrantes fijos en el joven semblante del oficial—. Muerto o vivo era la condición, ¿no?


  —¿Qué? —exclamó el teniente Sharples—. ¿Está ya muerto? Es un cadáver lo que nos vendéis. Bien, bien. Muerto o vivo era la condición.


  Bundry hizo una señal de asentimiento, se volvió y se alejó por la playa en dirección a la masa de los bucaneros y de algo que había escondido detrás de ellos. Monsieur de Bernis fue detrás de él, le alcanzó y le detuvo por el hombro, murmurando algo a su oído, algo que hizo cambiar de expresión, por un momento, a aquella pálida máscara. Luego, con una sonrisa y un gesto significó Bundry su asentimiento, y Bernis volvió lentamente sobre sus pasos, entrando en la chalupa a una orden de Sharples.


  Siempre observando desde los rojos parapetos de la «Royal Mary», Priscila vio y comprendió. Un gemido se escapó de su pecho.


  —¡Cobardes! —murmuró—. ¡Cobardes y traidores! Le han entregado para salvar sus villanas vidas.


  El mayor, ocultando cuidadosamente su satisfacción, respondió con voz igual y monótona.


  —Naturalmente. ¿Es que esperabais de ellos otra cosa?


  Pasó un brazo alrededor de su cintura para sostenerla, y consolarla, pues la vio vacilar, súbitamente dominada por el dolor y con los sentidos flotando en el vacío. Tiernamente la ayudó a llegar hasta la escotilla principal y la dejó sentada en la brazola. Allí, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza hundida entre las manos, se abandonó Priscila a su silencioso dolor. El mayor se sentó a su lado, colocando de nuevo su brazo consolador sobre los hombros de la doncella. Consiguió ahogar los celos que le producía aquel tremendo desconsuelo, pero no encontró palabras de alivio que ofrecerle.


  Un oficial, que se paseaba por junto a la baranda del entrepuente, los miró, y lo mismo hicieron algunos marineros que holgaban en el castillo de proa, pero Priscila no se ocupaba de nada ni de nadie. La pena y el horror embotaban sus sentidos. Era como si le hubieran arrancado violentamente una parte de su ser.


  La sacó por fin de su abstracción el ruidoso paso del almirante, que atravesó el combés con sus pisadas de mastodonte, seguido por dos oficiales. Como en sueños oyó que alguien decía que regresaba Sharples. Levantó la cabeza y vio a sir Henry llegar a los parapetos, oyendo luego que su voz se alzaba con pasión.


  —¿Dónde diablos está Tom Leach? Sharples no le ha podido traer, el muy belitre. ¡Abajo, Alderle! Dile a Benjamín que prepare a sus artilleros; los voy a necesitar en seguida. Les voy a enseñar a barrer para demostrarles que no se juega con Henry Morgan.


  Se inclinó más sobre los parapetos para hablar con alguno de abajo.


  —¿Qué diablos es esto, Sharples? ¿Dónde está Tom Leach?


  —Un momento, sir Henry —respondió desde la chalupa la voz del teniente.


  La pequeña embarcación rozó y golpeó el costado de la «Royal Mary» al llegar al pie de la escala. Siguió una pausa, y luego los ojos aterrados de Priscila vieron cómo la figura de monsieur de Bernis aparecía gradualmente por encima de la borda, hasta salir del todo a lo alto de la escala. Apareció tranquilo y sonriente, como siempre le había visto en presencia de todos los peligros. Era increíble que un hombre pudiera enfrentarse con tanta serenidad con su destino.


  Sir Henry, de pie, un poco más bajo que él, levantó los ojos para responder con una mirada ceñuda a la sonrisa del francés, mientras la cabeza y los hombros de Pierre, que ascendían la escala detrás de su amo, comenzaban a aparecer por la borda.


  —¿Dónde está, pues, Tom Leach? —demandó sir Henry—. ¿Qué quiere decir esto?


  Sosteniéndose en una cuerda, monsieur de Bernis se volvió a Pierre y extendió la mano izquierda. El mestizo le entregó un envoltorio de jerga, cuyo color gris natural estaba manchado de sangre. Lo tomó el francés y lo sopesó un momento con la mano; luego lo arrojó al suelo. Cayó a los pies de sir Henry con un ruido sordo. El almirante miró el envoltorio y luego levantó los ojos a monsieur de Bernis, frunciendo las cejas.


  —Eso es todo lo que necesitáis —dijo el último—. Todo lo que habéis pedido. La cabeza, a la que pusisteis el precio de quinientas libras.


  Sin Henry respiró con fuerza.


  —¡Gran Dios! —Su cara se puso de color de púrpura. Volvió a mirar el macabro envoltorio, por debajo del cual una mancha obscura comenzaba a extenderse sobre las tablas amarillas de la cubierta. Le tocó con el pie, primero cuidadosamente, después con un vigoroso puntapié que lo apartó a un lado—. Llévate eso —ordenó a uno de los oficiales que le seguían, y luego volvió a fijar su atención en Bernis.


  —Sois terriblemente literal, Carlos —dijo.


  Bernis saltó ligeramente a la cubierta.


  —Lo cual es una forma de decir que estoy a la altura de mi palabra, o, si lo preferís, de mi fanfarronada. Hace falta un ladrón para coger a otro ladrón. El mayor Sands, aquí presente, cree que por saber en Inglaterra la verdad de este dicho, os hicieron gobernador de Jamaica.


  Sir Henry fijó los ojos en el mayor Sands, que se había puesto en pie lleno de asombro y permanecía junto a Priscila, atreviéndose apenas a creer lo que, al menos en parte, era evidente.


  —¡Ah! ¿Él? —dijo sir Henry—. ¿Con que piensa eso? ¡Bah! —Y se encogió de hombros, apartando de su mente al pomposo mayor—. Tenemos otras cosas que pensar ahora. Hay muchas cosas aquí que necesitan explicación.


  —Tendréis todas las explicaciones que queráis cuando me hayáis pagado quinientas libras por esa cabeza, y otras quinientas que apostasteis a que no sería capaz de traérosla.


  Morgan hizo una mueca.


  —Parece como si nunca dudaseis de vos, Carlos.


  —Nunca he tenido razón para dudar, pero de vos he estado dudando tres días mortales. Habéis llegado a nuestra cita aquí con tres días de retraso, tres días que he pasado en un infierno de ansiedad, teniendo que soportar los insultos intolerables de ese perro. Pero se los he pagado con creces cuando habéis aparecido esta mañana. Además, era necesario para poder ser literal, como vos decís.


  —Estamos en paz en eso —refunfuñó Morgan—. Porque, ¿dónde estaríais si no hubiera sido por mi estratagema para sacaros sano y salvo de sus manos?


  —Dónde debería estar por fiarme de un tonto, pues sólo un tonto podía haber dejado de hacer cosa tan clara.


  Infló Morgan los carrillos.


  —¡Vive el diablo! Jamás he visto nada parecido a vuestra seguridad.


  —¿No la justifico? ¿He hecho algo menos de lo que me comprometí a hacer?


  —Oh, en eso estamos conformes. Pero supongo que os habéis visto favorecido por la suerte.


  —Un poco. La suerte me ahorró el tener que ir detrás de Tom Leach, como pensaba. Se me vino a atravesar en el camino cuando yo navegaba hacia Guadalupe. Pero si no hubiera venido hubiera sido lo mismo, salvo que el Gobierno se ha ahorrado el gasto de armar un barco para buscarle.


  —Vamos abajo —invitó Morgan—. Quiero oírlo todo.


  Capítulo XXII


  La locura de Priscila


  Priscila, con el mayor Sands, sir Henry Morgan y monsieur de Bernis, se sentaron en la cámara de la «Royal Mary». Los dos primeros fueron invitados a petición del último, para que pudieran al mismo tiempo enterarse de lo que aun ignoraban, como explicación de los sucesos en que tomaron parte tan activa.


  Se sentaron alrededor de la mesa, y con ellos se sentó el capitán Aldridge, un hombre de mediana edad, seco y de mal color, que mandaba la «Royal Mary», bajo las órdenes inmediatas del almirante.


  Monsieur de Bernis hablaba tranquilamente, dando toda clase de detalles de la aventura, y explicando el procedimiento seguido para procurarse la codiciada cabeza de Tom Leach. Priscila, bruscamente arrancada de sus terribles aprensiones, escuchaba con los sentidos aun vacilantes, atreviéndose apenas a dar crédito a lo que veía y oía. El mayor Sands estaba como sumido en las tinieblas, lleno de temores y sobresaltos. Ni siquiera podía afirmar que se regocijase por aquella solución, aunque aun podía escasamente determinar cuáles fuesen sus verdaderos sentimientos.


  Morgan sólo estaba contento, a pesar de haber perdido una apuesta de quinientas libras. Libre ya de la sombra que antes se cernía sobre él (el miedo a una acción violenta del gobierno británico, si Tom Leach continuaba sus correrías por los mares) estaba poseído de una ruidosa hilaridad. Una vez o dos interrumpió la narración con atrevidos comentarios, expresados entre explosiones de risa. Se puso más alborotado que nunca cuando Bernis le dio los detalles del abordaje del «Centauro» por Leach, y la manera que tuvo de salir al encuentro del pirata.


  —Si hay en el mundo algún bribón capaz de convertir en victoria una derrota, ese bribón sois vos, Carlos, sin duda ninguna. No es la primera vez que os escapáis de un cepo y creo que habéis de dar gracias al Señor por vuestra fecundidad para la mentira. A fe que sois notable en ese aspecto.


  —Si es que os referís a la fábula de la flotilla española —repuso Bernis—, no habéis de suponer que fue una invención del momento. La tenía premeditada de mucho tiempo antes; era el señuelo con que desde el principio contaba para atraer a Leach a la Maldita. El hecho de que necesitase limpiar fondos se podía suponer de él en todo caso, pues siempre ha padecido de la misma necesidad, ya que siempre ha sido muy mal marinero.


  Cuando se hubo acabado la narración y sir Henry Morgan obsequiaba con licor y limas a sus invitados, el capitán Aldridge hizo una pregunta.


  —Todo lo habéis aclarado menos una cosa. No acabo de comprender por qué os habéis batido con Leach esta mañana, cuando ya estábamos nosotros en la Maldita. Puesto que sabíais que sólo teníamos que extender la mano para cogerle, ¿por qué habéis arriesgado la vida riñendo con él?


  —¿Arriesgado? —monsieur de Bernis hablaba con desprecio—. No había riesgo; Tom Leach quizá fuera un esgrimista entre piratas, pero para un esgrimista era sólo un pirata.


  —Me parece que necesitamos una explicación mejor, Carlos —le advirtió Morgan.


  Por una vez pareció embarazado monsieur de Bernis. Dudó y luego se encogió de hombros.


  —Oh, había razones, naturalmente. Se lo debía por una cosa. —Inconscientemente, sus ojos se fijaron en Priscila, que le estaba mirando fijamente, y luego volvieron a Morgan—. Había empleado expresiones que sólo se pueden contestar en esa forma, y hecho cosas cuya reparación consideré como un deber personal. Además, Morgan, si Leach hubiera estado vivo cuando aparecisteis esta mañana, la rendición no hubiera sido tan fácil. Era un espíritu indomable.


  —¡Bah! ¿Qué podría haber hecho, cogido como estaba?


  —Podría haberse internado en los bosques con su gente, tal y como os ha dicho Priscila en su mensaje, y allí no le hubierais podido seguir; quizá habría salvado la vida para volver a comenzar de nuevo su piratería, y aun en otro caso, antes de morir, podría haber causado daños que yo hubiera reputado irreparables.


  —¿Qué podría haber hecho? —demandó Morgan.


  Volvió a vacilar un poco monsieur de Bernis. Luego, con un gesto brusco, indicó al mayor Sands y a Priscila Harradine.


  —Este señor y esta señora hubieran permanecido en sus manos, si se hubiera decidido por la resistencia, lo cual es seguro si tenemos en cuenta su naturaleza.


  Morgan enarcó las cejas al fijar la vista en el mayor, como si se maravillara de que Bernis hubiera arriesgado la vida por la salvación de semejante personaje; pero las volvió a bajar cuando su mirada pasó por Priscila. Expresó una súbita comprensión y golpeó la mesa con su gran puño.


  —Claro, claro. Es evidente. Erais rivales. La señora me ha dicho que habéis sido muy galante con ella.


  Su cuerpo elefantino se estremeció con una risa que retumbó por la cámara. El mayor tosió, como manifestación de su disgusto ante aquella ordinaria hilaridad. Priscila se puso encendida y con la indignación de sus turbados ojos reprobó aquella inconveniente alegría. La cara delgada y correosa del capitán Albridge se contrajo con un gesto de desagrado.


  Sólo monsieur de Bernis permaneció impasible. Esperó con paciencia a que disminuyera la risa del almirante y habló luego con voz helada.


  —El rey puede haberos nombrado caballero y gobernador de Jamaica, pero a pesar de ello, Morgan, vos seréis siempre lo que os hizo Dios. Y el porqué y para qué os hizo permanece siendo para mí inescrutable. Por favor, no le hagáis caso, Priscila. Aunque se sienta en la cámara, el sitio que por sus modales le corresponde es el castillo de proa.


  —¡Que el diablo se lleve vuestra mala lengua! —le respondió Morgan sin malicia, y aun reventando de risa. Levantó su vaso en honor de la doncella—. No os ofendáis, señora. Os rindo mis homenajes. Brindo por vuestra feliz liberación, y por la vuestra, mayor.


  El capitán Aldridge tosió para aclararse la garganta y se encaró con el almirante.


  —¿Nos ocupamos ahora de lo que importa, sir Henry? ¿Qué es lo que hacemos con los bandidos que tenemos en la costa?


  —Sí, en seguida. —Miró a Bernis—. ¿Qué decís vos, Carlos?


  Monsieur de Bernis respondió prontamente:


  —Enviad primero gente que se haga cargo del «Centauro» y de reparar los desperfectos que habéis hecho en él. Luego disponed que los cañones del «Cisne Negro» sean arrastrados hasta la cima de aquel acantilado y arrojados desde allí al mar. Después abrid el fuego contra el casco carenado hasta destruirlo y a continuación nos podemos marchar.


  —¿Dejando en libertad a esos asesinos? —exclamó Aldridge escandalizado.


  Y no fue sólo él quien experimentó esta emoción. El mayor, animado por aquella indigna explosión, se atrevió a intervenir.


  —Ése es el consejo de un pirata. Monsieur de Bernis tiene el sentimiento fraternal que un bucanero suele sentir por otro. Es evidente.


  Un profundo y asombrado silencio siguió a esta salida. Muy despacio volvió los ojos sir Henry hacia el que había hablado. Revolvió su corpulencia en el asiento para poderse enfrentar mejor con el soldado.


  —¿Y quién diablos os pide vuestro parecer? —preguntó.


  El mayor se levantó, acalorado y ultrajado porque uno de aquellos villanos se atreviese a hablarle a él en aquel tono.


  —Parece que os olvidáis, caballero, que soy oficial de su majestad y que…


  —Podéis ser lo que se os antoje, caballero —rugió Morgan, interrumpiéndole—. Lo que os pregunto es ¿qué diablos os importa esto?


  —Y yo os digo que soy oficial de su majestad.


  —Su majestad tiene toda mi compasión. Sentaos hombre, sentaos, que estáis interrumpiendo nuestra tarea.


  Pero el mayor no estaba dispuesto a dejarse dominar, particularmente en presencia de Priscila. Las circunstancias se habían últimamente confabulado contra él para obligarle a hacer un papel en el que había poca gloria y ninguna dignidad. Pero de aquellas circunstancias estaba ahora libre. Ya no estaba en la isla a merced de los piratas, sino a bordo de una fragata de la Corona, donde su rango había de ser reconocido y respetado, así que insistió en reclamar las consideraciones que se le debían.


  —Me habéis de oír, caballero —respondió, sin arredrarse de la profunda arruga que se formó entre las cejas de Morgan—. Tengo derecho a que se me oiga. Y como oficial de la Corona tengo el deber de protestar con toda la vehemencia que me es posible, contra lo que no deja de ser una deshonra para su majestad el rey.


  Sir Henry le miró con una sonrisa malévola que ni siquiera sus bigotes caídos pudieron ocultar y habló con amenazadora tranquilidad cuando el mayor hizo su primera pausa.


  —¿Habéis acabado?


  —Aun no he comenzado —respondió el mayor, aclarándose la garganta para continuar.


  —Eso ha sido sólo el exordio —dijo Bernis.


  Pero Morgan dejó caer pesadamente el puño sobre la mesa.


  —¡Habré de recordaros, mayor, que por el grado que tenéis me debéis obediencia! Pocas veces me he tomado la molestia de recordárselo a nadie. Hablaréis cuando se os pregunte.


  —Olvidáis, caballero… —El mayor intentó aún imponerse.


  —No se me olvida nada —rugió Morgan—. Sentaos como os digo. Insubordinaos, y por Dios que os pongo en el cepo. Sentaos.


  Los ojos del mayor sostuvieron un segundo su mirada retadora, Luego hubieron de bajarse ante el gesto amenazador de Morgan, y con un desdeñoso encogimiento de hombros se dejó caer en la silla, a alguna distancia de la mesa, y cruzó las piernas.


  Volvió sir Henry a dirigirse a Bernis.


  —Continuad, Carlos.


  —El capitán Aldridge opina que no debíamos dejar a la tripulación del «Cisne Negro» en libertad, pero yo no veo que haya peligro ni inconveniente para ello. Encerrados en esta isla, sin barcos ni cañones y con su jefe muerto, son completamente inofensivos. Si eventualmente consiguen escapar no es fácil que comiencen de nuevo. La lección ha sido demasiado severa.


  —A fe que me siento inclinado a convenir con vos… —dijo Morgan, y mientras hablaba dirigió una mirada malévola al mayor. Lo que dijo a continuación nos induce a sospechar, que la presuntuosa oposición de éste contribuyó a que sir Henry conviniera con Bernis— a pesar de lo que opine el mayor Sands. Vamos, Aldridge, vamos a trabajar. Seguiremos el consejo de Carlos, que es el medio más fácil de acabar con este asunto.


  Aldridge se levantó para seguirle. De camino se detuvo el almirante para hablar a Priscila.


  —Enviaré a mi asistente para que os prepare alojamiento, a vos, a Carlos y al mayor.


  El mayor y Bernis se levantaron. El primero se inclinó con fría cortesía, pero el segundo tuvo algo que decir.


  —Si me dais vuestra licencia, Morgan, regresaré a Jamaica en uno de los otros barcos. Quizá pudiera hacerme cargo en vuestro nombre del «Centauro».


  Morgan le miró a él y luego a los demás. Al mayor se le escapó, a pesar suyo, un pequeño suspiro de alivio, y Priscila levantó la cabeza con un gesto de asombrada congoja. Sir Henry se atusó los largos bigotes reflexionando un instante.


  —¡Qué diablos! —comenzó a decir. Luego se encogió de hombros y concluyó—. Como gustéis, Carlos. Venid, Aldridge.


  Y salió de la cámara, llevando al delgado capitán pegado a los talones y dejando a monsieur de Bernis con sus dos compañeros de aventuras. Antes de que pudiera hallar las palabras que estaba buscando para decir lo que deseaba hacer entender, Priscila se levantó; muy serena, pero muy pálida.


  —Bart —dijo—. ¿Queréis hacer el favor de salir a la cubierta un momento?


  El mayor se apresuró a adelantarse, ofreciéndole el brazo.


  —Mi querida Priscila —exclamó.


  Pero ella meneó la cabeza.


  —No; quiero decir que os vayáis solo. Tengo que hablar con monsieur de Bernis.


  Quedóse el mayor con la boca abierta.


  —¿Tenéis que hablar con él? ¿De qué? ¿Para qué?


  —Para cosas mías, Bart. ¿No os parece que tendremos algo que hablar después de lo ocurrido? Creo que vos mismo habéis de tener algo que decirle. Estamos en deuda con él, me parece. ¿A vos, no?


  El mayor estaba confuso. Las emociones luchaban en él.


  —Desde luego, mi deuda con monsieur de Bernis es muy grande. Confieso que le he confundido… hasta cierto punto al menos. Y…


  —Por favor, no digáis más, mayor —dijo Bernis deteniéndole—. Pondríais las cosas aun peor.


  —Lo podéis decir después —añadió Priscila—. Dejadnos ahora, os lo ruego.


  —Pero… —el mayor no se movía, atormentado por los presentimientos—. Pero, creéis… seguramente no hay nada que le tengáis que decir a monsieur de Bernis que yo no pueda oír y a lo que yo no pueda adherirme. Nada hay más natural, querida Priscila, que mi deseo de expresar con vos…


  —Tengo algo que decir a lo que no podéis adheriros, Bart; algo que no os concierne en absoluto.


  La alarma pintó una estúpida expresión en la cara del mayor.


  —Pero, Priscila…


  —¡Oh! Idos, por favor. —Priscila se impacientó.


  Extendió las manos el mayor.


  —Muy bien; si es vuestro deseo. Estoy seguro de que monsieur de Bernis no abusará de la situación. Recordará…


  Esta vez fue monsieur de Bernis quien interrumpió.


  —El único abuso es el que vos cometéis estorbando los deseos de una dama.


  Algo tranquilo por eso, pero aun extremadamente desconcertado e intranquilo, el mayor se acercó a la puerta de la cámara.


  —Estaré cerca por si me necesitáis, Priscila.


  —No os necesitaré —respondió ésta.


  Cuando por fin se marchó el mayor, Priscila se separó de la mesa para acercarse al largo banco labrado de debajo de las portañolas de popa. Estaba muy pálida y perceptiblemente turbada. No miró a monsieur de Bernis, que giró sobre sus talones, en el mismo sitio en que se hallaba, para seguirla con la vista, y esperó a que ella hablase. Sentóse la dama antes de hacerlo, de espaldas a la luz y a las brillantes aguas de la bahía. Entonces levantó por fin la cabeza para mirarle con serenidad.


  —Carlos —dijo—; ¿me diréis francamente por qué deseáis regresar a Jamaica en uno de los otros barcos?


  —Francamente —contestó él—; para libraros de una presencia que durante el mes pasado os ha debido de dejar ahita.


  —¿Es ésta vuestra franqueza? ¿Seguiréis haciendo una comedia conmigo o es que realmente no os importan mis deseos?


  La pregunta le turbó. Hundió la barbilla en los encajes de su chorrera y se puso a pasear por la cámara.


  —El mayor Sands ha indicado suficientemente cuáles debían de ser vuestros deseos en lo que a mí se refiere.


  —¿El mayor Sands? —Una ligera nota de indignación hizo temblar su voz—. ¿Qué tengo yo que ver con el mayor Sands?


  —Es vuestro único espejo del mundo a que pertenecéis.


  —Ya.


  Siguió un silencio que él no trató de interrumpir.


  —¿Es necesario que tengáis eso en cuenta vos? —preguntó al fin Priscila.


  —Debo tenerlo en cuenta, puesto que vos debíais hacer lo mismo.


  —A mí no me importa.


  —He dicho que debíais tenerlo en cuenta. —Sonrió el francés con cierta tristeza—. Recordad, Priscila, que el mayor Sands tiene razón cuando me llama pirata.


  —¿Un pirata? ¿Vos?


  —Es lo que he sido y aun conservo el estigma.


  —Yo no lo he advertido, y si lo advirtiese no me importaría. Sois el hombre más valiente y más noble que he conocido en mi vida.


  —No debéis de haber conocido muchos —dijo Bernis.


  Ella le miró de frente y hubo una nueva y larga pausa. Al cabo se movió ella en su asiento para volver un hombro hacia él y la cara hacia el mar a fin de que no pudieran verse las lágrimas que se agolpaban a sus ojos. Guardó silencio el tiempo suficiente para poder dominar su voz.


  —Quizá… quizá estaba equivocada respecto de los motivos que os impulsaban a desear hacer el viaje en uno de los otros barcos. Quizá no hacía bien al desear pediros que os quedaseis en éste.


  Pero el temblor de aquella voz, aunque muy débil, llegó a oídos de Bernis y le hirió como una estocada, obligándole a decir lo que se había jurado callar.


  —¡Ah, mon dieu! No estabais equivocada. —Se acercó a ella y puso una rodilla sobre el banco en que estaba sentada—. Atendedme, Priscila —dijo con gravedad—. Me voy porque, como os dije aquella noche en que hablamos allí, bajo las estrellas, yo soy lo que yo soy y vos sois quien sois. Me marcho huyendo de vos, que es lo que habéis supuesto. Huyo de vos por vos misma. No quería haceros caer en una debilidad porque, según podéis advertir, tengo el atrevimiento de amaros. Y al deciros esto es como si pusiera una corona sobre un sepulcro. ¿Comprendéis?


  —No he muerto todavía, monsieur de Bernis, y mientras viva tendréis cierto derecho sobre mí. Hoy mismo habéis arriesgado por mí vuestra vida. Lo comprendí. Lo que ese odioso sir Henry ha dicho es verdad. Habéis matado a Leach y habéis corrido el riesgo de ser muerto por él, para estar seguro de que yo estaría a salvo de todo lo que pudiera ocurrir.


  —Era mi deber.


  —¿Para conmigo?


  Se volvió la joven para mirarlo francamente.


  —Para conmigo mismo. Para con mi honor y mi caballerosidad.


  —¿Honor? ¿Caballerosidad? ¡Ah! ¿Y vos sois un pirata? —Se echó a reír con los ojos arrasados en lágrimas—. Habláis de vuestro amor como de un atrevimiento, pero, ¿y si a mí no me lo pareciese? ¿Entonces, qué?


  —¿Entonces? Entonces… mon Dieu… ¡Estáis loca!


  —¿Y si me alegro de estar loca, consciente y voluntariamente loca? ¿Me contradiréis?


  Su cara morena se puso grave hasta la tristeza. Meneó solemnemente la cabeza.


  —Me torturáis con la tentación.


  Priscila se levantó y se acercó a él hasta tocarle el pecho con su seno.


  —Podéis acabar con la tortura rindiéndoos a la tentación.


  —¿Y después? Si nos llegamos a casar, vuestro mundo…


  Ella le tapó la boca con la mano.


  —Si nos casamos, mi mundo será el vuestro. Allí hallaremos los dos la felicidad.


  —Hago con esto una cosa terrible, pero adorable —dijo monsieur de Bernis estrechándola entre sus brazos.


  FIN
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    RAFAEL SABATINI (1875-1950) fue un escritor italo-británico. Nació en la localidad de Jesi (Italia). Su madre fue inglesa y su padre fue italiano, ambos fueron cantantes de ópera y maestros. Por haber vivido con su abuelo en Inglaterra y estudiado en Portugal y Suiza, Sabatini hablaba hasta seis idiomas. De ellos, decidió escribir en inglés porque entendía que los mejores cuentos están escritos en inglés. Tras un breve período en el mundo de los negocios, Sabatini comenzó a trabajar como escritor. Escribió varios relatos cortos entre 1890 y 1900 y publicó su primera novela en 1902. Le llevaría casi un cuarto de siglo alcanzar el éxito, lo que conseguiría con la novela Scaramouche (1921). Esta obra, ambientada en la Revolución Francesa, se convirtió en bestseller.


    Sus obras más conocidas son: El halcón del mar (The Sea Hawk, 1915), Scaramouche (1921), Capitán Blood (Captain Blood, 1922), Bellarion the Fortunate (1926).


    Muchas de sus obras fueron llevadas al cine e interpretadas por los mejores actores de la época.

  


  Notas


  
    [1] Devon: uno de los cuarenta y siete condados de Inglaterra, Reino Unido, con capital en Exeter. Ubicado en la región Sudoeste limita al norte con el mar Céltico y el canal de Brístol, al este con Somerset y Dorset, al sur con el canal de la Mancha y al oeste con Cornualles. (N. del Ed.) <<

  


  
    [2] ¿Eres tú, de Bernis? ¡Por Dios! Nunca pensé verte de nuevo. (N. del Ed.) <<

  


  
    [3] ¿Eres tú, mi muchacho? ¿Ah, haces ahora de mercader de pieles. (N. del Ed.) <<

  


  
    [4] Darién: región localizada entre Panamá y Colombia. (N. del Ed.) <<

  


  
    [5] Tiens, mon fils!: ¡aquí, hijo mío!. (N. del Ed.) <<

  


  
    [6] C’est charmamt: eres encantador. (N. del Ed.) <<

  


  
    [7] frase latina de la Eneida de Virgilio. Significa «Temo a los dánaos (griegos) incluso cuando traen regalos». (N. del Ed.) <<

  


  
    [8] Assez!:¡Basta! ¡Suficiente. (N. del Ed.) <<

  


  
    [9] Pierre, ¿de dónde vienes a estas horas. (N. del Ed.) <<

  


  
    [10] Rien du tout: nada de nada. (N. del Ed.) <<

  


  
    [11] Les voilá: aquí están. (N. del Ed.) <<

  


  
    [12] C’est bien vrai?: ¿es verdad?. (N. del Ed.) <<

  


  
    [13] Venez, donc, vois, vous meme?: venid entonces, verlo vos mismo. (N. del Ed.) <<
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